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  Introducción


   


  En esta noche tórrida, típica de los veranos que golpean Buenos Aires, desperté excitado y empapado en sudor.


  Sin poder conciliar el sueño y vagando en mis recuerdos, súbitamente, comienzan a surgir imágenes de las experiencias vividas hace ya un tiempo, cuando estuve trabajando en una ciudad de la Patagonia, en el sur de Argentina; experiencias que llevo atesoradas en mi memoria y sobre las cuales jamás escribí; hasta ahora…


  Para preservar mi identidad y la de los involucrados, voy a omitir algunos detalles puntuales sobre mi trabajo y sobre lugares específicos; aunque los nombres y personajes son reales.


   


  G. Narvreón


   


  Capítulo I


  Volando al sur


   


  Me contrataron para trabajar en un emprendimiento en la Patagonia, en el sur de Argentina, que tendría una duración de aproximadamente un año. Permanecería de lunes a viernes allí, regresando los fines de semana a Buenos Aires para compartir con mi familia.


  Me incorporé a la empresa y los dos primeros meses de trabajo transcurrieron en las oficinas de Buenos Aires. Allí fue donde conocí a Diego, con quien trabajaría en este emprendimiento y cuya mujer estaba por parir su segundo hijo.


  Diego, era unos años menor que yo, alejado del estereotipo tradicional de belleza; voz gruesa, contextura delgada, nariz prominente, aunque no exagerada, aspecto de turco; hermosa y compradora sonrisa, barba dura, que llevaba siempre al ras, al menos en aquella época; vellos en el cuerpo... El cuello, debajo de la nuez, es una de las primeras cosas que relojeo cuando me encuentro con un tipo para descubrir si asoman vellos... Eso me calienta mal.


  Diego, me resultó un tipo simpático, aunque por momentos, confieso, tuve ganas de matarlo por causa de su carácter avasallador; por tomar decisiones, he impartir órdenes sin consultar, o sin avisar.


  Hicimos el primer viaje al sur juntos; debíamos tantear el terreno, contactar a algunos personajes locales que estarían involucrados en el proyecto y seleccionar un hotel, en el que me alojaría durante mi estadía, de entre un listado que el cliente nos había dado como opciones. Regresamos a Buenos Aires esa misma tarde, con unas cuantas ideas más claras.


  Finalmente, llegó el día en el que tuve que dejar a la familia y viajar solo. Me tomó un tiempo adaptarme al ritmo de los vuelos, a estar lejos de casa, viviendo solo, de lunes a viernes.


  Pronto, le tomé el gusto a las comodidades de vivir en un hotel, en una linda habitación, sin que nadie me rompiese las pelotas; llegar del trabajo, ducharme, dejar todo tirado, ir un rato a la piscina, ponerme una bata y tirarme a mirar TV rascándome las bolas, sin quejas ni reclamos...


  El noventa y cinco por ciento de los huéspedes del hotel en el que me alojaba, estaban allí por cuestiones laborales, la mayoría, trabajando para compañías petroleras o de energía. Con algunos, al poco tiempo comenzamos a saludarnos al cruzarnos en el lobby, en los pasillos o en los vuelos; siempre las mis más caras y la misma rutina.


  Con el gerente del hotel, un tipo sumamente simpático, pero muy alto y muy delgado para mi gusto, nos caímos en gracia desde un primer momento. Le había solicitado al personal de recepción, que me reservasen siempre el mismo cuarto, porque no quería llegar cada lunes y estar recorriendo el hotel entero, cada semana en un cuarto diferente, como venía sucediendo durante las primeras semanas.


  Un miércoles, estando en el lobby con Diego, me levanté para ir al toilette; estaba parado frente al mingitorio, orinando y vi que entraba el gerente que, apoyándose en la mesada del lavabo, dijo:


  –Medio raro perseguirte hasta acá, pero ¿seguro que te vas a alojar todas las semanas hasta fin de año? porque, si me lo aseguras, asigno un cuarto fijo para vos.


  –Sí, te lo aseguro; hasta fin de año mínimo, de lunes a viernes estaré acá, así que asigname una habitación fija; de todas maneras, cualquier cambio que surja, te aviso con anticipación.


  –Ok.      


  Regresé al lobby y le conté a Diego lo acontecido, ya que me había resultado una situación algo extraña… ¿El gerente del hotel siguiéndome al toilette para hacerme esa pregunta...?


  Diego, cagándose de risa dijo:


  –Tené cuidado, a ver si se te mete en el cuarto...


  Se organizó un cronograma de trabajo, según el cual, todos los miércoles, habría reunión de coordinación con los involucrados en el proyecto, por lo que Diego y demás participantes de otras empresas, viajarían desde Buenos Aires. Salvo por alguna excepción, llegaban en el primer vuelo de la mañana y regresaban a Buenos Aires en el último vuelo de la noche.


  Frecuentemente, regresábamos al hotel a almorzar y luego, íbamos al cuarto a ver un poco de televisión tirados en las camas. Mi habitación se encontraba en PB, tenía un ventanal que daba al parque, desde donde se podía ver la piscina; estaba amueblada con dos camas de plaza y media, más un escritorio y una pequeña mesa redonda para comer.


  Me daba mucho morbo ver que, al entrar al cuarto, Diego se sacaba los zapatos, se tiraba en la cama y quedaba tendido, relajado, aprovechando cada minuto en el que pudiese dormir. Su mujer ya había parido y el bebé le estaba quitando horas de sueño. Durante unas cuantas semanas, ese fue el ritmo…


  Esto sucedió durante una época en la que existieron muchos problemas con los radares en los aeropuertos, por lo que nunca se sabía cuándo salía o llegaba un vuelo, si es que salía y si es que llegaba.


  Un miércoles, luego de un arduo día de trabajo, alrededor de las 18.00 hs., regresamos al hotel y nos quedamos en el lobby tomando algo fresco. Finalizaba febrero y realmente, hacía mucho calor.


  Diego llamó a Aerolíneas para confirmar su vuelo y le informaron que se cancelaba, por lo que regresaría a Buenos Aires el día siguiente en el primer vuelo de la mañana.


  Puteó un rato, porque tenía ganas de regresar con su familia y llamó a su mujer para avisarle que no viajaría. No tenía otra alternativa más que permanecer en el sur. De tomarse un micro, por la distancia existente hasta Buenos Aires, terminaría llegando después que si esperase el vuelo del día siguiente.


  De todas maneras, problemas de hospedaje no habría, ya que se quedaría conmigo en el cuarto y de dinero tampoco, pues los viáticos corrían por cuenta de la empresa.


  El verdadero problema lo comenzaba a tener yo, pues mis ratones se escaparon inmediatamente de la jaula y comenzaron a correr por mi cabeza... Salvo por una experiencia hacía ya algunos años atrás, jamás me había tocado compartir un cuarto con un compañero de trabajo.


  –Con el calor que hace, qué bueno estaría ir un rato a la piscina, pero la cagada, es que no tengo short ni ropa para cambiarme – dijo Diego.


  –Olvidate, te presto short y después te doy ropa limpia; la semana que viene me la traes, no hay drama –contesté.


  Yo viajaba todas las semanas con bastante ropa y la que no usaba, la dejaba en el hotel.


  –Bue… ya que me tengo que quedar… a aprovechar los servicios –comentó Diego.


  Yo pensé “No tenés idea de los servicios que te puede brindar este hotel...”


  –Dale, vamos...


  Fuimos al cuarto y le di una bermuda de baño y ojotas. Pensé que iría al baño para cambiarse, pero sin ningún tipo de prejuicio, comenzó a desvestirse, quedando en bolas frente de mí.


  Se sacó la camisa, dejando al descubierto su pecho velludo, cero panza, brazos peludos y para mi sorpresa, bíceps bastante tonificados.


  Tuve que hacer un gran esfuerzo para disimular mis miradas y para no ser tan obvio. Diego, quedó sentado en el borde de la cama, con su pecho descubierto; se sacó los zapatos, se incorporó nuevamente y se quitó el pantalón, quedando solo en bóxer.


  Uyy Dios... Patas también peludas, bien pobladas... Qué lindo espectáculo me estaba brindando este tipo.


  Sin poder controlarlo, comencé a tener una erección y tuve que pensar en otra cosa para distraerme; yo también tenía que cambiarme y no podía quedarme en bolas frente a é con mi miembro erecto.


  Fue hasta el baño para mear y pensé que se cambiaría allí, pero no. Regresó hacia la cama, se quitó el bóxer con total naturalidad, como si estuviese solo, dejando al descubierto su miembro y toda su naturaleza.


  Claramente, había sido beneficiado en el reparto. Su pene se veía grueso y de una longitud que superaba el promedio; sus bolas acompañaban proporcionalmente; mucho vello púbico, un macho peludito, de esos que podrían quitarme el sueño.


  Se puso la bermuda de baño... Intenté hacerme el boludo, pero no resistí la tentación de recorrerlo de arriba a abajo con la mirada. Mientras se subía la bermuda, me miró y me dijo:


  –Me queda bien...


  –¡Genial ¡Bárbaro! –respondí.


  “Te queda bárbaro, vos estas bárbaro, me calenté mal y ahora de que me pinto" –pensé.


  Yo también quedé en bolas; aún tenía mi pene a medio parar y no quería que me viera, por lo que le di la espalda. Tomé un par de remeras del cajón, le tiré una y nos fuimos directo a la piscina.


  Era usual, que en la piscina no hubiese mucha gente y esa tarde, no era la excepción. Nos sacamos las ojotas, dejamos toallones y celulares sobre las reposeras y nos zambullimos.


  Realmente, resultó refrescante el contacto con el agua; en lo personal, me vino particularmente bien para enfriar mi miembro, que aún no bajaba y continuaba a media asta.


  Nos quedamos en la parte baja, disfrutando del agua y conversando. Diego, me preguntó cómo me había adaptado al ritmo de viajar todas las semanas y de estar lejos de la familia; le conté como venía viviendo la experiencia; por un lado, extrañaba a la familia, pero me había acostumbrado a las comodidades del hotel; el personal era muy cordial y sabiendo que yo estaba solo, se encontraban siempre predispuestos a compartir una conversación. Realmente, estaba cómodo alojándome allí.


  Sorpresivamente, Diego comentó:


  –Imagino como debes garchar los fines de semana con tu mujer, considerando la veda de lunes a viernes... A no ser que el gerente del hotel te ayude. (Haciendo alusión al episodio del toilette.)


  –No seas pelotudo... –respondí riéndome.


  –Sí, la verdad es que viernes y sábado garcho de lo lindo con mi mujer; me descargo por el resto de la semana...


  –Me imagino... suerte la tuya... yo, con el tema de la cuarentena, ni eso... encima, necesito dormir, porque el pendejo no nos deja pegar un ojo. –dijo Diego.


  –Bueno, esta noche te sacas las ganas... de dormir tranquilo me refiero... –dije, sonriendo sarcásticamente.


  Diego, entendió perfectamente mi comentario picarón; me miró y se cagó de risa... Cruzamos algunas conversaciones con un par de flacos de Buenos Aires, que también estaban trabajando allí y que, como nosotros, estaban disfrutando de la piscina. Ya cayendo la noche, salimos del agua y fuimos hacia el cuarto...


  Diego dijo:


  –Duchate vos primero, pero dejá que me saque la bermuda para no mojar todo...


  Se quedó en pelotas, se puso una bata blanca y se tiró boca arriba en la cama. Realmente, esa imagen me calentó mal, verle las patas y el pecho peludo, relajado, sabiendo que estaba sin ponerla desde vaya a saber cuánto tiempo... Apoyó su cabeza en la almohada, cerró los ojos, se relajó y con el sonido de la televisión como fondo, rápidamente, se quedó dormido.


  Me fui al baño, me metí en la ducha y me clavé una tremenda paja, porque sabía que, de no hacerlo, estaría con la pija dura toda la noche...


  Salí del baño, me senté en la cama y vi que Diego seguía profundamente dormido. Tuve el impulso de tocarlo, al menos, de recorrer su pecho con mi mano, de entrelazar mis dedos con sus pelos, pero sabía que no podía jugarme de esa manera, porque éramos compañeros de trabajo y ante un rechazo de su parte, se generaría una situación muy incómoda y complicada para los dos.


  Me quedé un rato tirado en la cama y me sobresaltó el teléfono, que hizo que Diego también se despertase. Era un llamado de la recepción, preguntándome si mi compañero se quedaría a dormir en mi habitación, ya que la tarifa se modificaba. El personal del hotel, siempre estaba al tanto sobre la situación de los vuelos. Le contesté que sí, que compartiríamos la habitación.


  Diego, desperezándose y aun con los ojos cerrados dijo:


  –Me quedé profundamente dormido y hasta soñé.


  –Ya me di cuenta... y provocándolo agregué:


  –Contame tu sueño que debe haber estado buenísimo, porque hasta tuviste una erección...


  Sin inmutarse y acostado como estaba, abrió su bata, miró su pene, que estaba muerto y preguntó:


  –¿En serió? lo tengo muerto…


  –No boludo, te estoy jodiendo...


  Esa clase de juegos me encantaban y si bien, Diego no había demostrado en absoluto ninguna pista en cuanto a su sexualidad, estaba claro que era un flaco súper desinhibido, cero vergonzoso y fundamentalmente, me había dado la valiosa información de que hacía mucho tiempo que no la ponía.


  Se incorporó y se fue a duchar. Con la excusa de cepillarme los dientes, me metí en el baño, con la clara intención de verlo en bolas mientras se enjabonaba bajo la ducha y para asegurarme de que no se clavaría una puñeta para mitigar su calentura acumulada, producto de su cuarentena.


  Sin prestar atención a mi presencia, Diego pasaba el jabón por su pecho, por los vellos púbicos, por las bolas, por los glúteos; cero prejuicios el pibe.


  Salí del baño caliente como pava y lo dejé tranquilo; fui hasta el placar y dejé sobre su cama un bóxer, pantalón, medias y una chomba. Diego, apareció en el cuarto con un toallón blanco atado a su cintura; pocas imágenes más calientes que un macho peludo en esa situación.


  –Ahí te dejé ropa –dije– preguntándole si estaba bien.


  –Perfecto, gracias, la semana que viene vuelve limpita.


  –No hay problema –contesté pensando–. “Dejá el bóxer sin lavar, así me lo quedo de suvenir...”


  Nos vestimos y nos fuimos al snack a comer algo; no teníamos ganas de salir del hotel. Pedimos unas cervezas y cenamos realmente relajados. Se me cruzó la idea de hacerlo tomar de más, para dejarlo medio entregado por los efectos del alcohol, pero pensé “Esas cosas no se hacen…”


  Regresamos al dormitorio, fuimos al baño y nos tiramos cada uno en su cama. Diego se desvistió, quedándose en bóxer sin taparse; yo hice lo mismo. Encendimos la televisión y comenzamos a ver una película Z. En una escena, el protagonista entró a un boliche donde había minas bailando en el caño y Diego comenzó a hacer comentarios sobre las tetas de una rubia. Noté claramente, que se le estaba agrandando el bulto.


  Comenzó a sucederme lo mismo que a Diego, pero no solo por la rubia, sino por lo que tenía disponible a mi lado y sin la posibilidad de avanzar, por temor a quedar realmente mal parado.


  Comencé a seguirle el juego y dije:


  –Uyyy, esta atorrante debe garchar como una yegua en celos... ¿Te imaginas tenerla chupándote la chota con las tetas bailando delante tuyo? ¿O tenerla acá y garcharla los dos juntos, haciéndole una doble penetración, o uno por la boca y otro por la concha?


  Diego me miró y dijo:


  –Uyyy… no seas pelotudo… Con la calentura que tengo y me venís con esos comentarios… Tengo las bolas que me explotan… No te imaginaba tan chanchito...


  –Ahhh, no tenés idea lo morboso que puedo llegar a ser –contesté.


  –Mejor, apaguemos todo que no voy a poder dormir y realmente, lo necesito... –agregó Diego– y eso hicimos.


  Me resultaba imposible conciliar el sueño. A pesar de la paja que me había clavado en la ducha, tenía mi pene erecto, apretado contra el colchón.


  Con la luz apagada y el black out cerrado, no se veía nada, pero solo el hecho de saber que a un metro de mi cama tenía recostado a este tipo pijón y peludo, me ratoneaba incontrolablemente.


  Noté que Diego daba vueltas y vueltas, hasta que, en un momento, se quedó quieto.


  Repentinamente, me pareció escuchar una especie de gemido, por lo que encendí la luz. Ahí lo tenía, acostado boca arriba, con el bóxer bajo su cintura, dándole a su pija duro y parejo.


  Sin largarse la chota, me miró y dijo:


  –La verdad, es que no daba más; o me pajeo o no duermo...


  Me senté en mi cama y me quedé mirándolo. Lo primero que salió de mi boca sin pensar mucho fue:


  –Boludo, tenés un caño enorme...


  –La verdad, es que fue el comentario de cada mina con la que me encamé...–y agregó– El tuyo no se queda atrás boludo. Mientras miraba mi entrepierna.


  Yo, ni me había dado cuenta, pero mi chota estaba hecha un mástil y asomaba erecta por fuera de mi bóxer...


  –Pajeate vos también, porque no vas a poder dormir –dijo Diego y agregó – ¿Te gusta que te la mamen?


  Me dejó sorprendido con la pregunta, ya que no me quedaba claro si estaba proponiéndome hacerme un fellatio, o lo había tirado como un comentario entre machos. Le contesté que lo disfrutaba mucho y le pregunté:


  –¿A vos te gusta?


  –¿A quién no le gusta…? –respondió Diego


  “Y si” pensé “Su pregunta fue muy boluda y la mía también...”


  –Por supuesto que sí, me encanta, pero a mi mujer nunca le gustó que le acabe en la boca y hacer eso me da mucho morbo; lo disfrutaba mucho de soltero, pero a esta altura, hasta olvidé que se siente...


  El muy hijo de puta, estaba hablando conmigo y no paraba de sobarse la chota con las manos. Ante tanto desprejuicio y sin darme cuenta, me encontré yo también tocándome la mía.


  Lanzándome al vacío, dije:


  –¿Querés recordarlo?


  Diego, mirándome fijamente a los ojos, dijo:


  –¿Qué me estas proponiendo? ¿Tenés alguna minita para llamar? ¿O el hotel tiene algún Book o algo así?


  Ya había saltado del trampolín y claramente, no era momento de arrepentimientos. Me incorporé, crucé el espacio que separaba nuestras camas y con una mano, fui directo para agarrar su chota, temeroso de la reacción que él pudiese tener.


  Diego, sacó su mano y dejó que, con la mía, atrapara su hermosa morcilla.


  –Ahhh bue... esta sí que no me la esperaba... ¿querés una paja cruzada? –dijo.


  Esa respuesta, sí que no me la esperaba yo... ¿Diego iba a agarrar mi chota?


  Se sentó en la cama y tomó mi chota con una mano, mientras yo no soltaba la suya... comenzamos a pajearnos mutuamente... Estiró sus piernas y dijo:


  –Para esto están los compañeros de trabajo ¿no?


  No emití palabra y me concentré en sentir el calor de su pija entre mi mano y la presión de su mano atrapando mi pene. Diego cerró sus ojos, recorrí con mis ojos la extensión de sus piernas peludas, subí hacia mi mano para observar miembro, que tenía atrapado firmemente... No resistí más y me puse de rodilla en el piso, entre sus patas y frente a él.


  Diego abrió los ojos y me dijo:


  –No te la puedo creer... pensé que esto quedaba en pajas cruzadas, pero...


  Sin darle tiempo a terminar la frase, fui con mi boca para atrapar entre mis labios esa hermosa morcilla y comencé dulcemente a mamarle el glande. Diego no me detuvo y comenzó a decir:


  –Uyyy campeón, como necesitaba ésto... si, si, despacio... No creo poder durar mucho, me voy a correr bien rápido.


  Comencé a subir y a bajar con mi boca. Diego apoyó sus brazos a los costados de su cuerpo, dejando caer un poco su torso y entregándome su miembro, dispuesto a disfrutar el placer de la gran faena a la que estaba siendo sometido.


  Por momentos, tomaba con una mano mi nuca para empujarla hacia abajo y llevar el ritmo de mi mamada y volvía a alejar el brazo... Comenzó a gemir y no dejaba de hablar:


  –Que buena mamada, necesitaba que me hicieran esto... ¿Te animas hasta el final campeón?


  Diego, no tenía idea que eso ni me lo tenía que pedir... Sabiendo que había sido recientemente padre, me daba la tranquilidad de saber que estaba sano y la idea de que me llenase la boca de semen, era un morbo enorme que no me pensaba perder.


  Saqué su chota de mi boca y comencé a lamerle las bolas, se las chupé, le lengüeteé el perineo, volví a sus bolas, para finalmente, meterme su chota entera nuevamente en la boca.


  Subí y bajé unos pocos minutos, hasta que, repentinamente, Diego quedó sentado en la cama y tomó mi cabeza firmemente con ambas manos para manejar el ritmo, mientras comenzó a gritar:


  –Me vengo, me vengo.


  Saque su pija de mi boca y le pedí que no gritase, porque nos escucharían de las habitaciones contiguas.


  –Dale boludo, chupá que me vengo...


  –Si Bestia… lléname la boca de esperma.


  Calcé su pija nuevamente entre mis labios y en unas pocas subidas y bajadas, sentí que un mar de semen inundaba mi boca, al punto de no poder contener semejante caudal.


  Un hilo blanco comenzó a derramarse por la comisura de mis labios; tragué lo que pude, mientras escuchaba el gruñido de placer de Diego y como intentaba contener un grito de desahogo.


  Sentí otro espasmo y el temblor de su cuerpo, mientras un nuevo chorro de semen se depositaba en mi paladar.


  Continué lamiendo su glande sin darle descanso; muy despacio, comencé a jugar con mi lengua por su perímetro.


  Sus espasmos no cesaban y yo no podía desprenderme de mi juguete. Superado por el placer, intentó alejarme con las manos, pero no lo dejé y continué mamándosela.


  Finalmente, Diego se relajó; apoyó nuevamente sus brazos en la cama, sin dejar de mirar atentamente el juego de mi boca con su pija. Vi como una gota de semen salía de la punta de su glande y lo limpié con la lengua. Un hilo de esperma quedó tenso entre la punta de su pene y la punta de mi lengua.


  Lo miré fijamente a los ojos y le clavé una sonrisa muy morbosa. Diego se pasó la lengua por los labios; moviendo su cabeza de un lado hacia el otro y casi haciendo mímica, apenas susurrando dijo:


  –¡Espectacular! Una mamada de antología.


  Calcé nuevamente su miembro en mi boca y continué mamándosela, sintiendo como nuevos espasmos invadían su cuerpo. Su glande estaba muy sensible y me di cuenta de que aún tenía las bolas cargadas.


  No tardó mucho y ante mi continuo subir y bajar, volvió a largar leche, que asquerosamente y mirándolo a los ojos, comencé a pasar por mis labios, abriendo la boca para que viera mi lengua repleta de su espeso esperma; quería que observara como su néctar se deslizaba por mi lengua para desaparecer por mi garganta.


  Dejé su chota colorada y sus bolas vacías. Diego, quedó tendido de espaldas sobre la cama, con los ojos cerrados y sin moverse, mientras yo, no le daba tregua y seguía mamándole la pija.


  Completamente seguro de que no quedaba más nada por sacar de sus bolas, me recosté a su lado y le pedí que me retribuyese el favor. Mi pene se mantenía erecto, sensible y ávido por lanzar chorros de semen.


  Diego me miró fijamente y dijo:


  –Discúlpame, te pajeo si querés, pero ni loco te la mamo...


  Por lo que me relajé y dejé que me sobara la chota con la mano, que, en menos de un minuto, quedó cubierta por mi guasca que fluyó a borbotones, para mezclarse con los pelos de su mano, de su brazo y de mi abdomen.


  Tomé su mano y me la llevé hacia mi boca, para limpiarla con la lengua. Mi postre había sido la leche de Diego y mi propia carga.


  Diego, observaba como me tragaba mi propio semen; con una sonrisa morbosa dibujada en su cara, sorpresivamente, recolectó con sus dedos el semen que aún estaba depositado sobre mí abdomen, para dejarlo caer en gotas dentro de mi boca.


  Sin mediar palabra, fue hacia el baño y regresó en pelotas, con la chota colgando, pero aun gruesa; me miró y dijo:


  –Realmente inesperado, extremadamente placentero, necesario y al mismo tiempo perturbador... Durmamos y si te parece, mañana hablamos.


  Me limité a decir:


  –OK.


  Apoyé mi cabeza en la almohada y aun, con el delicioso sabor de su semen y del mío embebido en mi boca, me quedé dormido...


  


  Capítulo II


  – Descubriendo otro camino –


   


  La mañana siguiente, me desperté y noté que Diego no estaba en su cama. Escuché el ruido de la ducha, miré el reloj y me di cuenta que en hora y media saldría su vuelo.


  Me quedé remoloneando en la cama, intrigado por la actitud que tendría y que comentario haría sobre lo acontecido anoche.


  Cerró los grifos y pasados unos minutos, vi que ingresa al cuarto con un toallón atado a su cintura. La imagen, hizo que se me comenzara a parar la chota, más, pensado en la hermosa mamada que le había pegado hacía solo unas horas.


  Me había encantado mamársela, aunque hubiese deseado poder recorrer todo su lomito y entregarnos a un fuego cruzado caliente y salvaje.


  –Buen día.


  Diego se sorprendió, me miró y respondió:


  –Buen día, pensé que dormías... disculpame si te desperté.


  –No hay drama... ¿dormiste bien?


  –Como un angelito, realmente, lo estaba necesitando. –contestó como si no hubiese sucedido nada.


  –Me alegro; imagino que en algo debo haber colaborado.


  Diego, se limitó a hacer un gesto con la boca y no emitió respuesta, por lo que me desconcertó; no entendía si estaba arrepentido por lo que habíamos hecho o qué carajo le pasaba.


  Retiré las sábanas y me senté por un momento en la cama. Diego puso su vista en mi entrepierna y sin hablar, volvió a hacer el mismo gesto con su boca.


  Me di cuenta de que mi erección era notoria y ante su mutismo y comportamiento osco, decidí actuar con el desparpajo con el que él lo había hecho la noche anterior.


  Me paré y con la chota haciendo carpa en mi bóxer, muy naturalmente, como si estuviese solo, comencé a caminar hacia el baño, pensando “Andate a lavar el orto, si querés comportarte así, bien, yo me saqué las ganas y no te violé, fue consentido, así que andá a hacerte ver..." Aunque estaba de por medio el trabajo que duraría todo el año, así que debería evitar cualquier tipo de fricción.


  Regresé al cuarto. Diego estaba terminando de vestirse y dijo:


  –Che, quédate durmiendo un rato más que es muy temprano, es al pedo que te levantes, si el aeropuerto está a tres cuadras; voy solo.


  Comencé a agarrar ropa y mientras me vestía contesté:


  –No boludo, ya estoy despierto, desayunemos y te acompaño hasta el aeropuerto.


  –Como quieras.


  Realmente, en ese momento tuve ganas de mandarlo a la mierda, pero respiré hondo y me callé. Diego agarró su mochila y fuimos hacia la confitería del hotel, sin emitir palabra alguna.


  Luego de lo sucedido durante la noche, esperaba una conversación más amistosa, más cercana a la que podrían mantener dos varones compinches, que a la de solo dos compañeros de trabajo.


  Llegamos a la mesa e inesperadamente dijo:


  –Mirá, no creas que soy un marciano... lo que sucedió anoche, realmente me gustó; realmente lo necesitaba y no te imaginas cuánto.


  Me había quedado claro eso, que lo necesitaba y mucho. Hacía tiempo que no veía a un tipo largar tanta leche y con tanta potencia como lo había hecho Diego.


  Le pedí que bajara la voz, porque no quería quedar incinerado frente al resto de los huéspedes con quienes me cruzaba a diario.


  –Me hiciste gozar como hacía tiempo que no gozaba, hacía mucho que no garchaba por el tema del bebé y hace años que no llenaba una boca de leche; la mamas increíblemente bien, podrías dar clases; solo que hasta ayer, salvo por alguna paja cruzada en mi adolescencia, jamás había hecho algo así con un hombre.


  Hizo una pausa y continuó:


  –Encima, está el trabajo de por medio y no quiero que tengamos quilombos, ni vos, ni yo.


  –Todo bien Diego; relajate, lo que sucedió ayer, queda acá, es personal y no tiene por qué mezclarse con el trabajo; pintó hacerlo, vos lo pasaste bien, lo necesitabas, lo disfrutaste, te relajaste; yo lo pasé bárbaro, me calentaste, me encantó mamártela y lo haría otra vez; listo, acá queda. Relajémonos, enfoquémonos en el trabajo y que las cosas fluyan, ¿OK?


  –OK


  Terminamos de desayunar y comenzamos a caminar hacia el aeropuerto, hablando de temas relacionados con el trabajo.


  Hizo el check in y nos sentamos en la sala de espera. Vimos aterrizar al avión y rápidamente comenzó el embarque. Nos paramos y al hacerlo, exprofeso, apoyé una mano sobre su muslo; me miró y sonrió. Nos despedimos con un leve abrazo y acercándome a su oído dije:


  –Espero que el próximo miércoles vengas bien cargado… me refiero a la ropa en tu mochila...


  Me miró y leí como sus labios dijeron:


  –¡Sos un hijo de puta!


  Regresé al hotel, intentando despejar mi cabeza, repleta de imágenes sobre lo acontecido en las últimas 12 horas y tratando de poner foco en los días de trabajo que quedaban por delante…


  Ese mismo día, por la tarde, Diego me llamó desde Buenos Aires para ajustar algunos temas de trabajo. Estábamos por cortar y dijo:


  –Ahh, sabelo; todavía tengo la chota colorada, vengo del baño de la oficina, donde me tuve que clavar tremenda paja pensando en vos y en lo que hiciste anoche. Me cuesta concentrarme en el trabajo; prepárate, que el miércoles voy con leche condensada. Me dejó mudo. Yo estaba con gente y sin posibilidades de poder explayarme, por lo que solo respondí:


  –Ahh bue... el miércoles lo vemos; finalmente cortamos. El viernes, regresé a casa y dejé a mi mujer sumamente feliz; la garché como hacía mucho tiempo que no lo hacía. La puse en cuatro y le dejé la concha paspada.


  El resto del fin de semana, transcurrió tranquilamente y disfrutando de la familia. Siempre se hacía corto, bastante corto. Sin poder hacer todo lo que hubiese deseado, ya era lunes y estaba nuevamente viajando al sur.


  Durante el lunes y el martes, solo hablamos un par de veces con Diego y nada sobre lo sucedido la noche de la semana anterior.


  Finalmente, llegó el miércoles y Diego arribó en el primer vuelo. Nos encontramos en la oficina y pasamos una mañana de trabajo bastante agitada.


  Yo, pensaba regresar al hotel para comer algo allí y fundamentalmente, para poder meter a Diego en el cuarto y vaciarle nuevamente las bolas.


  Siendo las 13:00 hs., lo miré y dije:


  –¿Vamos a almorzar al hotel?


  Diego, clavando una sonrisa sarcástica contestó:


  –¿A almorzar?... dale, vamos a almorzar... Haciendo énfasis en “almorzar.”


  Saltó un flaco de otra empresa y dijo:


  –¿Vayamos a comer todos juntos a un restaurante del centro?


  Me quería matar y quería asesinar a este flaco. No había manera de zafar y me quedaría con las ganas hasta la semana próxima. Nos miramos con Diego, hicimos un gesto como diciendo “Que le vamos a hacer” y salimos todos juntos.


  Pasamos el resto del día trabajando. A las 18:00 hs. llegó el remise y nos fuimos juntos hacia el hotel, donde yo me bajaría y Diego se iría directamente hacia el aeropuerto. Por la mañana, me había comentado que viajaría en el vuelo de las 18:45 hs. en lugar del de las 22:30 hs.


  Antes de salir de la oficina, noté que había estado un buen rato hablando por teléfono.


  Llegamos al hotel, amagué para despedirlo y me dijo:


  –No, pará que bajo con vos.


  –Pero boludo, vas a perder el vuelo.


  –Olvidate del vuelo.


  Sin entender bien que sucedía, saludé al remisero que me llevaba y traía todos los días y caminando hacia el lobby dije:


  –No entiendo, ¿Que vas a hacer? ¿Viajas en el de la noche?


  –Después de la frustración del mediodía, hice cambio de planes; cambié mi pasaje para mañana; hablé con mi mujer y le conté que teníamos mucho trabajo, así que me quedo a pasar la noche con vos.


  Su decisión me sorprendió y me alegró; agradecí por este trabajo, que me daba la posibilidad y la libertad como para que se dieran este tipo de situaciones.


  Salvo lo acontecido la semana anterior, que había sucedido de manera fortuita, nunca antes había experimentado el placer de pasar la noche entera con otro hombre, en la que se diera una situación sexual. Esa noche, volvería a suceder, solo que, esta vez, planificado; no por mí, sino que por Diego.


  Habíamos pasado un día bastante denso, por lo que imaginé que haríamos más o menos la misma rutina de la semana pasada; primero piscina, después cena y después… ¡Después, lo que tuviese que salir!


  Pasamos por recepción y avisé que Diego se quedaría. Crucé un par de palabras con el gerente y seguimos hacia el cuarto. Tiramos las mochilas sobre las respectivas camas. Diego abrió la suya y dijo:


  –Toma, gracias –Devolviéndome la ropa que le había prestado la semana pasada.


  –Hoy no va a ser necesario que me prestes nada ya que vine equipado.


  –Muy bien.


  Fue hacia el baño y dejó la puerta abierta; escuché que estaba meando. Caminé hacia allí para bajar la temperatura del aire. El comando estaba al lado de la puerta del baño, en el pasillo de acceso al dormitorio.


  A través del espejo que cubría una de las paredes, pude ver que Diego se estaba lavando la poronga en el lavabo y que la tenía crecida. No se dio cuenta de que yo estaba parado allí, mirándolo.


  La guardó dentro del bóxer, subió el cierre de su pantalón y salió. Me preguntó qué estaba haciendo y se quedó parado frente al espejo, acomodándose la ropa.


  Era claramente visible que la tenía hinchada. No pude más que decirle:


  –Veo que tu estado es estar siempre alzado.


  –Parece; algo voy a tener que hacer, porque no puedo ir a la piscina así…


  –Imagino que no.


  Sin dar más vueltas, me arrodille frente a él, le desabroche el pantalón, bajé el cierre, deslicé la cintura para bajárselo hasta los pies, hice lo mismo con su bóxer y comencé a jugar con su chota.


  Se la agarré con una mano y con la otra, comencé a franelear su abdomen, sus piernas.


  Diego, permaneció parado, apoyado contra la pared, viéndome desde arriba y viéndonos a los dos reflejados en el espejo de enfrente. Su pija rápidamente creció y comencé a mamársela; me la sacaba de la boca y la lamia, lamí el caño entero, volví al glande, la besé, bajé hacia sus bolas, que succioné muy lentamente.


  Diego, posó sus manos sobre mi cabeza y comenzó a jugar con mis pelos mientras decía:


  –Ni en pedo me iba a perder ésto; desde el miércoles pasado que no paro de pensar en este momento.


  Continué mamándosela con total pericia; refregué por toda mi cara su pija babeada con mi saliva; lo hice girar para quedar de costado al espejo y para poder mirarme mientras le regalaba semejante fellatio.


  Me dio mucho morbo ver esa pija raspándose con mi barba sin afeitar; verme reflejado en el espejo, mientras disfrutaba con su glande entre mis labios.


  Apoyé su chota contra su abdomen para dejarla bien parada hacia arriba, sosteniéndosela con una mano y observando como sobrepasaba su ombligo; comencé a recorrerla con la punta de la lengua, mordiendo su frenillo, bajando por toda su longitud, siguiendo por su escroto, primero un huevo, luego el otro, después los dos.


  Me agaché más para poder hacer un buen trabajo con su perineo. Noté que Diego separó un poco sus piernas, abriéndome el camino para que siguiera trabajando esa zona tan sensible.


  Diego me incentivaba con sus palabras, diciéndome:


  –Sí, sí, que bien lo haces, haceme gozar, hace lo quieras; chupámela bien chupada papi.


  Habiendo comprendido que Diego estaba abierto y dispuesto a que lo hiciera gozar, decidí terminar rápido con este trámite y dejar el plato fuerte para la noche, cuando estuviésemos realmente distendidos por el agua y saciados por la cena y el alcohol.


  Regresé a su pene, que comencé a succionar a ritmo parejo, hasta que llegaron sus espasmos y gritos ahogados, mientras comenzaba a llenar mi boca de espeso semen, guardado desde hacía días en sus bolas, para regalármelo a mí.


   


  Tomó mi cabeza y comenzó a mover la pelvis cogiéndome tremendamente la boca, al punto de ahogarme. Llegó con el glande hasta mi campañilla, depositando allí más semen, que, inevitablemente, se deslizo directamente por mi garganta.


  Me puso en estado de éxtasis; ciertamente, él también se había descontrolado y no paraba de susurrar:


  –Sí, sí, sí, sí... Así... ahí va más –Depositando un tercer chorro de leche dentro de mi boca.


  Diego, quedó apoyado contra la pared; noté sus muslos claramente marcados y sus piernas temblando por la tensión. Su chota comenzó a distenderse y girando nuevamente, seguí mamándosela, mientras me miraba en el espejo. Por la punta de su glande aun salieron unas gotas más.


  Diego repetía:


  –Uff, Uff, listo, me exprimiste, no me queda más nada; sos una fiera man, me limaste la pija con la boca; no dónde aprendiste a laburar con la lengua y con los labios de esa manera, pero te voy a mandar a mi mujer para que le des unas clases.


  Yo no podía desprenderme de su pene, que continué mamándoselo y refregándomelo por la cara, con absoluta fascinación y con mucho morbo.


  –Tu mujer debe adorar que le chupes la concha de esta manera; la debes volver loquita.


  Y la verdad, es que Diego no estaba equivocado. Antes de metérsela a mi mujer, generalmente la hago llegar a varios orgasmos trabajándola con la lengua.


  Dejé su chota en paz, viendo como colgaba entre sus piernas, bien mojada, por la mezcla de mi saliva y de su propio semen. Me resultaba muy tentador y quería seguir dándole, pero me incorporé dije:


  –Vamos a la pile.


  –Vamos, deja que me lavo la chota y me cambio.


  Nos preparamos para ir a la piscina y allí fuimos. Permanecimos dentro del agua, hasta que nuestras bolas quedaron arrugadas.


  Regresamos al cuarto y nos tiramos cada uno en su cama, quedándonos absolutamente dormidos.


  Nos despertamos cerca de las 21.00 hs. y nos vestimos para ir a cenar. Decidimos ir a un restaurante fuera del hotel, por lo que pedí un remise.


  Cenamos pastas, que acompañamos con un rico Malbec de Bodegas del Fin del Mundo; resultó una cena increíble, como si fuésemos amigos; cero trabajo. Nos contamos un poco de nuestras vidas, ya que mucho no nos conocíamos.


  Regresamos al hotel y vi que Diego apoyó su cabeza contra el respaldo del asiento y que cerró sus ojos. Respiraba relajado y profundamente. Los efectos del vino se estaban haciendo sentir.


  Sin mediar palabra y seguro de que el remisero no podía ver, apoyé mi mano izquierda sobre su bulto; Diego no dijo nada, solo abrió sus ojos y volvió a cerrarlos, por lo que me di cuenta de que tenía vía libre.


  Continué franeleándole el paquete durante todo el camino. Diego, solo se movía, intentando dar lugar para que su chota, atrapada dentro de su pantalón, pudiese seguir creciendo.


  Llegamos al hotel y fuimos directamente a la habitación. Nos cepillamos los dientes y fuimos hacia las camas. Diego se sentó y se quitó los zapatos, luego el jean.


  –No doy más –dijo– mientras luchaba con los botones de su camisa, que no podía desabrochar. Me acerqué hacia él y dije:


  –Veo que el vino hizo su efecto; dejame que te ayudo.


  Los dos primeros botones estaban desabrochados, por lo que fui directo al tercero. El roce de mis manos sobre su pecho, me puso en llamas. Jugándome a todo o nada, tomé su cara con ambas manos y acerqué mis labios a los suyos.


  Diego se alejó hacia atrás.


  –Pará, pará... –dijo.


  Quedó tendido boca arriba sobre su cama. Me tiré a su lado, nuestras caras se rozaron; giré y nuestros labios se apoyaron.


  Diego giró su cabeza para evitarlo; me quedé quieto para no presionarlo. Sorpresivamente, volvió a girar hacia mí, mirándome fijamente a los ojos, leí su mirada que me decía “Ok, adelante, me entrego, quiero experimentar, enseñame.”


  Diego, quedó inmóvil, dejando que mis labios se apoyaran sobre los suyos, permitiendo que mi lengua comenzara a recorrer su boca lentamente y que mis dientes mordiesen tiernamente sus labios.


  –Uyyy nene, las ganas de besarte que tenía –dije– mientras continuaba besándolo, cada vez con más pasión.


  Terminé de sacarle la camisa y lo mismo hice con su bóxer. Recordé el día que me lo habían presentado en la oficina hacía más de tres meses y la atracción que me había provocado desde ese primer encuentro. Ahora lo tenía allí, tirado en una cama, en pelotas y entregadísimo.


  Comencé a recorrer su pecho con mi lengua, a jugar con mis dedos entre sus pelos, a morderle las tetillas. Me acosté sobre él y llevé sus manos hacia mis glúteos; abrí mis piernas para que quedaran por fuera de las suyas. Continué con su abdomen, recorriendo el perímetro de su ombligo, bajé hacia su pene, seguí con su escroto, su perineo, lamí muy hábilmente sus entrepiernas. Diego comenzaba a retorcerse.


  Continué bajando por sus muslos, sus tibias; llegué a sus pies y lamí uno a uno sus dedos, para luego continuar con los de sus manos.


  La chota de Diego estaba nuevamente durísima, como si hubiese trascurrido mucho tiempo sin que largase leche y solo tres horas atrás, había sido exprimida por mi boca.


  Diego, continuaba con los ojos cerrados, como no queriendo saber lo que sucedía y entregado a ser envuelto por todo el placer que pudiese recibir.


  Alcancé mi mochila y agarré una caja de preservativos y un frasco de lubricante que siempre llevaba conmigo. Volví a su chota y mientras se la mamaba, con una mano, comencé a llenar mi ano de gel, metiéndome un par de dedos para lubricármelo bien y dilatarlo un poco.


  Calcé un preservativo en su pene y muy lentamente, sentándome de cuclillas frente a él, comencé a descender, para que su glande puerteara mi ano. Cerré mis ojos, suspiré y bajé aún más, sintiendo como ese hermoso caño comenzaba a abrirse camino.


  Abrí los ojos para ver la cara de Diego, que seguía con los suyos cerrados. Continué descendiendo, hasta ser penetrado por completo. Me quedé un rato inmóvil, intentando relajarme, para aliviar el leve dolor que estaba sintiendo al ser penetrado por un miembro tan grande.


  Para mi sorpresa, Diego tomó mi cintura con ambas manos. Comencé a cabalgar muy lentamente, dándome tiempo para que mi orto se acostumbrara a las dimensiones de su miembro. Hacía tiempo que no me encontraba con una pija de ese tamaño.


  –Que rico, que apretado se siente, mi mujer no entrega el orto... Ésto es divino; sentir mi pija tan firmemente atrapada –dijo Diego.


  Comencé a apretar y a distender mi esfínter, comiéndole el pene con mi ano. Incrementé el ritmo de mi cabalgata y a pesar de querer eternizar el momento, mi calentura pudo más y sin poder controlarme, comencé a largar chorros de semen, que se estamparon contra el pecho y el abdomen de Diego, que continuaba sin moverse.


  A pesar de que luego de acabar no me gusta seguir siendo penetrado, no lo dejaría a Diego por la mitad, por lo que continué con el sube y baja, cada vez más rápido, hasta que Diego susurró:


  –Si... me vengo, me vengo –y comenzó a largar guasca dentro de mí.


  Me incorporé, le saqué el forrito, que envolví con un papel y lentamente, comencé con mi lengua el recorrido desde sus pies hasta su boca, limpiando su chota impregnada en semen, lamiéndole el abdomen y el pecho para recolectar el mío, que, enredado entre sus pelos, aguardaba a mi lengua.


  Continué hacia su boca y lo besé, haciéndole probar por primera vez en su vida el blanco manjar. Diego se resistió, pero terminó cediendo y finalizamos con un pastoso beso blanco.


  Fui hacia el baño y me pegué una ducha rápida. Regresé y Diego ya estaba absolutamente dormido, inmerso en una respiración muy profunda. Lo tapé con una sábana y me tiré en mi cama para dormirme plácidamente, pensando en cuál sería su reacción, en la charla que, seguramente, tendríamos por la mañana y disfrutando por haberle hecho transitar un nuevo camino hacia el placer.


   


  Capítulo III


  – Día tormentoso – La Mañana –


   


  Sonó el despertador; realmente fundido y sin poder despegar mi cabeza de la almohada, tanteé con la mano para alcanzarlo y apagarlo.


  A través de la ventana, se podía escuchar la lluvia que caía torrencialmente y el viento que soplaba intensamente. La situación, incentivaba para quedarse remoloneando en la cama.


  Observé que Diego comenzaba a moverse sin abrir sus ojos. Llevó las manos hacia su cara, pegó un bostezo y con la voz ronca preguntó:


  –¿Qué hora es?


  –Las 6:30 hs.


  –Uyy no... Me tengo que levantar, ¡voy a perder el vuelo!


  –Ummm… no creo que con esta tormenta salga ningún vuelo.


  En ese preciso instante, sonó el teléfono. Era de la recepción, avisando que, por las condiciones climatológicas y hasta nuevo aviso, se habían cancelado lo vuelos. Agradecí a la conserjería por avisar y al Barba por mandar ese clima que me permitiría quedarme un rato más en la cama y con la compañía de Diego.


  Le di la noticia a Diego, que con su cabeza aun apoyada en la almohada exclamó:


  –¡Uy no, me quedo varado acá!


  –¿Tenes algo impostergable en Baires para hoy?


  –No, no; solo que pensaba regresar temprano.


  –Bueno nabo, aprovechemos un rato más la cama y relájate... en cuanto mejore el clima avisarán y te vas. Después de todo, tan mal no lo estás pasando ¿no?


  –Diego se sentó y quedando apoyado sobre un brazo, me miró fijamente a los ojos y dijo:


  –¿Me podés explicar que pasó anoche? mejor dicho, ya se lo que pasó; cenamos, lo pasamos bárbaro, tomamos un rico vino, llegamos al hotel, me hiciste tener sexo con vos.


  –Para, para... ¿Te hice tener sexo? No noté que te resistieras... Me pareció que gozaste como una bestia y me garchaste a lo macho.


  Sin quitarme la mirada, Diego respondió:


  –Es verdad, gocé muchísimo, entre el vino y el día que tuvimos, estaba entregado, pero yo no te garché; vos me garchaste a mí; fuiste pasivo porque te la comiste, pero tu actitud fue absolutamente activa. Me tenías entregado, con la pija dura y los huevos cargados; me usaste a tu antojo...


  No entendiendo nuevamente si su comentario era un reclamo o solo eso, un comentario, agregué:


  –Como quieras...


  Nos quedamos unos segundos en silencio. Diego, apoyo su espalda sobre el respaldo de la cama, estaba semi sentado, exponiendo su pecho desnudo para mi deleite.


  –En síntesis, ¿lo pasaste bien?


  Diego, giró su cabeza para mirarme y dijo:


  –Me da cierta vergüenza reconocerlo, pero lo pasé Muuuuuy bien man... es la primera vez que le entro a un macho... divina sensación la del hoyo apretado; una sensación nueva el sentir como apretabas y distendías el orto en rededor de mi pene. Evidentemente, tenés mucha experiencia.


  –¿Te diste cuenta que te besé con mi boca repleta de semen?


  –Sí, si... estaba con algunas copas de Malbec, pero no soy boludo... Jamás pensé en que iba a hacer algo así... ¡Me estas pervirtiendo querido!


  En esa instancia de la conversación, mi pija estaba durísima por causa del morbo que me generaba la situación, por el recuerdo de la noche previa, por tenerlo a Diego a un metro de distancia y en pelotas, hablando de estas cosas, con su vos gruesa y ronca.


  –¿Te referís al beso blanco o a garchar con un tipo?


  –A las dos cosas boludo... nunca pensé que un flaco me fuese a tirar la goma, mucho menos, que fuese a cabalgar sobre mi pija y menos aún, que me fuese a dar un beso con la boca repleta de semen.


  Sentí que me explotaba la chota, porque, además de la calentura, me estaba meando. Me incorporé y nuevamente, con mi pene haciendo carpa en mi bóxer, me fui al baño diciendo:


  –Me meo.


  Descargué, me cepillé los dientes para refrescar mi boca, que aún mantenía un resabio de gusto a semen. Regresé al cuarto y vi que Diego estaba en la misma posición, pero había retirado la sábana y descaradamente, con una mano, estaba jugando con su chota, mientras mantenía los ojos cerrados.


  Parado frente a su cama exclamé:


  –Ahhh bueeeee...


  Me miró inmutable... El tipo, era un caso raro que continuaba sorprendiéndome. Hasta anoche, solo había garchado con minas, pero evidentemente, tenía una actitud muy relajada con los tipos, cero inhibiciones, cero vergüenza...


  Para él, era como “Estoy caliente, se me para ¿y qué?, me sobo la chota con la mano ¿y qué?” A mí me parecía genial su actitud y me calentaba sobremanera. Imaginé que, seguramente, había participado en fiestas sexuales con uno o más amigos garchándose minas.


  Diego se incorporó y fue hacia el baño; pude escuchar que estaba meando y que luego abrió el grifo de la pileta. Regresó, se acercó a la ventana y corrió las cortinas.


  –Uyy... tremenda tormenta; me parece que hoy no me voy... Caminó hacia su cama y cual pendejo, dio un salto y se tiró de espaldas.


  Le pregunté si le parecía que pidiésemos el desayuno en el cuarto y me dijo:


  –Dale, me parece bien, con esta tormenta, al pedo levantarnos tan temprano.


  Me comuniqué con la confitería he hice el pedido. Se disculparon al decirme que demorarían un poco, ya que los proveedores y el personal estaban demorados por el clima.


  Colgué, he instantáneamente, sonó el teléfono. Era nuevamente de la recepción para avisarme que, a la altura de la salida del hotel, la ruta se encontraba anegada he intransitable, por lo que no podríamos ir hacia el trabajo.


  Agradecí, pensando en que la noticia no podía ser más buena. Le conté a Diego y me dijo:


  –Parece que nos tendremos que quedar a laburar acá.


  –Eso parece –respondí– comentándole que el desayuno lo traerían un poco demorado.


  –¡Uyy, nooo! estoy cagado de hambre.


  Observé que, como un tic y aparentemente, sin darse cuenta, comenzaba a jugar nuevamente con su chota. Me calentaba mal que hiciera eso; parecía un adolescente.


  Decidí retomar la conversación que había quedado trunca por los viajes al baño y tiré:


  –Che ¿nunca habías probado tu propio semen?


  Me miró medio sorprendido, cosa extraña en él y dijo:


  –La verdad, es que siempre me dio morbo la idea y muchas veces le digo a mi mujer que después de llenarle la argolla de leche, se la voy a chupetear para limpiársela, pero acabo, se me va el morbo y después me da asco hacerlo. Varias veces acabé en mi mano para después probarlo, pero me sucede lo mismo, se me va el morbo y no me animo.


  Hizo una pausa y continuó:


  –Lo de anoche, definitivamente fue mi debut, entre los besos, la calentura, el vino y considerando que fui casi violado (agregó sarcásticamente...) qué se yo... hay que probar de todo ¿no?


  Jeeee, justo a mí me venía a decir eso… “Hay que probar de todo...”


  Claro que sí; si Diego estaba abierto a probar de todo, se había cruzado en el macho indicado. Mi pija estaba erecta nuevamente, no lo podía evitar. Noté que la de Diego también se había agrandado.


  –¿Cómo fue tu primera tragada de guasca? – preguntó


  Le conté que, la primera vez, fue haciendo contorsionismo, llevando mis piernas hacia atrás, poniendo mis brazos por detrás de las rodillas para llevar mi pene hacia mi boca; logré hacerlo y así fue mi debut, con mi propio glande apoyado sobre mis labios y descargando guasca dentro de mi boca.


  –Uyy boludo... que elasticidad y que morboso.


  –Sí, mucho morbo... solo que hoy ni lo intento, porque me parto en dos.


  Diego se rió. Noté que su pene estaba totalmente erecto y que, descaradamente, se lo estaba sobando con la mano, como si estuviese solo; claramente, la conversación lo había puesto al palo.


  Agregué:


  –Además, para que hacer eso solo, si hay tipos como vos con los que puedo disfrutar mucho más.


  Haciendo una pausa continué:


  –Y para que estar sobándote la pija con la mano, si puedo ayudarte con mi boca.


  Sin terminar de decir la frase, me tiré en su cama, retiré su mano y muy lentamente, comencé a mamarle el caño como si fuese la primera vez.


  Diego, dejó sus dos brazos apoyados al lado de su cuerpo, separó un poco las piernas y se entregó al placer. La hora temprana y el poco dormir, hicieron que todo se diera muy tranquilamente, sin desesperación; hasta diría que, dulcemente.


  Le pegué una mamada tranquila, bien lenta. En medio de la faena, invertí mi posición, para quedar con mi chota a la altura de su cara. Continué mamándosela, recorriendo con mis manos sus patas peludas, que me calentaban mal.


  –¿Para qué te pusiste así? ¿Qué pretendes?


  No emití palabra y continué mamándosela. No era necesario explicar lo que pretendía y no se lo iba a pedir. Dejé mi pene erecto y a su alcance; si se animaba y me la mamaba, bien, un paso más, si no, todo bien, me alcanzaba conque me prestase su chota para exprimírsela.


  Noté que Diego tomó mi chota con una mano y que comenzó a pajearme; emití un gemido para indicarle que me gustaba lo que estaba haciendo. Continué mi trabajo, subiendo y bajando lentamente por su tronco, comenzando a explorar su entrepierna. Le comí las bolas tiernamente y fui hacia su perineo, que lamí por un buen rato.


  Decidí ir un poco más lejos; elevé sus piernas y atento a su respuesta, seguir con mi lengua camino hacia su ano, que comencé a recorrer lentamente, escupiéndolo, lamiéndolo solo con la punta de mi lengua.


  Diego, comenzó a emitir exclamaciones de placer:


  –Uyy, Ufff... Seeee...


  Con la idea de dejarlo caliente he intrigado por el placer que estaba sintiendo a través de la exploración que estaba practicando en su ano, regresé hacia su chota y continué mamándosela.


  Diego, había comenzado a moverse más y sorpresivamente, sentí el calor de su boca que comenzaba a envolver mi glande... ¡Si! Diego se había animado a probar, había agarrado mi chota con una mano y se la había llevado hacia la boca para comenzar a mamármela.


  Acerqué mi pelvis hacia su cara, haciendo que se tragara mi miembro entero. Diego, comenzó a dar ritmo a la mamada y se largó a experimentar algo nuevo con su sexualidad. Que me la estuviese mamando, realmente me enloqueció.


  Me prendí en su miembro y comencé a darle furiosamente. Diego me tomó la cabeza con ambas manos, clara señal de que se venía y rápidamente, comenzó a llenarme la boca de semen.


  Sacó mi chota de su boca y comenzó a emitir exclamaciones de placer y luego continuó mamándomela. Continué en su entrepierna, hasta sacar la última gota de leche.


  Diego, seguía prendido a mi caño, cual bebé a su mamadera. Me incorporé y le pedí que se sentase en el borde de la cama. Sin hablar, complació mi pedido.


  Me quedé parado frente a él, con mi chota a punto de explotar y a la altura de su boca. Me acerqué y sin decir nada, Diego tomó mi pija y comenzó a succionar lentamente. Agarraba mi glande con sus labios, luego se la metía hasta la garganta, la sacaba, la escupía y la volvía a mamar.


  Sentí que no tenía más margen, tomé su cabeza con las dos manos para marcar el ritmo y comencé a mover mi pelvis para cojerle la boca.


  Entregado a lo inevitable y ya sin poder frenar la explosión, le avisé que me venía. Sacó mi pija de su boca, quedando el primer chorro de semen impreso en el costado de su boca y bajo su nariz. No sé si el olor, la sensación, la calentura extrema o el morbo de probar, hicieron que Diego metiese nuevamente mi pija en su boca, donde explosivamente, deposité un segundo chorro.


  Hizo un gesto como de nauseas, pero se lo tragó y continuó mamándomela; se prendió de mi pija de tal manera, que creí que me la terminaría arrancando.


  Se escuchó el sonido de un tremendo trueno y al mismo tiempo, me invadió un nuevo espasmo. Diego no se detuvo, hasta que vació completamente mis huevos, mientras yo gemía de una manera descontrolada.


  Realmente, me importó muy poco que me pudiesen escuchar desde las habitaciones contiguas y tampoco tenía la certeza de que estuviesen ocupadas.


  Finalmente, Diego sacó mi pija de su boca y sosteniéndola con una mano, miró hacia arriba para encontrase con mi mirada. Me dio tanto morbo verle la cara con mi semen chorreando por su barbilla, el líquido cremoso desparramado sobre su barba rustica y oscura, que lo tomé con ambas manos, le comí la boca con un profundo beso y comencé a lamerle la cara, recolectando con la lengua ese manjar, para regresar a su boca y compartirlo con él. Lo hicimos, hasta tragarnos la última gota de semen.


  Me senté en mi cama, frente a él y vi que Diego, aun sentado, apoyando los codos sobre sus piernas, llevó su cabeza hacia abajo y tomándola entre sus manos, haciendo un movimiento hacia los lados, como símbolo de negación.


  –Ufff... ¡¡Increíble!! –dijo–, levantando su cabeza mirándome directo a los ojos.


  –No entiendo que haces man... tenés un magnetismo, una piel, una manera tan especial de comportarte y de ir llevando las cosas, que podés volver loquito a cualquiera, boludo ¿Te das cuenta de eso…?


  Yo estaba atento a sus palabras. No me sorprendían, porque era un comentario que frecuentemente me hacían; pero escucharlo de Diego, me calentaba mal.


  –Lo peor, es que sos un actor tremendo... Te veo en el trabajo, la tranquilidad con la que te manejas, lo reservado... jamás se me hubiese ocurrido que tu vida sexual fuese así, tan amplia, tan abierto a todo... Sos terriblemente morboso, sabes meterte en los lugares indicados y diciendo las palabras justas...


  –Bueno, pibe, ¡Gracias y me alegro que lo estés disfrutando!


  –Uff Boludo... no te la puedo creeerrr... yo chupando pija... ¡Chupándole la pija a un tipo...! ¡Chupándote la pija a vos, un compañero de trabajo y tragándome tu guasca!


  Sonreí morbosamente, me acerqué y le clavé un dulce beso, para luego abrazarlo. Hasta ese momento, nunca habíamos estado abrazados de esa manera.


  Nos sobresaltó el golpe en la puerta; era nuestro desayuno. En verdad, el segundo desayuno.


  Realmente, yo también estaba muerto de hambre. Me puse una bata y fui hacia la puerta. La lluvia intensa continuaba cayendo, los truenos se hacían oír. Yo tenía el mejor trabajo del mundo, con un compañero que me recontra calentaba, que estaba aún tirado en pelotas sobre la cama, dispuesto a ceder a nuevas experiencias. En mi vida, jamás había tenido una oportunidad semejante.


  En un rato nos tendríamos que poner a trabajar y después, ¿Quién sabe...? Que el tiempo fluyese y que saliera lo que se tuviese que salir...


   


  Capítulo IV


  – La tormenta no amainaba –


   


  Dejé la bandeja sobre la mesita que estaba próxima al ventanal; corrí bien las cortinas para poder ver el parque y la intensa lluvia que no paraba de caer.


  –¡Por fin! ¡Muero de hambre!; a ver qué hay de rico –comentó Diego –que se incorporó, se puso una bata y se acercó a la mesa.


  Nos sentamos y serví café. Diego tomó un jarrito y preguntó:


  –¿Querés leche?


  Lo miré a los ojos, esbocé una sonrisa sarcástica y pasándome la lengua por la comisura de mi boca para limpiar un poco de mermelada, le contesté:


  –¿Más? Si todavía te queda un poco, ¡por supuesto que quiero!


  Diego me miró y rió.


  –¡No seas boludo! ¿Te pongo leche o no?


  –Si papá; poneme, poneme leche.


  Por debajo de la bata, mi pija comenzaba nuevamente a endurecerse.


  Me di cuenta, de que iba a ser un día complicado para trabajar, ya que estaba viviendo una situación absolutamente nueva, con la que cualquier casado bisexual podría fantasearía.


  Muy difícil pensar en otra cosa que no fuese sexo, teniendo un macho así compartiendo mi cuarto y desayunando en bata como si fuésemos amantes. Yo no tenía veinte años como para estar todo el día con la chota dura; aunque esta situación, provocaba que mi libido estuviera sin decaer y a mil.


  Encendimos la tele para escuchar algún noticiero local y enterarnos que sucedía afuera. Por las noticias, estaba claro que nos quedaríamos en el hotel.


  Diego comentó:


  –Se está cayendo el cielo.


  –Sí, realmente sí.


  –Que buenas están estas medialunas.


  –Sí, son buenísimas, me comentaron que las hornean acá – respondí.


  En la comisura de la boca de Diego, había quedado un poco de dulce; estiré mi brazo para llevar mi mano hacia su boca. Diego hizo un movimiento para alejarse.


  –Para nabo... tenés sucio.


  Con la punta del dedo índice, tomé los restos de dulce y muy sensualmente, lo introduje dentro de su boca. Para mi sorpresa, Diego comenzó a chuparlo y a lamerlo.


  Uyy... Mi chota, que ya había bajado, comenzó a endurecerse nuevamente. Realmente, no entendía muy bien que estaba sucediendo. La situación había pasado de calentura extrema y garche, palo y a la bolsa, a una escena de enamorados; lo que más me calentaba, era que se había generado entre dos tipos casados y con hijos; fundamentalmente, sin modificar nuestras actitudes de hombres.


  A pesar de lo extraño que por momentos me parecieran las actitudes de Diego, claramente, estaba pintando una química especial.


  Impulsivamente, me acerqué, apoyé la palma de mi mano sobre su mejilla y le di un tierno beso; primero, simplemente un pico; luego Diego abrió su boca y comenzó a comerme la lengua.


  Degusté un sabor dulce, mezclado con un intenso sabor a café que, rápidamente, invadieron mis papilas. Lo miré a los ojos y dije:


  –Me estoy calentando; sinceramente, vos me calentás mal.


  Sin dejar de mirarnos a los ojos, Diego tomó mi mano y me la llevó hacia su bulto.


  –Y ¿cómo crees que estoy yo? me sucede lo mismo con vos.


  Su pija estaba erecta como la mía. La atrapé con mi mano y comencé suavemente a franeleársela y a masturbarlo, pensando en que, de continuar así, terminaría untando una tostada con su semen.


  Comenzó a sonar su celular y nos sobresaltamos. Diego fue a buscarlo a la mesita de luz y me hizo un gesto, diciéndome que era su mujer. Le contó sobre la situación climatológica y que nos quedaríamos trabajando en el hotel; le preguntó sobre los chicos y dijo:


  –Mira, todo depende del clima; no sé cuándo se abrirá el aeropuerto; espero que esta noche, sino, tendré que quedarme hoy también; te voy llamando y te cuento. Te Amo, un beso.


  Lo escuchaba y pensaba “Otra noche más teniéndolo a mi disposición... No podía tener tanta fortuna.”


  Aproveché he hice un llamado a casa para ver como andaba todo. Mi mujer escuchó la voz de Diego y me preguntó con quién estaba; le conté la situación y dijo:


  –Ahh, genial, por lo menos, tenés compañía y no te aburrís solo.


  –Sí, la vedad es que se hace más llevadero.


  Una sensación de culpa comenzó a invadirme. Ella, pensando en mi soledad y yo garchando con mi compañero de trabajo.


  Cortamos y como si nada hubiese sucedido, continuamos con el desayuno. Sabía que tendría que sacarme de mi cabeza el cartelito que decía sexo, sexo, sexo, porque terminaría descontrolado como el clima.


  –¿Todo bien? –pregunté


  –Sí, si... por suerte, está mi suegra en casa para hacerle compañía y ayudarla con los chicos, así que todo OK. –respondió Diego.


  Diego se levantó, estiró sus brazos hacia arriba y se desperezó.


  –Me voy a pegar una ducha. ¿Tenés algo que me puedas prestar como para afeitarme?


  –Tengo una maquina eléctrica, me gusta tener la barba al ras, como la tenés vos ahora.


   


  –¿Te puedo pedir algo si no te jode? –pregunté.


  –Claro, decime


  –No te afeites, déjate la barba así, que te da un tremendo aspecto de macho.


  Diego sonrió y dijo:


  –Ahhh... cuando estoy afeitado ¿tengo aspecto de trolo?


  –No boludo, afeitado o no, estas bárbaro, solo que esa barba crecida que raspa como lija, es lo massss... te queda increíble; además, al menos hasta la noche, no creo que salgamos del hotel ni que nadie pueda venir.


  –Ok, Ok... me quedo así para complacerte; me voy a duchar.


  Diego se metió en el baño y cerró la puerta; yo me tiré en la cama para ver televisión.


  Regresó del baño con la bata puesta y secándose la cabeza con una toalla.


  –Ahora es otra cosa.


  Me incorporé y me fui al baño.


  Al regresar, vi que Diego estaba parado frente a un espejo ubicado en el lateral del escritorio; ya se había puesto un jean y se abrochaba el cinturón; aun descalzo y con el torso descubierto. La imagen me calentaba sobremanera.


  Giró hacia mí y me regaló una sonrisa. Agarró una chomba celeste, mocasines tipo Cayenne y terminó de vestirse.


  Que hombre, ¡Por Dios! En verdad, la clase de hombres que me calientan; muy alejados de la belleza convencional; tipos comunes, con algo de deporte encima, pero sin exceso, prolijos, pero no puntillosos; tipos de familia.


  Comencé a vestirme y le comenté que, en el hotel, había un pequeño gym con algunos aparatos.


  –Si te parece, después podemos ir un rato a tonificar un poco.


  –Vemos –respondió Diego, secamente.


  El flaco era muy riguroso con el trabajo y evidentemente, ya se había enfocado en lo laboral, mientras que yo, me lo estaba tomando como día de vacaciones y de relax.


  Terminamos de vestirnos y le propuse dar una vuelta por el hotel para darle tiempo al servicio de habitación. Fuimos hacia el lobby y pedí en recepción que enviasen el servicio, ya que nos quedaríamos trabajando en el cuarto.


  Diego estaba parado mirando el parque. Me acerqué a él.


  –No sabía que la piscina la podían cubrir –dijo.


  –Yo tampoco; la verdad, es que desde que estoy acá, no me han tocado días de lluvia y no presté atención en que estaba la cubierta deslizable –respondí.


  –¿Dónde está el gym?


  –Por acá.


  Subimos las escaleras y fuimos caminando hacia allí.


  –Esta piola; cuando hagamos un break, podemos venir un rato y después a la pile.


  –Estaría bueno –comenté.


  Regresamos al cuarto y como el servicio recién comenzaba, agarramos las notebooks y volvimos al lobby para arrancar con el trabajo.


  No quedamos chequeando emails y haciendo llamadas, hasta pasada la media mañana. Realmente, pensé que quizá, la mejor decisión sería quedarnos allí, ya que, regresar al cuarto, iría acompañado de una enorme tentación por cerrar las notebooks y abrir las braguetas.


  –Me estoy cagando, me voy al toilette - dijo Diego.


  –OK, vaya tranquilo.


  Yo ya había cagado antes de ducharme, por lo que estaba relajado y listo para cualquier situación que pudiera darse.


   


  Seguí con lo mío y vi que ingresaba al lobby un flaco al que jamás había visto antes. Detrás de cada paso que daba, el piso se iba rajando.


  En mi tabla de categorías, tengo varias columnas: Personas horribles / feas / más o menos / lindas / muy lindas / y persona que, simplemente, “Hacen Mal” Definitivamente, este tipo, entraba en esta última categoría.


  ¡Qué bueno estaba! Se quedó parado en el mostrador de recepción, charlando y sonriendo amigablemente con el gerente del hotel. No pude dejar de relojearlo.


  Me pareció extraño, ya que parecían conocerse, pero no podía habérmelo cruzado en los dos meses que llevaba hospedándome en el hotel, sin haberle prestado atención; claramente, no lo había visto antes.


  El tipo miró hacia el parque y por un instante, nuestras miradas se cruzaron. Desvié la vista, porque me dio mucha vergüenza ser tan obvio. Continué con lo mío y pasados unos minutos, me di cuenta de que alguien se estaba sentando en un sillón de la mesita contigua a la mía.


  –Buen día; va, es una forma de decir.


  Levanté la vista y ahí estaba este animal.


  –Buen día; si, la verdad, tremenda tormenta.


  Me comentó que había llegado en el vuelo del día anterior por la mañana, supuse que quizá, en el mismo vuelo en el que había llegado Diego y que hoy había intentado llegar al centro, pero que, por el anegamiento, había resultado imposible, así que había regresado al hotel.


  En el medio de la conversación, regresó Diego, se sentó frente de mí y saludó a el flaco.


  –Ahhh, que casualidad, ¿te hospedas acá?


  Miré a Diego sorprendido, porque no entendía bien que sucedía. Aparentemente, ya se conocían.


  –No, va, si... En realidad, él es el que se hospeda acá –contestó Diego (refiriéndose a mi)– yo viajo los miércoles, pero anoche laburamos hasta tarde (mintiendo) así que me quedé a dormir. Hoy me iba en el primer vuelo de la mañana, pero se cerró el aeropuerto.


  –Uyy, que cagada.


  Yo pensé “¡que cagada para vos, porque para mí, es la gloria!”


  –Claro, nos cruzamos en el mismo vuelo ayer, solo que yo tenía planeado regresar hoy en el vuelo de las 10 y también quedé varado.


  Ahí entendí todo. De haberme sucedido a mí, seguramente hubiese hecho el comentario “Boludo, no sabes la bestia con la que viajé o algo así.” Pero Diego era muy reservado y solo entre cuatro paredes había cruzado la línea hacia la bisexualidad, por lo que, seguramente, poca atención podía haber puesto en este pibe, ni en ningún otro tipo. Al menos, eso era lo que yo esperaba.


  El pibe la siguió:


  –Suerte que conseguiste habitación, porque, a veces, es un despelote este hotel; más, cuando se cancelan vuelos; aunque acá, todos los cuartos tienen dos camas, así que seguramente durmieron juntos.


  Y continuó:


  –Va, no sé si la palabra adecuada es “juntos”; quise decir, que durmieron en el mismo cuarto.


  Risita, risita... Se generó una situación medio incomoda, al menos, yo lo sentí así. No éramos amigos ni mucho menos como para hacer ese tipo de comentario pícaro.


  No me quedaba claro si el flaco era muy pelotudo o si lanzó el comentario adrede. Aunque ya estaba conociendo a Diego y sabía de sus frases ácidas y sarcásticas, su respuesta hizo que clavarse mi vista en la pantalla para no largar una carcajada.


  –Sí, sí, dormimos juntos, por suerte no tuve problemas y dormimos juntos.


  ¡Hijo de puta! No podía creer lo que le había mandado. Diego era un genio; un estratega de la palabra. Si el flaco había querido hacerse el gracioso, Diego lo había puesto en su lugar, dejándolo Nocaut con la respuesta.


  El flaco, quedó herido con la respuesta de Diego; agarró su mochila, saludó y subió las escaleras para dirigirse hacia su cuarto.


   


  Diego, con la cabeza hacia abajo, subió sus ojos, me miró fijamente y comenzó a descostillarse de risa.


  –¡Sos un hijo de puta! ¡Ahora el flaco va a pensar que dormimos juntos y el que se queda en el hotel soy yo boludo!


  –Pero si piensa eso se equivoca; nosotros no dormimos juntos, nos encamamos, garchamos de lo lindo, voló leche por todos lados, pero cada uno durmió en su cama, juntos no dormimos –respondió Diego, de manera sarcástica y sin parar de reírse.


  Quería tirármele encima en el medio del lobby. Su actitud tan despojada y desprejuiciada al hablar sobre lo acontecido en el cuarto, me voló la cabeza. Encima lo estaba disfrutando.


  –Tenes razón; en definitiva, me chupa un huevo lo que piense él o cualquier otra persona; de última, si pinta y lo vemos solito y aburrido, lo invitamos al cuarto.


  –No seas boludo, pará; ni en pedo me expongo. Por ahora, así está más que bien, no me pongas presión...


  –Una joda bolas.


  En verdad, lo que me estaba sucediendo con Diego, comenzaba a transformarse en algo tan especial, que realmente no me interesaba meter a un tercero en el medio que pudiese arruinar esa especie de “amistad.”


  El hotel estaba más tranquilo de lo habitual, evidentemente, en el vuelo de la noche se habían ido muchos huéspedes y como hoy estaba el aeropuerto cerrado, nadie había arribado.


  El empleado de recepción me hizo señas, informándome que el cuarto estaba listo. Le pregunté a Diego si prefería quedarse en el lobby o si prefería ir al cuarto.


  –Vamos al cuarto, que quiero quedarme en patas y me tiro con la notebook en la cama.


  –OK, dale, vamos.


  Fuimos hacia el cuarto, dejé mi notebook sobre el escritorio; Diego apoyo la suya sobre la mesita de luz, se sacó los zapatos, acomodó almohadas en el respaldo de su cama y se tiró boca arriba.


  Encendió la tele y puso TN. Vimos que el clima estaba complicado, no solo en el sur, sino que en Buenos Aires también había tormentas.


  –Me parece que hoy no hay vuelos. –comenté.


  Me senté frente a mi notebook y continuamos trabajando, cada uno en lo suyo, cruzando comentarios o alguna información de vez en cuando.


  Diego, tomó unos papeles y se acercó a mí diciendo:


  –Mirá ésto, vos ¿Cómo lo interpretas...?


  Quedó parado a mi lado, se inclinó hacia el escritorio, por sobre mi hombro, para indicarme un gráfico, apoyando intencionalmente su bulto sobre mi espalda.


  Su cara quedó pegada a la mía. Percibí un aroma tan rico, tan de hombre. Sospecho que, exprofeso, rozó mi cara con su barba.


  –Interpreto claramente, que tu intención es la de calentarme mal y lo estas logrando.


  Sin separase de mí, con las bocas a centímetros de distancia una de la otra, dijo:


  –Estoy hirviendo boludo; no sé qué me pasa. No entiendo como un macho me puede calentar de esta manera; parezco un adolescente en celo, siento que en el cuarto, hay más estática que en la tormenta de afuera boludo.


  Le quité los lentes, tomé su cara con ambas manos y nos dimos un beso profundo, recorriéndonos las bocas con nuestras lenguas. Nos habíamos olvidado de respirar, envueltos en ese beso cargado de testosterona, pasión y locura.


  Nuestras caras quedaron pintadas de saliva; nos lengüeteamos mutuamente cada parte de nuestros rostros y cuellos; nos comimos las lenguas salvajemente.


  Me incorporé para abrazarlo fuertemente y lo apreté contra mí, sintiendo como su bulto erecto se apretaba contra el mío.


  Estábamos mudos, entregados nuevamente a los instintos de machos en búsqueda de saciar nuestros deseos y a la pasión que se había desatado entre nosotros.


  Inoportunamente, nos sobresaltó una llamada entrante en ambas notebooks, solicitando video conferencia.


  El descontrol de nuestra calentura, nos había hecho perder la noción del tiempo y olvidar que estaba fijada para las 12.00 hs. una video conferencia con la gente de la oficina local, la de Buenos Aires y con nosotros, que estábamos trabajando tan aplicadamente en el hotel.


  Fuimos rápidamente hacia el baño para higienizarnos las caras, he instalar un poco de cordura en nuestros rostros, ya que nuestra apariencia, evidenciaría que algo extraño estaba sucediendo.


  Finalizada la conferencia, decidimos ir al gym.


  –Boludo, me estoy dando cuenta de que, en verdad, no traje valija para estas vacaciones –dijo Diego sonriendo– y agregó:


  –No tengo zapatillas.


  La verdad, es que yo solo tenía un par, así que cancelamos lo del gym y decidimos ir un rato a la piscina antes de almorzar.


  Como era su costumbre, Diego se puso rápidamente en bolas, lo que alborotaba mis hormonas. El muy hijo de puta dijo:


  –Uyy... mira como la tengo...


  Parado frente de mí, lo tenía en pelotas, con el pene semi erecto colgando entre sus piernas velludas y tocándoselo con una mano, levantándolo y dejándolo caer.


  –Mirá.


  Lo volvía a subir para soltarlo nuevamente, dejando que su miembro volviese a caer, mientras sonreía. Realmente, una actitud de adolescente que me calentaban aún más.


  Lo veía y pensaba “Encima que está re bueno, que es padre de dos pendejos y que está disfrutando de esta situación como un nene, tiene una pija envidiable.”


  Imaginé que, fácilmente, llegaría a los 22 cm x 6 cm. Una vez, habían medido la mía y estaba claro que, mís 20 cm x 5 cm, habían sido superados.


  Me acerqué, tiré un manotazo hacia su pija diciéndole:


  –A esto le falta mucho trabajo para ponerlo a punto.


  Continué mi camino hacia el baño donde había dejado colgado mi short. Diego quedó desconcertado, porque seguramente, imaginó que, al acercarme, se la comenzaría a mamar.


  Regresé y aún estaba en pelotas, haciendo el mismo jueguito.


  –¿Me vas a dejar así, con mi amigo a media asta?


  Me acerqué, me agaché y le di un beso en la punta del glande; Diego intentó tomar con su mano mi cabeza para llevar su miembro hacia mi boca, pero lo esquivé. Me incorporé y le apreté las bolas.


  ¿Cómo resistirme a quedarme en el cuarto mamándosela toda la tarde? Tuve que luchas contra mis demonios para no ceder.


  –No podes, sos un hijo de puta. ¡Me das un beso en la punta de la pija, me agarras las pelotas y me dejas así! Mi chota va a parecer Nahuelito en la piscina –agregó riéndose–.


  Me hizo reír con su comentario creativo, pero no cedí y repetí:


  –Dale bolas, vamos.


  Tenía claro, que lo estaba llevando justo al lugar en donde lo quería tener; “A un grado de calentura letal.”


  Fuimos hacia la piscina, donde solo había un par de personas. Diego tenía una bermuda azul con dibujos blancos. Ingresamos al agua y nadamos unos largos.


  Nos quedamos en la parte baja, con el agua por nuestras cinturas. Afuera, la temperatura había descendido bruscamente, por lo que, la caldera y la calefacción estaban funcionando.


  La temperatura del agua se sentía realmente confortable. Sorpresivamente, Diego me agarró una mano y cagándose de risa, la llevó hacia su paquete.


  –Mirá como esta Nahuelito, te lo dije.


  Tenía el miembro completamente duro; el agua, que estaba templada, no había hecho efecto; claramente, se había quedado con muchas ganas de que le pegase una buena mamada.


  –Para boludo, hay gente.


  Sin responder, giró, apoyó las palmas de sus manos en el borde, hizo palanca con sus brazos, que marcaron notoriamente sus tríceps y dando un pequeño salto, salió de la piscina.


  Lo veía desde abajo, con los pelos llovidos por el peso del agua pegados al cuerpo y la bermuda estampadas contra sus piernas y contra su caño erecto, que era imposible de disimular.


  Comenzó a caminar hacia la parte profunda y de repente, hizo una mortal hacia adelante, cayendo al agua en posición de bolita.


  Yo no podía creer lo que acababa de ver. Los huéspedes de este hotel en particular, eran tipos que estaban en viaje de negocios. No estábamos de joda en Brasil.


  No sabía si estaba con un compañero de trabajo, cuarentón, padre de familia o si estaba con mi hijo pre adolescente.


  Regresó nadando hacia la parte baja, con la cabeza fuera del agua y con cara de felicidad.


  –¿Vos sos pelotudo? –dije.


  –¿Por qué?


  –Boludo, todo el mundo trabajando y vos actuando como un pendejo.


  –Dejate de joder; yo hago bien mi trabajo, pero por eso no voy a dejar de divertirme. Además, mirá quien se horroriza… “El violador de la Patagonia” –Agregó, cagándose de risa.


  –Realmente, su respuesta me hizo pensar en lo prejuicioso que a veces podía llegar a ser; Diego tenía razón.


  –Yendo aun por más, siguió acercándose hacia mí, se sumergió y me agarro el bulto. Este tipo, claramente era una caja de Pandora.


  Sacó la cabeza del agua y cagándose de risa, nuevamente dijo:


  –Me parece que me encontré con el hermano de Nahuelito.


  Y sí; verlo en bermuda, con el miembro erecto que se le marcaba, caminando con un desparpajo absoluto y haciendo cosas de pendejo, no hicieron más que pararme el caño.


  Giré hacia el borde, crucé mis brazos sobre el piso y escondí mi cabeza, moviéndola hacia ambos lados, como diciendo “No lo puedo creer.”


  Salimos, nos pusimos las batas y regresamos al cuarto. Me metí en la ducha. Diego entró al baño y se quitó la bermuda.


  –¿Pedimos servicio para almorzar en la habitación o vamos al restaurante? –preguntó Diego.


  –Ahora vemos... –respondí.


  Se puso la bata y salió del baño; yo me quedé un rato bajo la ducha, disfrutando del agua caliente.


  Regresé al cuarto y vi que estaba tirado en mi cama, con la bata puesta, el pecho abierto y con la chota claramente erecta... Me paré a los pies de la cama y le dije:


  –Me parece que te equivocaste de cama...


  Mirándome a los ojos, de manera desafiante, morbosa y sin dejar de toquetearse la chota dijo:


  –Sacame...


  Me acerqué hacia el lateral de la cama, tomé la punta del cinturón de la bata, tiré y deshice el nudo. Abrí con ambas manos la bata, dejando expuesto su miembro y el resto de su increíble cuerpo peludo.


  –Si no hacemos algo con Nahuelito (mirando hacia su caño erecto) no voy a poder almorzar, ni pensar en otra cosa... y veo que estas igual – dijo, mirando mi chota, que erecta, hacia carpa con mi bata.


  Para mi sorpresa, Diego me la agarró y comenzó a mamármela magistralmente bien. Sentí como el calor de su boca me invadía.


  Me alejé y fui inmediatamente hacia su caño para comenzar a mamárselo, arrancándole inmediatamente gemidos de placer mientras decía:


  –Como me hiciste rogar... necesito vaciar mis bolas; haceme gozar como sabes campeón.


  Le pegué una tremenda mamada. Me tiré sobre él y comenzamos a besarnos salvajemente, como lo habíamos hecho más temprano. Diego, agarraba mis glúteos, que apretaba firmemente y los separaba.


  Alejé mi cara de su rostro y la elevé; lentamente y haciendo puntería hacia su boca, dejé caer unas gotas de saliva, que se estamparon contra sus labios; quería buscar sus límites, si es que Diego tuviese alguno.


  Sin dejar de mirarme a los ojos, Diego sacó la lengua y comenzó a lamerse los labios, limpiando mi saliva. La imagen tan morbosa, hizo que lo escupiera nuevamente y Diego respondió escupiéndome la cara.


   


  Fui con mi boca hacia la suya y nuevamente nos fundimos en un beso salvaje, casi lastimándonos; comenzamos a rasparnos las caras y los cuellos con nuestras barbar lijosas. Recorrí su pecho y fui rápidamente hacia su pija, que continué succionando con total placer e intercalando con sus pelotas.


  –Hacé lo que hiciste ayer –dijo.


  Inmediatamente, me dirigí hacia sus entrepiernas, que lamí con la punta de mi lengua, ensalivándoselas, intercalando con su escroto, con su perineo. Esta vez, a diferencia de la noche anterior, lo tenía de frente, por lo que pude levantar bien sus piernas, llevándole las rodillas hacia el pecho, para tener bien accesible su culo.


  Lamí sus nalgas y se las mordisqueé. Fui hacia su ano, lo escupí y comencé a trabajárselo con mi lengua magistralmente.


  Diego, emitía exclamaciones de placer absoluto y la única palabra que repetía era:


  –Boludo, boludo, boludo... no te la puedo creer.


  –¿Nunca te lo habían lamido? ¿Tu mujer no te mete un dedito? ¿Nunca te masajearon la próstata?


  –¡Callate y seguí! –Respondió Diego–


  En ese momento, no tuve intenciones de penetrarlo y tampoco quería ser penetrado, por lo que bajé sus piernas y para terminar mi trabajo, regresé hacia su pija.


  –Loco, sos una máquina de generar placer.


  Continúe mamándosela a ritmo parejo, hasta que Diego, actuando de la manera que evidentemente le generaba más morbo, tomó mi cabeza con ambas manos, comenzó a elevar su ingle para cojerme la boca y al grito de "Ahí escupe Nahuelito," llenó mi boca de semen una y otra vez.


  Esta vez y con la experiencia previa, intenté mantener todo su jugo dentro de mi boca para compartirlo con él. Comencé a subir por su torso, para acercar mi boca a la suya y lentamente, dejé que la crema blanca y espesa, cayera en forma de hilo sobre sus labios.


  Diego, hizo un primer gesto de rechazo, por lo que acerqué mis labios hacia los suyos y comencé a besarlo salvajemente, quitándole toda posibilidad de que rechazara su propio semen, que, haciendo globitos, comenzaba a inundar su boca, mezclándose con nuestras salivas.


  Por primera vez en su vida, Diego tragaba esa cantidad de semen. Me separé unos centímetros y un hilo blanco, espeso y viscoso quedó tensado entre nuestros labios.


  Regresé hacia él y continué pasándole toda la carga de esperma que había depositado su miembro dentro de mi boca.


  –Esto sí que es una chanchada, pero me genera mucho morbo y realmente, me calienta –susurró.


  Continué besándolo, hasta agotar la última gota de esperma que quedaba para ser compartida.


  Nos quedamos un rato recostados, uno junto al otro, sin movernos; mi chota aún estaba dura y mojada con su saliva.


  Inesperadamente, Diego se incorporó.


  –Supongo que tengo que devolverte el favor... ¡Mirá como estas!


  Mientras agarraba con su mano firmemente mi miembro, que comenzó a recorrer con la lengua; bajó hacia mis bolas, regresó hacia mi glande, que comenzó a succionar como si tuviese años de experiencia.


  Solo con un par de subidas y de bajadas, sentí un tremendo espasmo y largué mi carga dentro de su boca. Sacó mi pija de su boca y un hilo de esperma quedó colgando de su barbilla.


  El segundo espasmo, hizo que un chorro de leche quedase depositado bajó si nariz. Volvió a mamármela, mientras yo veía el chorro de crema que comenzaba a descender por el costado de su boca.


  Se tiró sobre mí, acercó su cara a la mía y comencé a limpiarla con mi lengua. Nos dimos un profundo beso blanco, mezclando su esperma con el mío. Tragué todo lo que pude, sintiendo un estado de éxtasis, placer y morbo, que pocas veces había experimentado.


  Quedamos nuevamente tirados, uno al lado del otro, en estado de relajación total. Diego, giró su cara, me dio un beso en los labios y dijo:


  –¿Satisfecho? Porque yo sí que lo estoy.


  ¡Por Dios! Me preguntaba si estaba satisfecho…Me sentía exultante, loco de placer; Diego se había lanzado y sin pedírselo, me acababa de regalar una espléndida mamada.


  –Por supuesto que estoy satisfecho; más que satisfecho, me la mamaste como si tuvieses gran experiencia. Si esto continúa así, en unas semanas, creo que te propongo matrimonio.


  –No, no, mejor sin papeles.


  Reímos por nuestros comentarios.


  –Me voy a duchar –dijo.


  Finalmente, nos vestimos y para no quedarnos encerrados en el cuarto, decidimos ir a almorzar al restaurante, con la intención de continuar la jornada de trabajo por la tarde.


  Afuera, la tormenta no amainaba; quizá, era un toque de fortuna que me regalaba la madre naturaleza para poder retener a mi lado una noche más a esta tremenda criatura.


   


  Capítulo V


  – Tarde de lluvia –


   


   


  Nos dirigimos al restaurant del hotel para almorzar; el tiempo había corrido rápidamente en medio de tanta calentura y desenfreno; ya eran las 14:00 hs. y aun teníamos trabajo pendiente por hacer.


  Elegimos una mesa pegada a un ventanal y pedimos el servicio; ensaladas y agua; algo bien frugal, ya que luego de la marcha sexual que veníamos teniendo, una comida pesada nos haría terminar desparramados en las camas y roncando por el resto de la tarde.


  Sorpresivamente, apareció en el salón el flaco con el que nos habíamos cruzado por la mañana en el lobby. Nos hizo un gesto con la mano, saludándonos y se sentó solo, en una mesa distante.


  –Pobre flaco, que garrón sentarse a comer solo; un embole –dijo Diego.


  –Sí, la verdad que sí... es lo que me sucede a mi todas las semanas –contesté.


  Diego, mirándome fijamente a los ojos y con una mueca burlona dijo:


  –Pobrecito el nene, que esta solo toda la semana.


  –Y si... voy a tener que buscar compañía, porque, a veces, se hace largo...


  –¿Vos querés ponerme celoso? –comentó Diego.


  Era tan especial manejando su humor y su sarcasmo, que muchas veces, me costaba decodificar si es que hablaba en joda o si lo hacía seriamente.


  –¿Querés que lo invitemos a compartir la mesa? –dijo Diego.


  –Y.… me parecería un buen gesto de nuestra parte –respondí– haciéndole señas al flaco para que se acercara.


  El pibe se levantó y comenzó a caminar hacia nosotros; llegó a la mesa y dijo:


  –Hola muchachos, me presento; Matías.


  –Hola Matías; Diego y Gonzalo –contesté.


  –¿Querés compartir el almuerzo con nosotros? realmente es un embole comer solo y me consta, porque me sucede todas las semanas; salvo cuando tengo la suerte de que Diego se queda a dormir conmigo –dije– pateándole la pierna a Diego por debajo de la mesa.


  Diego, que miraba fijamente hacia el plato, levantó la cabeza y me miró seriamente.


  Matías, agradeció la invitación y fue a buscar su celular y su notebook a la mesa en la que los había dejado.


  Vestía una bermuda blanca, que le marcaba un hermoso culo redondito y dejaba ver sus pantorrillas laburadas, aunque casi sin pelos.


  –Hermoso ojete tiene Matías; este flaco debe correr o hacer ciclismo, porque tiene unas tremendas patas casi sin pelos; o es naturalmente lampiño, o se depila como gallina.


  Diego me miró y no emitió comentario. Llevaba chomba verde agua que la tenía por dentro del pantalón y que dejaba imaginar su abdomen chato, que, seguramente, lo tendría trabajado.


   


  Matías regresó, se sentó al lado de Diego y comenzamos a conversar sobre lo que hacíamos cada uno, en que empresas trabajábamos, la situación de los vuelos, etc.


  Matías, también vivía en Buenos Aires y se encontraba en mi misma situación; de lunes a viernes en el sur, solo que, a diferencia de lo que me sucedía a mí, no viajaba ningún compañero que ayudara a que la semana se le hiciera más corta.


  Le contamos que Diego viajaba todos los miércoles y que, a veces, podía suceder que no viniese y otras, como justamente había sucedido esa semana, se quedase una noche a dormir.


  Matías nos contó que estaba casado, pero que no tenía hijos y que, por momentos, sentía como una bocanada de aire fresco la distancia con su mujer. Le contamos que nosotros si teníamos hijos y que Diego había sido padre por segunda vez, hacia solo unas semanas.


  –Ahhh, así que estas en plena cuarentena. Glup... otro comentario extraño proviniendo de una persona a la que acabábamos de conocer.


  –Sí, sí, exactamente, en cuarentena y con la chota siempre dura –respondió Diego.


  Su respuesta, por poco me hace ahogar con el sorbo de agua que estaba tomando. No esperaba un comentario de ese tono de parte de Diego.


  –Me imagino, creo que me sucedería lo mismo –agregó Matías, sin quedarse atrás.


  Afortunadamente, se acercó el camarero, que ayudó a distender la situación un tanto incómoda que se había generado. Tomó el pedido de Matías, que se clavaría unos ravioles de ricota y una gaseosa.


  Nos comentó que, el resto del día, haría huevo, así que, probablemente, luego del almuerzo, dormiría una siesta con el sonido de lluvia de fondo.


  La tormenta había amainado, aunque continuaba una persistente y pareja lluvia.


  Llegó la comida y comenzamos a almorzar en medio de una charla ininterrumpida. Cuando Matías clavaba su vista en los ravioles, yo le hacía gestos a Diego mordiéndome los labios, como diciendo “Que bueno esta este flaco" Diego, permanecía inmutable.


  Sorpresivamente, Matías dijo:


  –Hace un rato, desde mi cuarto, los vi en la piscina.


  Por poco me atraganto con un tomate Cherry, recordando en cuando Diego tomó mi mano para llevarla hacia su bulto y cuando me agarró el bulto por debajo del agua. Tosí un par de veces y Diego comentó:


  –La verdad, es que esta bueno; Uds. se quejan de la soledad y a mí me encantaría poder rajarme un par de semanas de Buenos Aires para instalarme a laburar acá, disfrutar de la piscina, de los servicios del hotel, lejos de los reclamos de mi mujer; poder dormir una noche entera.


  Yo estaba en modo estéreo. Por un lado, repasaba lo sucedido en la piscina, imaginándome si Matías pudiese habernos visto, aunque me parecía poco probable, porque los vidrios del techo estaban bastante empañados... De todas maneras, me quedaría con la duda, a no ser que le dijese “¿Viste cuando Diego agarró mi mano y la puso sobre su paquete?” comentario que, obviamente, no iba a hacer.


  Nos hubiese visto o no, ya estábamos jugados; nada podíamos hacer.


  Por otro lado, pensaba en el comentario que acababa de hacer Diego; “Claro turro, ¡Cómo no vas a querer quedarte un par de semanas trabajando acá, si te estoy haciendo gozar como no lo hace tu mujer!”


  Sin pensar, e imagino que, como un deseo inconsciente, me encontré lanzando al viento:


  –A mí también me gustaría que te instalases un par de semanas acá...


  “¿Qué estaba diciendo? ¿Cómo pude decir algo así frente a un tipo al que no conocíamos?”


  Diego, me miró a los ojos estupefacto, diciéndome con su mirada “¿Pero vos sos pelotudo? ¿Cómo decís algo así? ¡Te voy a matar!”


  Rápidamente y notando que mis mejillas comenzaban a ponerse coloradas, agregué:


  –Quiero decir, que Diego hace tiempo que está en la empresa y yo me incorporé hace solo unos meses para trabajar en este emprendimiento, por lo que aún se me escapan ciertas cosas y hay muchos protocolos internos que desconozco. Sería bienvenido para mí, si se pudiese instalar un par de semanas para ayudarme.


  Uffff que salida rápida y elegante la mía.


  –Sí, es cierto que te tiraron medio a los leones, porque te incorporaste hace un par de meses y te pusieron al frente en el interior –agregó Diego.


  Que equipo... Habíamos encaminado mi desliz, aunque tuve la impresión de que Matías, que de boludo ni un pelo, algo pudo haber leído entre líneas.


  Estábamos finalizando el almuerzo y pasó el gerente del hotel, que se acercó a nuestra mesa y dijo:


  –Muy bien, veo que se hicieron amigos.


  –Y bue..., hay que tratar de hacerse compañía –respondí.


  –Me parece muy bien. Si tienen un rato, cuando terminen de almorzar, los invito a tomar un café en el lobby.


  Nos miramos entre todos y respondimos:


  –Dale, en 15 estamos ahí.


  –Este debe estar más aburrido que un hongo –comenté.


  Terminamos de almorzar y nos dirigimos hacia el lobby, donde Carlos (el gerente del hotel) nos estaba esperando.


  Hablamos de cosas superficiales. Carlos nos comentó que él también era de Buenos Aires y que hacía solo cuatro meses que estaba allí; que había sido contratado por los dueños del hotel para desempeñarse como Gerente operativo.


  Me estaba quedando claro el perfil de la gente con la que estaba rodeado; mucho macho trabajando solo; por momentos, muy aburridos, por momentos, imagino, que muy necesitados.


  Recordé el dicho popular “Lo que sobran son putos, solo faltan inversores...”


  Nos despedimos, Matías subió la escalera; Diego y Yo regresamos al cuarto y pedimos una jarra de café para pasar el resto de la tarde enfocados en el trabajo.


  Sin hablarlo, creo que ambos intentamos no generar ninguna situación de tensión sexual, que seguramente nos llevaría hacia la cama. Teníamos informes pendientes por terminar y que debíamos presentar a primera hora de la mañana.


  Lentamente, la luz natural se fue apagando y nos encontró inmersos en el trabajo.


  Siendo las 18:00 hs. apenas caía una leve llovizna. Diego llamó al aeropuerto, colgó y dijo:


  –Parece que esta noche me quedo nuevamente a hacerte compañía.


  Le habían informado que, de continuar el clima así y si no se intensificaba la tormenta, los vuelos se reanudarían a la mañana siguiente. En el aeropuerto nunca dormían aviones; los viajes comenzaban en Buenos Aires, volaban hacia diferentes ciudades del sur y regresaban el mismo día a la capital.


  Sarcásticamente dije:


  –Uyyy, ¡qué pena!


  Me acerqué y le clavé un beso en la boca.


  Diego, que ya había cruzado la línea, respondió chupeteándome la lengua; me soltó y dijo:


  –Bancá que tengo que llamar a la bruja.


  Llamó a su mujer y se comentaron las novedades.


  Para incomodarlo un poco, comencé a tocarle el paquete. Diego, me decía haciendo mímica “No seas hijo de puta” y se daba vuelta, intentando que no pudiese alcanzarlo con mi mano. En un momento, quedó de espaldas y aproveché para abrazarlo por detrás y para apoyar mi bulto sobre su culo, haciendo movimientos con la pelvis como garchádomelo, mientras escuchaba la voz de su mujer al otro lado de la línea.


  Decidí dejarlo tranquilo. Habló un rato con su hijo mayor y colgó. Aproveché ese momento para hablar con mi mujer.


  Colgamos y Diego dijo:


  –Realmente, sos un conchudo. Que ganas que me tenés ehh, hijo de puta; pero olvídate, pija y leche te doy, pero el orto no lo entrego.


  –Sí, si... eso dicen todos... Todos son activos hasta que le encuentran el gustito y después no se quieren bajar más –respondí sarcásticamente.


  Yendo por más, agregué:


  –Me dio la impresión de que se te alborotaron los ratones cuando, con mi lengua, jugué un rato con el hoyito de tu culo, pero si vos lo decís...


  Noté que Diego hizo un gesto de vergüenza, que hasta el momento desconocía. No me la siguió y con la clara intención de cambiar de tema preguntó:


  –¿Qué carajo hacemos? Estoy medio podrido de estar acá adentro.


  Para no incomodarlo, no se la seguí. Imaginaba que, seguramente, para él no era fácil asimilar el cruce que había pegado y mucho menos, lo era el admitir que se sentía tentado y curioso por probar pija.


  –No sé, llamemos a recepción a ver si se liberó la ruta –contesté.


  Diego levanto el tubo, preguntó en recepción y sin consultarme, pidió un remise para las 20:00 hs, por lo que estaba claro que saldríamos del hotel.


  Diego se fue a duchar. Yo, aproveché para pasarme un poco la maquinita en la barba, que ya estaba excedida de pelos. Parado frente al espejo, lo veía dentro de la bañera, enjabonándose todo el cuerpo, poniéndose champú en la cabeza; el jabón caía, cubriendo su peluda anatomía y me resultaba complicado controlar mi erección.


  –¿Necesitas ayuda para enjabonarte la espalda?


  –No pelotudo, por ahora puedo solo.


  –Ya terminé ¿Te dejo el grifo abierto?


  –Dale.


  Salió de la ducha y al pasar por detrás de mí, llevé una mano hacia su bulto y se lo agarré. Lo solté y continuó caminando, aun en pelotas. Teniéndolo de espaldas, le apreté ambos cachetes.


  –Pará boludo... –fue su breve y único comentario.


  Me di una breve ducha y fui hacia la habitación. Diego estaba tirado en su cama, con la bata puesta viendo TV. No me quise poner denso, por lo que me tiré en la mía y así nos quedamos un rato, hasta que se hizo la hora de salir. Nos vestimos y fuimos hacia el lobby para esperar el remise.


  Camino al lobby, Diego me preguntó si me parecía invitar a Matías. La verdad, que no me parecía; si lo cruzábamos en el camino OK, pero ir a buscarlo, la verdad que no; prefería disfrutar las últimas horas a solas.


  De camino, nos detuvimos en un shopping sobre la ruta, donde Diego compró algunos regalos para llevarle a su hijo.


  Continuamos el viaje, llegamos al restaurante que habíamos elegido y nos sentamos a disfrutar de la cena; yo, pastas, Diego carne, que acompañamos nuevamente con un rico vino de Bodegas del Fin del Mundo, establecimiento ubicado a unos 80 km de donde nosotros estábamos. Se nos ocurrió que, de tener la posibilidad, intentaríamos ir a conocerlo juntos.


  Regresamos al hotel cerca de las 23:00 hs. y fuimos directamente a la habitación. Diego salía en el primer vuelo de la mañana, por lo que deberíamos levantarnos bien temprano.


  Dejamos las billeteras sobre la mesita de luz. Diego guardó en su mochila los regalos que había comprado; se sentó en la cama y comenzó a desvestirse; yo fui hacia el baño a cepillarme los dientes y a mear.


  Regresé al cuarto. Diego estaba tirado en la cama en bóxer; se levantó y se dirigió hacia el baño. Me desvestí, quedando también en bóxer, fui hacia el ventanal y corrí un poco las cortinas, para poder ver el exterior.


  El cielo estaba abriéndose y la luz de la luna comenzaba a asomar. Se escuchaba el ruido de las gotas de lluvia, que aún acumuladas en las hojas, caían hacia el césped y se podía percibir el típico olor a lluvia que inundaba el aire.


  Me dirigí hacia las camas y me metí en la de Diego, dejando doblada la sabana para recibirlo.


  Escuché que Diego apagó la luz del baño y dijo:


  –Subo la temperatura del aire... está demasiado fresco.


  –Sí, dale.


  Vino hacia la cama y al verme exclamó: Ahhh bue...


  Le hice un gesto con mi mano, palmeando el colchón, como diciéndole “Vení acá...” Diego me miró a los ojos y sin decir nada, se acostó a mi lado.


  Pasé mi brazo por detrás de su cabeza; Diego se acomodó y apagué la luz. Era una situación surrealista; los dos tirados boca arriba, nuestras caras pegadas, conteniéndolo sobre mi brazo, sintiendo el calor de sus piernas, que se enlazaban con las mías.


  Giramos las cabezas y nos miramos sin decirnos nada. Comenzamos a besarnos tiernamente; primero labio contra labio, después, recorriendo nuestras caras; besándonos los cuellos, las narices, los ojos, las frentes, las orejas; sintiendo nuestras respiraciones profundas y cada vez más agitadas.


  Estábamos envueltos en un clima de excitación, pero en un marco de ternura, lejos de la pasión desenfrenada que ya habíamos experimentado.


  Continuamos un buen rato haciéndonos mimos, que se intercalaban con algún beso profundo pero tierno. Rozábamos nuestros cuerpos, abrazando nuestras piernas, con el foco puesto en nuestras caras y en nuestras miradas.


  Tuve una sensación de relajación extrema, producto del vino y del placer que me provocaba ese cuerpo a cuerpo.


  Percibí que Diego estaba totalmente entregado y disfrutando a pleno de ese mágico momento.


  Giré, para quedar acostado boca abajo y crucé mis brazos bajo la almohada. Diego, tomó mis manos, entrelazando sus dedos con los míos. Comenzó a recorrer mi nuca con sus labios, haciendo que un escalofrío invadiese todo mi cuerpo y haciéndome temblar de placer.


  Recorrió mi espalda con su lengua y regreso hacia mis orejas, que mordió y lengüeteó, mientras quedaba tendido sobre mí, con su miembro erecto apoyado sobre mis glúteos.


  Diego, respiraba profundamente en mi cuello, que lamía y mordía tiernamente y sin pausa. Me estaba transportando a otra dimensión. Sentí que mi cuerpo ya no me pertenecía; un estado de relajación absoluta y de placer extremo que habían dejado mi mente en blanco.


  Continuó jugando con mi cuello y susurró:


  –Qué lindo se siente.


  Mientras con su cara acariciaba la mía, podía ver la figura de su rostro dibujada por la luz de la luna que entraba a través de la ventana. Sentí que mi ano latía y que se distendía solo, suplicando porque lo saciaran.


  Sin levantar la cara de la almohada y susurrando, casi sin que se escuchara, dije:


  –Diego, por favor, entrame, necesito que me entres; penetrame, te necesito dentro de mí.


  Lentamente, Diego se incorporó y comenzó a deslizar mi bóxer hacia mis pies para quitármelo. Yo seguía tendido boca abajo, inmóvil, con los ojos cerrados, entregado y listo para recibirlo.


  Noté que el cuerpo de Diego se acercaba nuevamente hacia el mío y sentí que su pija, lubricada y resbalosa, comenzaba a deslizarse por entre mis glúteos, sin pedir permiso y sin pausa.


  Inmerso en el delirio del placer, no había notado que Diego había agarrado el frasco de gel y que había lubricado completamente su miembro.


  Por fin, su glande encontró mi ano, que lo reclamaba desesperadamente. Como si fisiológicamente se hubiese lubricado, comenzó a ceder, recibiendo amablemente el miembro de Diego, que comenzaba a introducirse dentro de mí, hasta llenarme completamente.


  Diego, quedó acostado sobre mi espalda, penetrándome tiernamente. Me sentí fundido con su cuerpo y totalmente entregado. Elevé un poco los glúteos, buscando que entrara cada milímetro de su pene.


  Quedamos acostados, inmóviles, sin hablar, con su miembro penetrando mi ano; puro placer, pura distensión, puro relax.


  Diego comenzó a mover lentamente su pelvis para salir y entrar. Me concentré en disfrutar el placer que producía el roce de su miembro contra mi próstata. Me sentía en trance; entre despierto y dormido. No podía emitir palabra alguna.


  Sin imaginarlo, Diego se había convertido en mi adicción absoluta.


  Noté que apretó firmemente mis manos, que jamás había soltado y que sus movimientos se aceleraron, al igual que su respiración en mi oreja.


  Inevitablemente, me invadió un espasmo y un chorro de esperma quedó desparramado entre la sabana y mi abdomen. Solo emití un gemido de placer que Diego notó y susurró:


  –Que rico orgasmo te hice tener y sin tocártela.


  No pude responder y era verdad; Diego me había hecho acabar, sin que siquiera me hubiese tocado la pija, solo con el roce de mi pene contra la sabana y el masaje de mi próstata, logró que me fuera en seco.


  Apretó aún más mis manos y junto a un grito ahogado, pero sin desesperación, comenzó a llenarme de semen, una y otra vez, hasta quedar desplomado sobre mi espalda.


  Nos mantuvimos un buen rato así, callados, inmóviles, presas de la increíble fusión que estábamos experimentando.


  Diego giró y se dejó caer a mi lado; me abrazó y comenzó a besarme, mientras decía:


   


  –Divino, divina sensación, divina experiencia. Ufff, por Dios; me quiero casar con vos.


  Sentir su cuerpo caliente apretado contra el mío, sus piernas y las mías enlazadas; su miembro embadurnado de semen apoyado contra mi abdomen, hizo que un nuevo espasmo me invadiera y que eyaculase nuevamente, quedando el espeso liquido blanco enredado entre sus pelos y los míos.


  Me aferré fuertemente a él y comencé a sentir como comenzaba a salir de mi ano el esperma que Diego, había depositado dentro de mí, deslizándose entre mis glúteos.


  En el momento de ser penetrado, no supe si se había puesto un preservativo, aunque con Diego, tampoco me preocupaba. Ahora, estaba claro que no lo había hecho. Solo pude decir:


  –Me llenaste de leche varón.


  –Sí, Pa, vacié mis bolas dentro tuyo.


  Quedamos inertes sobre el colchón, abrazados y sin hablar.


  Me desperté a la madrugada, encontrándome con sus brazos que envolvían mi torso por detrás, en posición de cucharita y con su bulto apretado contra mis glúteos.


  No supe si me había penetrado nuevamente o que había sucedido; solo apoyé mi cabeza sobre la almohada, tomé firmemente sus manos y quedé nuevamente dormido.


  El deplorable sonido del despertador, hizo que nos despertásemos. No podía abrir los ojos. Diego estaba boca arriba, con una pierna colgando por fuera de la cama, despierto, pero inmóvil.


  –Nooooo –exclamó.


  Realmente, nos sentíamos fundidos. Habíamos dormido poco y garchado mucho.


  Fuimos directo a la ducha. Diego entró y sin pedir permiso, me metí para abrazarlo y besarlo bajo la tibia lluvia que recorría nuestros cuerpos. Salí para dejarlo tranquilo; tomé un toallón y me fui a cambiar. Diego hizo lo mismo.


  Compartimos el desayuno en la confitería y lo acompañé al aeropuerto. Ya no era necesario hablar sobre lo sucedido. Solo era cuestión de disfrutar el momento y ya.


  Diego dijo:


  –En unas horas, vos también te volvés.


  Era verdad. Ni me había dado cuenta… La atípica semana, me había despistado. Claro, Diego había llegado el miércoles, se había quedado a dormir por decisión propia; el jueves no pudo viajar por la tormenta y sin darme cuenta ¡ya era viernes!


  Sin ganas de prolongar la agonía, no me quedé a esperar a que embarcase, por lo que nos despedimos y me fui.


  Regresé solo al hotel, un poco más contento, ya que el día pasaría rápidamente y pensando en que, a la noche, estaría nuevamente en Buenos Aires para disfrutar el fin de semana en familia.


  Lo acontecido, me había dejado claro que mi estadía en el sur, por el tiempo que durase, resultaría muchísimos más llevadera de lo que jamás hubiese podido imaginar.


   



  Capítulo VI


  – Vuelo picante –


   


  Continué caminando hacia el hotel, disfrutando del aire fresco y de los rayos del sol que comenzaron a acariciar tibiamente mi cara.


  Escuché el rugir de las turbinas del avión en el que Diego se estaba yendo hacia Buenos Aires.


  Fui hacia el cuarto, agarré mi maletín y mi mochila, asegurándome de no olvidarme de nada; era la rutina que generalmente hacia los viernes luego del mediodía, ya que, del trabajo, directo al avión, sin regresar al hotel. Pero ese viernes era distinto.


   


  Pedí un remise y me fui a la oficina, donde permanecí el resto del día. No tenía ganas de regresar al hotel al mediodía, porque sabía que, seguramente, estaría solo, o al menos, tenía la certeza, de que estaría sin la compañía de Diego.


   


  Realmente, me inquietaba lo que me había comenzado a suceder con este flaco. Sentía que no se trataba de mera calentura. Se había generado una química muy especial; la atracción que me provocaba, comenzaba a traspasar lo meramente sexual.


   


  Me gustaba estar con su compañía, aunque fuese solo trabajando, más allá de que, claramente, la tensión sexual no había desaparecido en ningún momento y cualquier roce, provocaba que terminásemos teniendo sexo en la forma que fuese.


   


  Puse foco en el trabajo, enviando la información con la que habíamos estado trabajando el día anterior he interactuando con otros compañeros que trabajaban y vivían en allí.


   


  Llegado el mediodía, pensé en escribirle un email y me di cuenta que jamás habíamos cruzado direcciones; obviamente, teníamos las laborales, pero no las personales.


  Le envié mensaje de texto, pasándole mi dirección; inmediatamente, recibí respuesta con la información de su correo personal. Comencé a escribirle para expresarle lo bien que lo había pasado esos dos días y para sincerarme y hacerle saber lo que me estaba sucediendo.


   


  Mientras escribía, me di cuenta de que comenzaba a entrar en un estado de melancolía ¡y solo hacía unas horas que Diego se había ido!


   


  No estaba bueno lo que me estaba sucediendo; claramente, terminaría interfiriendo con mi desempeño en el trabajo y parecía una actitud más de adolescente, que de un padre de familia cuarentón.


   


  Finalmente, decidí guardar lo escrito en borrador y no enviárselo, porque me pareció que, muy probablemente, lo perturbaría y que, quizá, mi confesión hiciera que Diego bajase la persiana para evitar que las cosas se complicaran. Claramente, no quería que eso sucediera.


  


  Almorcé en la oficina y trabajé hasta las 16:00 hs., momento en el que me pasó a buscar el remise que me llevaría directo al aeropuerto.


   


  Me acerqué al mostrador para hacer el check in. Estaba hablando con el empleado, a quien ya conocía de vernos todos los viernes y escuché que por detrás alguien dijo:


   


  –Hola.


   


  Giré y ahí estaba Matías... ¡Por Dios! “Realmente duele lo bueno que está este pibe” –pensé.


   


  –Hola, que haces... ¿viajas en este vuelo?


   


  Pregunta bastante boluda la mía, ya que, el flaco, estaba con la mochila encima y parado frente al mostrador para hacer el check in.


  Levantando sus lentes de sol, que dejó sobre su cabeza, contestó:


   


  –Sí, no es fijo, a veces tomo este vuelo y si hay mucho trabajo, tomo el de la noche.


   


  –Ahh... mirá vos... yo trato de tomar siempre éste vuelo, porque con los quilombos que hay, frecuentemente, el de la noche se cancela.


   


  –¿Tenés asignado asiento?


   


  –No, aun no, se me pasó hacerlo vía web, así que lo haré ahora.


   


  –Genial, yo tampoco lo hice –y mirando al empleado dijo:


   


  –Danos asientos juntos si podes, así se nos hace el viaje menos aburrido.


   


  –Mirándome a los ojos agregó:


   


  –¿Te parece?


   


  –Sí, seguro –contesté.


   


  Realmente, luego de unas cuantas semanas y aunque fuesen solo dos horas de vuelo, el ir y venir solo, comenzaba a resultar aburrido y pesado.


   


  El empleado nos dijo que quedaban libres dos asientos juntos en la última fila; si no, quedaban en otras filas, pero separados. No es lo que yo hubiese elegido, pero era lo que había. Nos miramos y dijimos simultáneamente:


   


  –OK


   


  Nos dio los tickets, saludamos y caminamos hacia pre embarque.


   


  Matías dijo:


   


  –Banca que mi mujer me pidió unos dulces de frutos del bosque; es una rompe pelotas.


   


  –OK –respondí.


   


  Me quede boludeando frente al puesto de periódicos.


   


  Matías vestía la misma bermuda del día anterior, una chomba blanca, que le quedaba bastante ajustada y zapatillas blancas marca Puma. Me quedé mirándolo mientras caminaba hacia el puesto de dulces.


   


  Si bien me había fijado en Matías, creo que, la compañía de Diego me había distraído, impidiendo que, el día anterior, hubiese prestado completa atención a la exuberancia de este flaco. Culo redondo, cintura marcada, espalda ancha, pantorrillas gruesas, bíceps prominentes.


   


  Claramente, Matías era deportista a full, iba al gym o lo que fuese, pero era un lomo que, además de los genes, tenía horas de trabajo encima. Como si eso fuese poco, portaba una cara demoledora. Su punto flojo, era que estaba depilado como gallina; eso restaba puntos, aunque, a este flaco, le sobraban como para regalar.


   


  Pensé “Tu mujer es una flor de hija de puta, porque, de ser ella, lo único que te pediría es que llegues y que te pongas en bolas... te desvisto con los dientes... ¡qué frutos del bosque ni frutos del bosque...! pelá la banana y no te dejo salir de casa hasta el lunes... regresas al sur demacrado y con la pija chamuscada.”


   


  Noté que mi chota había comenzado a reaccionar, producto de mis pensamientos morbosos. Mágicamente, Diego se había diluido por un momento de mi cabeza.


  Matías regresó y clavé mis ojos en su bulto, que también se le marcaba. Claro, si acompañaba al resto, no podía ser menos que un buen paquete.


   


  Me quedé colgado ahí. Matías llegó, se paró frente de mí y dijo:


   


  –Ya está.


   


  Bajó su mirada, volvió a subirla y preguntó:


   


  –¿Tengo algo?


   


  Sus palabras me sacaron del trance en el que me había metido. Había quedado colgado con su paquete y sin darme cuenta, seguí todo su camino con mis ojos clavados ahí. Subí la mirada diciendo:


   


  –¿Ehh? ¿Que? Discúlpame, me quedé colgado, pensando en que creo haberme olvidado algunas notas en el hotel.


   


  Fue lo primero que se me ocurrió decir. ¡Qué vergüenza! Había sido muy obvio.


   


  –Como estabas mirándome fijo ahí abajo, pensé que me había manchado con algo –dijo Matías.


   


  –No, no, discúlpame; en verdad no estaba mirando nada; estaba pensando y me quedé colgadísimo.


   


  Matías había sido muy amable, porque podría haberme dicho “Me estas mirando el bulto.” Pero no lo dijo...


   


  Morí de vergüenza, pero ya estaba; no había nada que hacer.


   


  –Me estoy meando, bancame –dijo Matías.


   


  –Yo también me estoy meando –contesté–, por lo que fuimos juntos hacia el baño.


   


  Entramos, dejamos las cosas sobre la mesada y fuimos hacia lo mingitorios. Yo, aún estaba con la chota medio dura por mis ratones. Nos paramos uno al lado el otro y me concentré en mirar mi chota y hacia adelante, no cediendo a la tentación de relojear lo que tenía a mi lado.


   


  En medio del alivio de estar vaciando mi vejiga, Matías largó:


   


  –Tu mujer debe estar contenta.


   


  –Y si –contesté– agregando.


   


  –Está sola toda la semana, haciéndose cargo de su trabajo y del nene, así que los viernes se pone contenta.


   


  –No boludo, digo por como saliste beneficiado en el reparto. Haciendo directa alusión al tamaño de mí chota, que miraba descaradamente.


   


  –Qué hijo de puta... ¡flor de poronga!–agregó.


   


  “Yo, muerto de vergüenza por haberle mirado el bulto y él, mandando semejante comentario” pensé.


   


  –Haciéndome el superado y pretendiendo tomar su comentario como joda entre varones, respondí:


   


  –Y, la verdad es que no me quejo; tuve acomodo en la fila del reparto, je je y ella tampoco se queja; va, solo cuando le duele un poco.


   


  ¿Cómo podía estar diciéndole esas cosas a un flaco que apenas conocía? Matías no respondió.


   


  Terminamos de mear, nos higienizamos las manos, agarramos nuestras cosas y caminamos hacia pre embarque rápidamente, porque el avión ya estaba en pista y la gente había comenzado a embarcar.


   


  Subimos las escaleras hacia el avión, primero Matías y yo detrás.


   


  Tenía su orto pegado a mi cara. Rápidamente, guardamos nuestras cosas en el maletero y nos sentamos; Matías ventanilla y yo pasillo.


   


  Comenzamos a hablar huevadas y finalmente el avión despegó.


   


  A esta altura, el trámite de volar era como tomarse el 60, por lo que cero bola al protocolo de las azafatas y demás indicaciones.


   


  Matías, comenzó a preguntarme sobre mi relación con Diego. Le conté que nos habíamos conocido hacia dos o tres meses en el trabajo, que yo me había incorporado a la empresa para este emprendimiento y que habíamos pegado onda.


   


  –Pero ¿a qué te referís conque pegaron onda? –preguntó Matías.


   


  Realmente, me resultaba muy extraño su interés por indagar en la relación existente entre Diego y Yo; fundamentalmente, me llamaba la atención el tipo de comentarios que hacía; lo que había comentado el día anterior, lo del baño, lo de ahora.


   


  Yo hacía bastante tiempo que había dejado de caerme del catre, por la que muchas situaciones, las pescaba al vuelo.


   


  –Nada –respondí– Me refiero a que laburamos bien juntos, me parece un tipo muy profesional, serió; es sumamente agradable y aparentemente, nos complementamos bien laburando juntos...


   


  Si Matías esperaba que le dijera que garchábamos descaradamente, ni en pedo se lo iba a confesar.


  –Ahh... los vi tan divertidos y compinches jugueteando en la piscina, que supuse que quizá eran amigos desde hacía tiempo.


   


  En ese momento pensé “Este turro debe haber visto más de lo que dice.”


   


  –No, no; es como te contamos ayer y como te digo ahora... buena onda en lo laboral, solo eso... –respondí.


   


  –Está bueno llevarse bien con la gente del trabajo –agregó Matías.


   


  –Sí, claro que si... –dije.


   


  La conversación se había tornado un tanto Barroca e incómoda para mi gusto.


   


  No me sentí cómodo y en verdad, tuve ganas de decirle:


   


  “Mira flaco, hagámosla corta, ¿querés saber? Diego me garchó los dos días que se quedó en el cuarto y ya habíamos cojido la semana pasada; tiene una pija divina, más grande que la mía; se la mamé y me la mamó, intercambiamos semen como si hubiese sido miel; nuestros cuerpos peludos quedaron bañados en esperma; me empomó deliciosamente bien; sació mi orto como pocas veces lo han hecho... me calienta al mango y estaría todo el día y toda la noche garchándomelo hasta extraerle el alma completa... Si a vos también te va garchar con tipos, vamos al grano, el lunes, después del trabajo, nos encontramos en el hotel y garchamos toda la noche, no hay drama...” 0


   


  Obviamente, no me atrevería a decírselo; ni en pedo me expondría de esa manera y fundamentalmente, debía respetar la privacidad de Diego.


   


  Matías, dibujó en su cara una sonrisa medio sarcástica, dándome a entender que no se había tragado ni ahí el cuento. A esta altura, hasta me generó la duda sobre si también había podido leer mis pensamientos...


  Se incorporó para agarrar algo de su maletín, por lo que pasó por delante de mí y quedó parado en el pasillo, a mi lado, con sus brazos extendidos hacia arriba.


   


  Giré la cabeza y me encontré con su paquete a la altura de mi cara, la chomba subida, que dejaba descubierto su abdomen hasta el ombligo; como era de esperarse, chato como tabla; solo unos vellos en la zona del ombligo...


   


  Sí que estaba muy fuerte, más allá de que no encajaba dentro de mis parámetros predilectos, que son los machos de barrió, peludos, cero producción y cero metro sexual... Para mi gusto, Matías tenía un leve exceso de musculatura y fundamentalmente, de prolijidad, aunque estaba claro, que, de tener la posibilidad, no me perdería una o varias encamadas con esta bestia.


   


  Regresó hacia su asiento y estoy seguro que exprofeso, lo hizo con su bulto mirando hacia mi cara. Hubo una pequeña turbulencia, que el turro aprovechó para dejarse caer hacia mí. Casi apoyándome el paquete en la jeta, dijo:


   


  –Uyy, disculpá… me agarró mal parado.


   


  –No hay drama, cosas que pasan –respondí.


   


  El muy hijo de puta, era peor que yo; claramente, había comenzado un jueguito, que vaya a saber hacia dónde nos llevaría. No me quedaban dudas de que el flaco estaba buscando algo, pero yo no iba a ser el que tomase la iniciativa. Si quería pija, yo siempre dispuesto, pero esta vez, yo tranquilo, a la espera de lo que sucediera.


   


  Matías debería avanzar y quedar al descubierto; yo no lo haría.


   


  Aterrizamos en aeroparque y pudimos desembarcar rápidamente. Sin tener que retirar equipaje, nos dirigimos directamente a tomar un taxi.


   


  –¿Dónde vivís? –pregunté.


   


  –En Núñez –contestó.


   


  –Ha, si querés viajamos juntos; yo voy para zona norte.


   


  –Dale –respondió Matías.


   


  Subimos al taxi e intercambiamos números de celulares y direcciones de emails para ver si coincidíamos en el vuelo del lunes. Tuvimos una conversación sobre temas cotidianos, mezclada con una que otra interacción con el taxista.


   


  Llegamos a su casa, nos despedimos y continué camino hacia la mía, donde, seguramente, la familia aguardaba con la cena lista y con mi mujer ansiosa por ser satisfecha.


   


  En lo que quedó del trayecto, repasé un poco lo acontecido en las últimas tres horas con Matías, en la tremenda experiencia vivida con Diego y ratoneándome con lo que me depararían las próximas semanas en el sur...


   


  Mi chota comenzaba nuevamente a reaccionar y no estaba nada mal, ya que, seguramente, tendría por delante dos días en los que debería cumplir plenamente con mis deberes maritales.


   





  Capítulo VII


  – Semana soleada –


   


   


  Llegué a casa y decidí dejar atrás la semana, fundamentalmente, olvidar, al menos por dos días, todo lo acontecido en el sur.


   


  Mi mujer estaba muy resfriada, por lo que cenamos, conversamos sobre nuestra semana, trabajos, colegio, etc. y se fue a la cama. Estaba claro, que esa noche no cojeríamos.


  


  Compartimos un rato de play con mi hijo; lo acompañé al cuarto, leímos un rato, hasta que se quedó dormido. Me di una ducha rápida y me puse un bóxer bien cómodo, esos que permiten que la chota y las bolas cuelguen y respiren libremente.


   


  Elegí una remera de esas que uno ama; vieja, descolorida, pero diez veces más cómoda que una Lacoste. Fui hacia el living y me tiré en el sillón intentando encontrar alguna buena película que me ayudase a conciliar el sueño.


   


  Sin darme cuenta, me encontré haciendo zapping, pasando una y otra vez de canal en canal, sin prestar atención a lo que mostraba la pantalla y colgado en mis recuerdos.


   


  Mi pija comenzó a ponerse dura y cobró vida propia; no la podía controlar. Las imágenes de Diego, encremado en semen, el esperma corriendo por su barbilla bien de macho; los besos blancos que nos habíamos dado, mientras nuestros cuerpos abrazados, temblaban de placer. La cara de Matías, que se cruzaba en medio de tanto delirio sexual.


   


  Seguro de que mi hijo y mi mujer dormían, me levanté, agarré una servilleta y me tiré nuevamente en el sillón para clavarme tremenda paja. Me la hice muy lentamente, subiendo y bajando mi mano despacio, largando la chota, dejándola caer sobre mi abdomen, viéndola latir; sobándome bien las bolas, escupiendo mi mano para agarrar nuevamente mi miembro...


   


  Vi asomar líquido pre seminal de la punta de mi glande, nada común en mí, ya que mi chota, generalmente se mantiene seca hasta el momento de escupir guasca. Esto me indicaba dos cosas; primero, que estaba en un estado de calentura puberal; segundo, que mi cañón estaba listo para disparar.


   


  Tomé firmemente mi pija y comencé a darle duro. Rápidamente, una oleada de espasmos se apoderó de mí; la televisión y el resto del living se esfumaron; me dejé llevar hacia el placer extremo. Un chorro de semen voló hacia mi pecho por fuera de la servilleta; un segundo chorro se depositó junto a mi ombligo. Continué pajeándome hasta que los espasmos me liberaron.


   


  Mi pija quedó apoyada sobre mi abdomen, gruesa, mojada; lentamente fue perdiendo su erección. Una nueva gota, esta vez más transparente, se deslizó por mi glande; la tomé con los dedos, que llevé hacia mi boca y comencé a lamerlos cual chupetín.


   


  El sabor a semen, hizo que mi morbo aumentara. Comencé a recolectar el esperma más espeso y blanco que había quedado desparramado en mi torso y lo degusté asquerosamente; gota a gota.


   


  Fui hacia el baño, tiré la servilleta en el inodoro y me di nuevamente una ducha, ya que el semen enredado entre los pelos de mi pecho, era imposible de limpiar y el olor me delataría.


   


  Pasé el resto del fin de semana disfrutando con la familia, sin pensar más en el sur y sin sexo de por medio.


   


  Llegó el lunes y a pesar de la intrigante y prometedora semana que pintaba, no tenía ganas de dejar a la familia ni de viajar; pero tenía claro que, quedarme, no era una opción. Lo que fundamentalmente me jodía, era que el marte sería feriado por el día del trabajo y sabía que me resultaría sumamente deprimente y aburrido estar solo en el hotel, con todos los negocios cerrados y sin la posibilidad de ir a ningún lado.


   


  Le envié mensaje a Matías; el tema del feriado no lo habíamos hablado y quizá, él había podido arreglar en el trabajo para quedarse en Buenos Aires y viajar el miércoles.


   


  Respondió el mensaje, diciéndome que tomaría el vuelo de las 7:30, el mismo que tomaba yo, por lo que respondí:


   


  “OK, nos vemos en aeroparque"


   


  Después de todo, quizá no resultase tan tremendo el feriado; para jugar al truco, tendría compañía, o al menos, compartiríamos el aburrimiento.


   


  Saludé a mi hijo y a mi mujer, que aún estaban en la cama y bajé a esperar el remise que me trasladaría hasta aeroparque.


   


  El día estaba soleado y templado. Llegué, hice el check in y subí a pre embarque. Estaba jugadísimo con el tiempo. Al llegar al primer piso, había muy poca gente y en la puerta de embarque, solo los empleados de Aerolíneas. Corrí, temiendo perder el vuelo.


   


  Subí al avión y me sorprendió que estuviese casi vacío. Claro, al ser feriado el día siguiente, mucha gente había arreglado para no viajar y yo, como un pelotudo, no había podido arreglar con la empresa para viajar el miércoles...


   


  Podía sentarme donde quisiera, por lo que elegí hacerlo a la altura de las alas, que es mi ubicación predilecta. Mientras ubicaba mi mochila y el maletín en el portaequipaje, busqué a Matías, sin encontrarlo. Pensé “Si este pelotudo pierde el vuelo, me corto las pelotas..."


   


  Sobre la hora, embarcó y entró sonriente por el pasillo, intercambiando palabras con el comisario de abordo, que, por cierto, estaba muy apetecible...


   


  Ya habíamos coincidido en otros vuelos y le había echado el ojo, porque era un tipo atractivo, con el plus del uniforme, que sumaba algunos puntos.


   


  Llamé a Matías, que no me había visto. Saludos de cortesía. Acomodó sus cosas y se sentó a mi lado.


   


  Me preguntó sobre mi fin de semana y le conté que muy tranquilo, con mi mujer enferma, disfrutando con mi hijo, etc.; obviamente, que, omitiendo comentarios sobre la soberbia paja que me había clavado, en parte, pensando en él.


   


  Matías, sonriendo me dijo:


   


  –Ahhh...así que, después de una semana sin sexo, regresas a Baires, tu mujer enferma y nuevamente al sur con las bolas sin descargar... que garrón...


  


  El avión aún no había despegado y Matías ya comenzaba con el tema.


   


  –Sí, sí, sin garchar, pero de alguna manera uno se las rebusca...–contesté–, dejándole claro que, seguramente, alguna paja me había clavado.


   


  Sin darle tiempo para que agregase nada pregunté:


   


  –¿Y el tuyo?


   


  –Uff –exclamó Matías – La verdad, es que necesito descansar… ni sé cómo estoy parado... Mi mujer estaba prendida fuego; desde el viernes que no paramos de cojer.


   


  Le pedí que bajase la voz porque, aunque el vuelo iba casi vacío, me daría mucha vergüenza si alguien nos llegase a escuchar.


   


  Como poseído por su propio relato, Matías continuó:


   


  –El viernes, entré a casa, dejé la mochila y la turra, ni me dio tiempo para decir hola; me bajó el cierre, cazó mi pija y comenzó a tirarme la goma como una loca; terminó de sacarme leche contra la pared; ni me dejó llegar al living... me duché, cenamos, fuimos a la cama y me montó como una amazona, arrancándome dos polvos más.


   


  –Pero ¿Qué tomas flaco? A mí, a esta altura de la vida, me sacas tres polvos, pero en una semana entera –dije.


   


  –Bueno, tampoco es que siempre suceda ésto… –contestó Matías– y continuó.


   


  –El sábado por la mañana, fuimos al gym, almorzamos afuera y a la tarde, me tiré, con la idea de dormir una linda y reparadora siesta, pero la conchuda no me dio tregua; me garchó nuevamente y me arrancó otro polvo.


   


  –A la noche, literalmente, me desmayé. El domingo, ya estaba casi dormido y me atacó nuevamente. Terminé saciándola con la lengua, porque ya ni se me paraba... Perdí la cuenta de cuantos polvos me arrancó durante el fin de semana. Te juro que me duele la pija.


   


  Yo solo había preguntado por cortesía y el muy hijo de puta, con un detallado relato de su fin de semana garchando con su mujer, había hecho que mi miembro quedase estrangulado por debajo de mi pantalón…


   


  …Lunes, 8:00 hs. de la mañana, en un avión y mí pija ya estaba explotando. Si comenzaba la semana así, realmente, me daba miedo pensar en cómo podría continuar.


  Solo se me ocurrió decir:


   


  –Ahh, bue, entonces lo pasaste bien y te va a alcanzar hasta el próximo viernes; veo que ni siquiera tuviste tiempo de afeitarte.


   


  Cri, cri... sin respuesta. Matías, tenía la cara cubierta por una sombra, efecto de su barba al ras sin afeitar, que le daba un aspecto aún más varonil.


   


  El avión despegó y tuvimos un vuelo muy tranquilo, con clima despejado todo el trayecto. Noté que Matías, por momentos, se quedaba dormido. Finalmente, el avión comenzó a descender y aparecieron las primeras bardas y los primeros álamos. Aterrizamos suavemente, lo que no era frecuente, debido al viento que generalmente sopla por esas latitudes.


   


  El sol comenzaba a pegar fuerte; claramente, sería un día caluroso y el pronóstico vaticinaba una semana de calor y de buen tiempo. La combi del hotel nos estaba esperando; subimos, solo los dos; llegamos al hotel, hicimos los respectivos check in, mismas habitaciones, cada uno por su lado; algunas palabras y finalmente nos despedimos.


   


  Dejé las cosas en el cuarto, colgué algo de ropa, metí los preservativos y gel en el cajón de la mesita, rutina que seguía a rajatablas por si las moscas y me fui a la oficina.


  


  Saludos habituales y me senté para escribirle a Diego sobre lo acontecido con Matías el viernes pasado en el aeropuerto y sobre las cosas que me había contado en el vuelo de hoy.


   


  Pasó la mañana; chequeé varias veces mi correo y sin respuesta de Diego.


   


  Pasada las 12:00 hs. recibí mensaje de Matías preguntándome donde estaba. Le contesté que en la oficina, sobre la ruta. Me respondió que regresaba a almorzar al hotel y que antes, iría un rato a la piscina.


   


  ¿Te paso a buscar?


   


  Dale, avísame cuando estés cerca así salgo –respondí.


   


  Llegamos al hotel hablando del día espléndido que era y pensando que, después de todo, no sería tan terrible el feriado del día siguiente. Nos haríamos compañía y teníamos gym y piscina para disfrutar. Ya encontraríamos la manera de pasar el tiempo.


   


  Fuimos hacia nuestros respectivos cuartos y quedamos en encontrarnos en la piscina.


   


  Llegué a la habitación, me puse un short de baño, agarré las antiparras y fui al encuentro de Matías. Solo había dos personas en la piscina y él, que ya estaba nadando.


   


  La cubierta estaba abierta, por lo que el sol pegaba a pleno. Dejé mis cosas sobre una reposera y al girar, vi que Matías salía del agua. Me quedé sin aire. El muy hijo de puta, se había calzado un Speedo negro; más chico no había; la cintura bien baja... medio centímetro más y se le hubiese visto la raya del culo; bien de nadador. Apenas le cubría los glúteos y el paquete, que lucía en toda su magnitud, dejando expuesta el resto de su privilegiada humanidad.


   


  En ese momento pensé “Que piense lo que quiera, pero no puedo dejar de disfrutarlo, al menos con los ojos.”


   


  Pectorales marcados, abdomen con tablitas, bíceps voluminosos, cuádriceps de esos que terminan en globo al llegar a la rodilla. Unas patas divinas.


   


  Puso sus manos sobre la cabeza para escurrirse el pelo, dejando al descubierto sus axilas, que hasta donde se podía ver y salvo por los pelitos en el ombligo, era la única parte de su esculpido lomo en donde tenía vellos.


   


  Claramente, el flaco era consciente de lo que portaba y estaba dispuesto a disfrutarlo y a permitir que los demás también lo hicieran.


   


  Me incorporé y me zambullí rápidamente en la piscina, rogando que el agua fría hiciera su trabajo sobre mi chota, que se había puesto como la rama un árbol.


   


  Me quedé parado en la parte baja, mientras que Matías se recostaba en la reposera junto a la mía. Charlamos un rato y sentí que ya estaba en condiciones de poder salir.


   


  Salí del agua, quedé parado mirándolo de frente y el muy hijo de puta dijo:


   


  –Che, boludo... ¿no te convendría ponerte un slip, aunque sea debajo del short para contener semejante paquete...? lo tuyo es una burla al pito chico.


   


  Miré hacia abajo y claro, la tela mojada, había quedado estampada sobre mi chota que aún estaba a media asta y lo único que la sostenía, era el slip calado que traen los shorts de baño, solo eso.


   


  Aunque no portaba el lomo de Matías, humildemente, me daba el físico perfectamente como para usar slip, solo que no me sentía cómodo y me resultaba mucho más seductor un short o una bermuda.


   


  Lo miré y dije:


   


  –No seas boludo...


   


  Aunque realmente, no pensaba achicarme ante ningún comentario directo o con doble intención que hiciera Matías.


   


  Había regresado de Baires con los huevos cargados y si tenía la oportunidad, los descargaría.


   


  Me recosté en la reposera e intencionalmente, subí las piernas de mi short para dejar bien expuestos mis cuádriceps y para marcar aún más mi bulto. Miré a Matías a los ojos, bajé a su paquete, volví a sus ojos y dije:


   


  –Boludo, vos hablas mucho de mi bulto, pero veo que no te quedas atrás.


   


  –Se hace lo que se puede –respondió.


   


  –Si boludo, pero sos una bestia total. ¿Cuántas horas de gym semanales tenés encima? no me vas a decir que es solo genética lo tuyo...


   


  Sin dejarlo responder agregué:


   


  –Che, quizá mi pregunta te parezca extraña, pero es solo una curiosidad... ¿Sos lampiño por naturaleza o te depilas?


   


  –No man, naturalmente, soy casi tan velludo como vos, quizá un poco menos; solo que, a mi mujer, no le gustan los tipos peludos y por eso es que me depilo pecho y piernas.


   


  “Imaginé ese lomazo cubierto de pelos... Ufff caído del Olimpo.”


   


  Chicaneándolo dije:


  


  –Ahhh... entonces, sos un varón domado...


   


  Giró su cabeza; mirándome fijo a los ojos y serió, respondió:


   


  –A veces me doman y a veces domo yo...


   


  ¿Cómo tomar lo que me había dicho? Quizá solo se refería a que a veces cedía él y a veces la mujer... quizá me estaba diciendo que a veces se la comía y que a veces le gustaba ponerla... Quizá, eran simplemente mis ratones. aunque mi instinto, me decía que no se trataba solo de eso.


   


  Habíamos comenzado a recorrer un camino realmente interesante y picante, lleno de frases con doble sentido o al menos ambiguas.


   


  Dando un paso más hacia la interesante y enigmática charla comenté:


   


  –A mí me gusta el macho de pelo en pecho... quiero decir, que me gustan las cosa al natural, por eso me llevo bien con mis patas y con mi pecho peludo...


   


  –…Además, a mi mujer le calienta, por lo que no me depilo ni en pedo...


   


  La temperatura continuaba subiendo, la del ambiente y la mía...


   


  Matías dijo:


   


  –Me voy al agua, me estoy derritiendo.


   


  Lo seguí, porque realmente, se estaba tornando incomodo el calor que comenzaba a hacer.


   


  Salí primero de la piscina, agarré mi celular y dije:


   


  –Bancá que te saco una foto para poner en tu perfil de mi celular.


   


  –¿Bolas, una foto en la pile vas a poner? un poco raro...


  –Ahora pongo ésta y después, en todo caso, te saco otra o me pasas una que tengas... es que tengo otro contacto que se llama Matías y después no sé quién es quién.


   


  En verdad, la foto la quería para imprimirla y dejarla en la mesita de luz, je...


   


  Salimos del área de la piscina y quedamos en encontrarnos en el restaurante para almorzar. A las 14.00 hs pasaría el remise para recogernos y llevarnos a nuestros respectivos trabajos.


   


  Compartimos un frugal almuerzo y Matías me preguntó por Diego. Le dije que no tenía certeza sobre si viajaría o no el miércoles, ya que el feriado del martes hacía que fuese una semana atípica.


   


  Nos fuimos a laburar y quedamos en que, si coincidíamos con los horarios, al regreso, podíamos repetir la rutina del mediodía.


   


  Llegué a la oficina y noté que se vivía un clima festivo; típico de una tarde de pre feriado; cuando la gente está con la cabeza en otra cosa. Me senté a escribirle nuevamente a Diego, para contarle lo que continuaba sucediendo con Matías. Nunca me había respondido el email anterior.


   


  Finalizada la tarde, decidí llamarlo, para saber qué haría el miércoles. Me dijo que no viajaría y que, probablemente, tampoco lo harían los demás involucrados, por lo que no habría reunión de coordinación, pero que, de todas maneras, lo confirmaba a última hora.


   


  No hizo comentario alguno sobre los emails personales que le había enviado, así que decidí no tocar el tema ni decirle que me apenaba el saber que no lo vería.


   


  Un mensaje de Matías me sacó de los pensamientos cruzados que comenzaba a tener sobre Diego. Me preguntaba si me podía llamar; respondí que sí y al segundo sonó el celular.


   


  –¿Qué haces pibe?


   


  –Hola, dijo Matías, che, me estoy yendo para el hotel, ¿querés que te pase a buscar?


   


  –No, no, seguí, me quedo un rato más a cerrar algunos temas y si te parece, nos vemos en la piscina o nos juntamos para cenar.


   


  –Dale, Ok, nos vemos luego –dijo Matías.


   


  Me quedé un rato más boludeando con Facebook, leyendo algunos diarios on line y para que ocultarlo, metiéndome en un sitio porno especializado en acabadas en la boca, cosa que me excita mal...


   


  En verdad, mucha falta no me hacía ver ese tipo de video, porque tenía macho de exportación a mano; aunque, esta semana, Diego no vendría y aunque algo sospechaba, no tenía real certeza sobre las inclinaciones de Matías.


   


  Regresé al hotel y me fui directo al cuarto. Era medio deprimente el recorrer los pasillos y ver las puertas de las habitaciones abiertas. Creo que en el hotel estábamos Matías, Yo y el cocinero. Una desolación total.


   


  Evidentemente, las pocas personas con la que nos cruzamos por la mañana, ya se había retirado.


   


  Entré en mi cuarto, en medio de un silencio total, interrumpido solo por un mensaje entrante en mi celular... Era Matías, avisándome que estaba en el gym.


   


  Fui al baño, me puse short, remera, zapatillas y fui hacia allí.


   


  Al entrar, vi que La Bestia estaba recostada de espaldas en el banco, con las patas abiertas, vistiendo un short tipo rugbiers, listo para levantar una barra cargada, pero sin exceso. Le pregunté si quería que lo ayudase.


   


  –Dale –contestó Matías.


   


  Me quedé parado por detrás de la barra, mirando hacia él, con su cabeza por debajo de mis bolas. El hijo de puta dijo:


   


  –Uyy, no lo dejes caer porque me matas.


   


  –No, quédate tranquilo que tengo la barra bien agarrada –contesté.


   


  –No boludo, no me refiero a la barra, digo, que no dejes caer lo que tenes colgando entre las piernas, porque me voy a lastimar.


   


  –Uyy man, no seas boludo, no me hagas reír, que se me va a caer la barra y en serio te vas lastimar –respondí.


   


  Este tipo tenía la idea fija... y dale con mi bulto... Yo continuaba con mi postura de no avanzar ni de tomar la iniciativa en nada.


  


  Muy fuerte estar parado así, con su cabeza debajo de mis bolas; su pecho y sus brazos tensionados por el peso. El bulto que se le marcaba por la posición, la aureola de transpiración que comenzaba a estamparse en su remera.


   


  Sentí que se me comenzaba a parar la chota.


   


  Nos quedamos un rato en el gym, haciendo cosas muy livianas, más para matar el tiempo que para ejercitarnos. Luego nos fuimos hacia la piscina, que, a esta altura del día, estaba absolutamente vacía.


   


  Matías, se quitó la remera chivada y el short, los depositó sobre una reposera y fue caminando hacia la ducha. Tenía puesto un slip idéntico al del mediodía, pero azul Francia. Sin pensarlo, natural e instintivamente, hice un gesto como diciendo “¡Por Dios!” Matías me pescó y preguntó:


   


  –¿Qué pasa? ¿Por qué ese gesto?


   


  –Nada man… solo que no puedo creer el lomo que tenés...


   


  Ni corto ni perezoso la siguió:


   


  –¿Te gusta?


   


  ¿Qué responder a semejante pregunta?


  


  –A ver… no es que me guste, va sí, me gusta, quiero decir, que me gustaría tener un lomo así...


  


  –En verdad, admiro la belleza como sea; porque seas un tipo, no puedo dejar de decirte que tenés un lomazo increíble sin que se entienda otra cosa...


   


  –Una mina tiene la libertad de decir que otra mujer es hermosa sin que la tildemos de lesbiana... pero si un tipo dice que otro es hermoso... zasss, te tildan de PUTO...


   


  –Tenés razón... –contestó Matías– es verdad lo que decís.


   


  –La verdad, es que tenés un lomazo increíble y ¿por qué no decirlo? agregué.


   


  Luego de unos segundos de silencio, Matías dijo:


   


  –O sea que… te gusto...


   


  Pocas veces me había cruzado con un flaco tan conchudo como éste... Tenía la odiosa habilidad de incomodarme con sus comentarios y lo había hecho desde el primer encuentro en el lobby.


   


  –Sí, sí, me gustas, sos hermoso man, sos hermoso... En realidad, sos un forro... y me zambullí en la piscina, para no darle tiempo a responder.


   


  Matías se zambulló detrás de mí y nos quedamos parados en la parte baja, con las bolas en remojo, charlando huevadas. Se hicieron las 21:00 hs. y escuchamos las turbinas del último vuelo del día que estaba despegando.


   


  Miré a Matías y comenté:


   


  –Ahora sí, se fue hasta el loro... quedamos solitos…


   


  –Mejor así –dijo Matías.


   


  Ahh buee pensé “Otra frase para agregar a la lista de los acertijos...”


   


  –Che, ¿qué hacemos? –pregunté.


   


  –¿Tenés ganas de comer unas pizzas? en un rato, la selección juega un amistoso contra Brasil; si te parece, lo podemos ver juntos... va, no sé, si tenés ganas... –contestó Matías.


   


  Realmente, me chupaba un huevo el partido y me sentía bastante cansado, pero no quise rechazar la buena predisposición de Matías y absolutamente, con doble intención le dije:


   


  –Dale, ¿en tu cuarto o en el mío?


   


  Matías se rió y dijo:


   


  –¿No preferís ir a comer afuera y después decidimos a que cuarto vamos?


   


  –Ok –respondí... –Nos encontramos en una hora en el lobby.


   


  Fui hacia mi cuarto pensando en que nuestra conversación, ya había dejado develados nuestros verdaderos intereses, aunque nada explicito ni concreto se hubiese dicho.


   


  Me saqué el short y me metí bajo la ducha, disfrutando del agua tibia, viendo el chorro de meo amarillento que estaba descargando, observando cómo se mezclaba con el agua transparente.


   


  Me vestí y me tiré un toque en la cama. Prendí la TV y con las voces de fondo, me quedé profundamente dormido.


   


  Me sobresaltó el celular... Era Matías... Con voz medio de muerto contesté:


   


  –Perdón, me quedé dormidísimo.


   


  –Dale boludo, apurate que te estoy esperando desde hace un rato en el lobby y el remise está en la puerta.


   


  –Bancá, ya voy.


   


  Camino al lobby, intenté despejar mis ojos y despabilarme. Realmente, hubiese preferido quedarme tirado y comer algo en el cuarto, pero el plan ya estaba armado.


   


  Salimos del hotel y el viento fresco de la noche terminó de despejarme. Subimos al remise y Matías me dijo:


   


  –¿A dónde vamos?


   


  –Llevame a donde vos quieras que va a estar bien –respondí con doble intención...


   


  Fuimos a un restaurante que se especializa en pizzas y acompañamos la cena con cerveza. Pedí un café doble para que me ayudara a continuar la noche; de lo contrario, me dormiría en el auto.


   


  Llegamos al hotel y dije:


   


  –Vamos para mi cuarto... Aunque, claramente, estaba hablando de ir para compartir el partido, la frase me había alborotado los ratones... Decirle a Matías “Vamos para mi cuarto” me resultó raro y excitante a la vez.


   


  Matías respondió:


   


  –Ok, anda yendo, que paso por mi habitación y en un toque estoy ahí.


   


  Llegué al cuarto, fui a mear, me cepillé los dientes y al salir del baño, dejé la puerta del cuarto entornada para no tener que levantarme. Me quedé en remera y bóxer, tirado sobre mi cama y encendí la tele.


   


  Pasaron unos minutos y escuché que, desde la puerta, Matías dijo:


   


  –¿Se puede?


   


  –Dale boludo, entrá –respondí.


   


  Apareció con un pack de botellitas de cerveza.


   


  –Las compré hoy al regresar del trabajo y pedí en el snack que me la guardasen en la heladera.


   


  –Uyy boludo... ¿Vos me querés poner en pedo?


   


  –Naaaaaaaa, con que objeto haría algo así –respondió Matías.


   


  Abrió un par de botellas, me dio una y chocando la suya contra la mía dijo:


   


  –Por la agradable compañía...


  “Uyy boludo” pensé “Apenas puedo estar despierto y este la sigue con las frases desconcertantes... no me hagas pensar fuerte que no puedo...”


   


  –Gracias, igualmente –respondí.


   


  –Veo que te pusiste bien cómodo –agregó–, mirando la abertura de mi bóxer.


   


  –Y si bolas, ¿te jode?


   


  –No boludo, ¿por qué me va a joder?, además, estás en tu habitación.


   


  –Ponete cómodo, como si estuvieras en tu casa –dije con una sonrisa.


   


  Matías acomodó las almohadas en “La cama de Diego,” se quedó en patas y se recostó sobre el respaldo.


   


  La imagen era realmente fuerte y me estaba despabilando. Tenía una bermuda tipo Cargo, remera sin mangas pegada al cuerpo, tomando cerveza del pico; cada vez que llevaba la botella hacia su boca, la flexión del brazo, hacía que su bíceps se marcara y creciera.


   


  Le tiré el control remoto y le dije que pusiera lo que quisiera hasta que comenzara el partido. Me levanté para buscar algo que tenía en el escritorio. Al regresar, vi que Matías estaba mirando descaradamente mis piernas.


   


  –Che, no había prestado atención, pero tenés unas patas súper formadas, muy buenas patas.


   


  Sinceramente, no me sorprendía su comentario, ya que siempre fue mi punto fuerte; además de mi pija, mis piernas habían sido elogiadas por cuanta persona con quien había compartido una cama.


   


  –Sí, es genético, sumado a un poco de gym y a muchos kilómetros corridos –respondí.


   


  –Se nota –agregó Matías...– Si no viene con los genes, muy difícil desarrollar piernas, especialmente pantorrillas...


   


  Era cierto lo que decía… Pensé en la cantidad de tipos que había visto matándose en el gimnasio, que terminaban desproporcionados, con torsos súper desarrollados y apoyados sobre escarbadientes.


   


  Seguí caminando hacia mi cama, sin darle mayor trascendencia a su comentario.


   


  Matías continuaba haciendo zapping, aparentemente, sin encontrar nada que le interesara, hasta que, en un momento, dejó sintonizado un canal en el que estaban transmitiendo un torneo de Kickboxing.


   


  –Esto está bueno –dijo– Estos flacos sí que no tienen un gramo de grasa.


  –Claro, porque vos tenés tanta… –dije.


   


  La verdad es que, más allá de no entender cuál era el placer de cagarse a piñas en un ring y de entender menos a la gente que disfrutaba viéndolos desde una tribuna, el espectáculo de ver a dos machos con buenos físicos, golpeándose, con las patas enredadas, practicando posiciones dignas del Kama Sutra, me generaba un morbo especial...


   


  Matías dijo:


   


  –Uyy, mirá como se tocan las chotas...


   


  Sin darse cuenta, o quizá lo estaba haciendo adrede, tenía la mano izquierda apoyada sobre su paquete y lo comenzaba a amasar... Me hice el boludo y no dije nada, pero me resultó sumamente extraño.


   


  –Che, ¿te jode si me saco la remera? esta tela del orto me mata de calor –dijo Matías.


   


  La verdad, es que me pareció muy rara su pregunta, pero le contesté:


   


  –Hace lo que quieras, por mí, quédate en bolas que no me jode...


   


  El muy hijo de puta, tomó casi literalmente mi comentario; se incorporó, se sacó la remera, comenzó a desabrochar la cintura de su bermuda, se bajó el cierre y se lo sacó, quedando en bóxer blanco ajustado...


   


  El flaco daba perfecto para modelo de ropa interior.


   


  Lo miré de reojo y me hice el boludo.


   


  Matías, con total naturalidad y desparpajo, se volvió a recostar diciendo:


   


  –Ahora es otra cosa. Mientras llevaba nuevamente el pico de la botella de cerveza hacia su boca.


   


  Realmente, aunque me habían comenzado a crecer los colmillos, me sentí un poco inquieto. No me resultaba “Normal” (palabra que detesto) lo que estaba sucediendo; o quizá lo era y yo no estaba acostumbrado.


   


  Quizá, mis propios ratones y deseos estaban haciendo que todos sus comentarios y actitudes, los llevara para el lado sexual y el flaco funcionaba así, solo eso.


   


  Matías cambió de canal... Los jugadores ya estaban en la cancha. Los dos planteles formados y listos para cantar los himnos. Comenzó el recorrido de la cámara sobre cada jugador, acompañado de los comentarios de Matías...


   


  –Uyy, que pinta de macho recio que tiene este pibe. Refiriéndose a Zabaleta...


   


  –Sabes que, en una época, este flaco iba al gym donde entreno yo... No sabes que bestia... Esta más para modelo que para jugador de fútbol.


   


  –Ahh ¿sí?, ¡mirá vos! –dije.


   


  –Éste es un atorrante, fiestero mal debe ser. Refiriéndose al Pocho...


   


  –Uyy, sobre este animalito, se rumorea que se la come –dijo, refiriéndose al Pipa...


   


  ...y bueno; dicen que hay que probar de todo un poco ¿no…? que aproveche; con las cosas que debe ver en los vestuarios... –agregó.


   


  –Permanecí mudo, sin emitir una sola palabra, pero agendando en mi cabeza todo lo que Matías estaba diciendo... Encima, estaba de acuerdo con todos sus comentarios... Me había clavado varias pajas imaginándome una fiestita con el Pipa y con Zaba... Ufff ¡Que lindos machitos!


   


  –Terminó el primer tiempo y Matías se levantó para agarrar más cerveza...


   


  –Yo paso.... me gusta la cerveza, pero me duerme; otra más y termino roncando como oso... –dije.


   


  Matías volvió a recostarse y comenzó a clavarse la segunda botella.


   


  No entendía como el pibe podía tener tanta pila. Después del fin de semana que había pasado con su mujer, el vuelo, el día de trabajo, la pile, el gym, la pizza, la cerveza y seguía chispa como si fuesen las 9 de la mañana.


   


  –¿Tenés un bolígrafo para prestarme? –preguntó Matías.


   


  –Ahí tenés bolígrafo y papel –le indiqué, señalando el cajón de la mesita de luz.


   


  –Matías abrió el cajón y en ese instante, recordé la caja de preservativos y el gel... ya era tarde...


   


  Matías sonrió y haciendo una mueca sobradora y sarcástica dijo:


   


  –Ahhh, veo que estás preparado...


   


  Sin darme tiempo siquiera de pensar en una respuesta y cagándose de risa descaradamente agregó:


   


  –Claro, seguramente, esto lo tenés a mano por si viene Diego


   


  –¡No seas pelotudo...! es una costumbre que tengo de llevar siempre forritos por si pinta algo; uno nunca sabe...


   


  –Ahh, ¡O sea que sos un piratón! Agregó...


   


  Me llamé al silencio, porque no tenía mucho más que agregar, si es no quería deschavarme con la verdad.


   


  Realmente, desde que estaba con mi mujer, nunca me había encamado con otras minas, no me hacía falta, con ella lo pasaba muy bien... Si la palabra era “engañarla,” siempre había sido con tipos, para satisfacer mi costado bisexual.


  Matías, agarró el frasco de lubricante y dijo:


   


  –Éste no lo conocía... dejándome claro que, seguramente, otros si, aunque eso no decía nada; podía úsalos con su mujer y no necesariamente con otros tipos; quien sabe...


   


  Agregó:


   


  –Mi mujer se pone como perra cuando le unto gel en la concha... Se ve que, la sensación fría y viscosa, la calientan y en segundos se moja mal...


   


  –A la mía le sucede lo mismo –respondí– para luego llamarme al silencio. Sabía que darle pie, significaría el enroscarme en una conversación en la que, muy probablemente, terminaría pisando el palito, delatándome yo y exponiéndolo a Diego.


   


  El flaco era muy hábil; buscaba ir cada vez más y más lejos y terminaba siempre con la última palabra.


   


  Dejó el frasco en el cajón, tomo el bolígrafo y el papel, en el que escribió vaya a saber qué cosa.


   


  Sonó mi celular y justamente era Diego, que llamaba para confirmarme que esa semana no viajaría nadie. Colgué y le dije a Matías:


   


  –Era Diego confirmándome que no viaja.


   


  –Uyy, hablando de Roma… te quedas sin compañía... Bue… te va a durar más el gel –dijo– cagándose de risa. Incontrolable el pibe.


   


  Por fin, terminó el puto partido. Como el flaco no se lanzaba a la piscina, o más bien, no se me tiraba encima, dije:


   


  –Bue pibe... me duermo, si querés, mañana la seguimos.


   


  –Lástima che –respondió Matías–, mientras agarraba su ropa y comenzaba a vestirse.


   


  No entendía muy bien lo de “Lástima” ¿Qué más querría hacer que no fuese garchar?


   


  Comenzó a caminar hacia la puerta y lo seguí para despedirlo. Aunque me estaba durmiendo, no podía dejar de admirar esa espalda ancha y el ojete espectacular que portaba.


   


  Abrió la puerta, nos despedimos con un chau y dijo:


   


  –Me voy solito y aburrido...


   


  –No sé de dónde sacas tanta pila man; mañana vemos que hacemos.


   


  Regresé a la cama, me saqué la remera y el bóxer y me metí desnudo entre las sábanas.


   


  El silencio era abrumador. Comencé a conciliar el sueño y me pareció escuchar tímidos golpes en la puerta. Me sobresalté y encendí la luz. No sabía si ya eran parte de algún sueño, hasta que los volví a escuchar. Me puse el bóxer y fui hacia la puerta.


   


  –¿Quién es? pregunté...


   


  –Servicio de habitación...


   


  Que pelotudo… era Matías.


   


  Abrí la puerta y sin pedir permiso, entró, cerrándola por detrás de él.


   


  Quedamos parados en el pasillo, frente a frente.


   


  Sin preámbulos y sin demora, mirándome a los ojos, dijo:


  –Mira boludo, somos tipos grandes, dejémonos de joder...


   


  No me moví, ni respondí.


   


  Acercándose aún más hacia mí y haciéndome retroceder hasta que mi espalda quedó apoyada contra la pared, levantó sus brazos, tomó firmemente mi cara con ambas manos y agregó:


   


  –Estamos solos, claramente me calentás, claramente te caliento, no demos más vueltas, no soy boludo, dejemos de lado este histeriqueo y pasémosla bien...


   


  Sin darme tiempo como para pensar una respuesta, bruscamente, acercó su boca hacia la mía, que, girando mi cabeza, esquivé hábilmente.


   


  Finalmente, Matías se había animado a jugarse, quizá con la ayuda de la cerveza, pero Yo tenía la intención de hacérsela difícil, porque, por un lado, me calentaba ese jueguito y por otro, también me daba un poco de miedo, porque el flaco era de armas tomar; claramente, trazaba un objetivo y hacia allí apuntaba.


   


  Dejé mis brazos pegados al costado de mi cuerpo, aunque estaba realmente tentado por tocar su hermoso culo. Con sus manos, giró mi cabeza, logrando que nuestras bocas quedasen nuevamente alineadas.


   


  Pude sentir la potencia de sus brazos, que me pegó como una inyección de hormonas. Nos miramos directamente a los ojos y me clavó un beso profundo, dejándome prácticamente sin respiración.


   


  Comenzó a comerme la lengua de manera desesperada... Ya no había más que ocultar, ni motivos para disimular... Comenzó a lamerme la cara, mientras yo continuaba con mis brazos inertes... Bajó con su boca por mi cuello, siguió por mi pecho y por mi abdomen.


  


  Quedó arrodillado frente de mí y se sacó la remera. Agarró la cintura de mi bóxer y lo deslizó hasta el piso. Levanté mis pies para liberarme y quedé contra la pared, completamente desnudo, un poco nervioso, pero dispuesto a disfrutar de lo que viniese.


   


  Matías se acercó, para dejar mi verga pegada a sus labios. No estaba completamente erecta, pero ya comenzaba a endurecerse.


   


  –Desde el viernes, cuando la vi en el baño del aeropuerto, que sueño con este misil... –dijo–, mientras comenzaba a refregársela por la cara.


   


  Lentamente, se la introdujo en la boca... Tuve la primera sensación del contacto caliente y viscoso de su saliva y de sus labios rodeando mi glande. Me estaba haciendo un trabajo estupendo; claramente, Matías sabía lo que estaba haciendo y seguramente, tenía mucha experiencia.


   


  A diferencia de Diego, no había que explicarle nada y conocía los puntos rojos a recorrer en un hombre como para darle placer.


   


  Mi chota ya estaba completamente erecta. Matías me la estaba sobando magistralmente bien y cuanto más crecía, más morbo le daba.


   


  –¡Mirá lo que es esto! –decía– sin dejar de sobármela.


   


  La mamaba, la sacaba, la miraba y se la tragaba nuevamente. Realmente, me parecía increíble que una bestia así, por la que se le mojaba la argolla a cualquier mina, se estuviese lastrando mi pija de la manera en la que Matías lo estaba haciendo.


   


  Comenzó a bajar por mis pelotas, que lamió y se las comió; las dos juntas. Continuó bajando por mis piernas, que lamió, mientras decía:


   


  –Te voy a arrancar los pelos con los dientes...


  Yo, continuaba inmóvil, entregándole mi cuerpo, para que lo disfrutase a su antojo.


   


  Cerré los ojos al sentir que Matías había vuelto a mi pija. Se la estaba comiendo nuevamente. Se la sacó de la boca y comenzó a recorrer mi pelvis con su lengua; sentí que subía y que estaba jugueteando con mi ombligo. Abrí los ojos y encontré su culo reflejado en el espejo.


   


  No vi cómo ni cuándo, pero Matías se había sacado la bermuda y el bóxer, quedándose en pelotas. El espejo lo reflejaba en cuclillas, con los deltoides bien marcados en su espalda, los glúteos redondísimos, el pelo corto y prolijo que cubría su nuca.


   


  Continuó subiendo y me comió nuevamente la boca. No pude contener más a mi fiera... Levanté los brazos y tomando una actitud más activa, rodeé su cuello con mis brazos y respondí a sus besos efusivamente.


   


  Nos chupamos las lenguas; comencé a recorrer su cara, a morderle el cuello; todo firme como roca. Matías gemía diciéndome:


   


  –Sí, si... que buena piel...


   


  Mi calentura comenzaba a subir rápidamente... Matías me agarró de la cintura y como si fuese una pluma, me elevó en el aire... Aun con mi espalda apoyada en la pared, enrosqué mis piernas en su cintura, mientras él me sostenía, abrazándome la espalda...


   


  Sentí que una ola de calor comenzaba a recorrer todo mi cuerpo. Continuamos besándonos en esa posición, yo enredando mis dedos entre sus pelos parados...


   


  Matías giró, despegando mi espalda de la pared y comenzó a caminar hacia la cama; me aferré firmemente de su cuello...Esa situación, provocó en mí una sensación de calentura extrema, mezclada con una sensación de indefensión...


  El pibe estaba tomando una actitud absolutamente dominante y de macho Alfa; estaba claro que, con su estructura física, si se llegaba a descontrolar, podría hacer conmigo lo que quisiera. Además de su musculatura, me llevaba como mínimo, una cabeza de altura.


   


  Sin soltarnos, caímos, quedando tirados de costado sobre la cama, con las piernas enroscadas y los pechos pegados. Continuamos comiéndonos las bocas... Sentí que mi cara estaba colorada. La cerveza, seguramente estaba haciendo efecto, mezclándose con la calentura que me provocaba este flaco.


   


  Si bien Matías estaba obnubilado por mi pija, no tenía claro quién terminaría siendo sodomizado, o quizá, ambos lo seríamos…


   


  Comenzó nuevamente a descender y siguió con el magistral trabajo sobre mi chota, que mamaba sin parar. Decidí imponerme un poco, para demostrarle que las cosas sucederían con el consentimiento de ambos y para sacarlo de un rol tan activo, por lo que me paré al borde de la cama y sin hablar, solo con la mirada le dije “Chupámela.”


   


  Matías se quedó apoyado sobre un brazo, recostado de lado y con las piernas extendidas. Agarró con su otra mano mi pija y comenzó a mamármela deliciosamente. Realmente, era surrealista ver a Apolo tirado en mi cama, practicándome flor de fellatio.


   


  Recién en ese momento, puse atención a su paquete. Creí que estaría todo depilado, pero no; tenía el vello púbico recortado, pero bastante tupido, entre el que asomaba su miembro absolutamente erecto, de un tamaño promedio, que no estaba nada mal, aunque quedaba desproporcionado con el resto de su humanidad. Quizá, fuese igual al mío, solo que, en medio de su lomo, parecía más pequeño.


   


  Matías incrementó la velocidad de la mamada y yo sentí que había cruzado la línea del no retorno...


   


  Le avisé que me venía y Matías no paró. Sin sacarse mi pija de su boca, levantó la vista y clavó sus ojos sobre los míos... Claramente, quería ver mi cara en el momento de la explosión...


   


  Nuestras miradas fijas me sacaron un:


   


  –Chupala bien putito...


   


  No era un trato habitual en mí, ya que el sometimiento no entraba dentro de mis morbos, pero sabiendo que el tipo era provocador y avasallante, me salió decirle eso, como una manera de bajarlo del caballo y de someterlo...


   


  Matías, sin dejar de clavar su mirada en mis ojos, se incorporó, para quedar sentado en el borde de la cama.


   


  Sentí que un primer espasmo me invadía... Apreté los músculos de mi pelvis, intentando retrasar mi eyaculación, pero ya era tarde... El chorro de semen ya recorría mi uretra y rápidamente, llegaba a la punta de mi glande...


   


  Tomé con ambas manos la cabeza de Matías, haciendo que mi glande entrara hasta su campañilla. Matías hizo un gesto y un sonido como de nauseas, pero no se achicó. Miré hacia el cielorraso y mientras cerraba los ojos, sentí como mi pija disparaba el primer chorro de esperma dentro de su boca, que acompañé con un grito... El hotel estaba vacío, nadie nos escucharía.


   


  –Tragate toda mi leche, puto, tragátela... –dije, mirándolo a los ojos.


   


  Mis propias palabras me excitaban... Me calentaba el saber que, de desearlo, Matías me podía cagar a trompada y hasta me podía literalmente violar, pero lo tenía ahí, prendido a mi pija como bebé a una teta; sometido y dispuesto satisfacerme...


   


  Vi crecer la nuez de su garganta, mientras se tragaba el primer chorro de semen... Sentí que me invadía un segundo espasmo y dije:


   


  –Ahí te mando más lechita nene...


   


  En ese momento, el muy hijo de puta, sacó mi chota de su boca, la dejó apoyada sobre sus labios cerrados, tomó mi pija solo con dos dedos, que movió rítmicamente hacia arriba y hacia abajo, haciendo que, el segundo chorro de semen, se depositara por debajo de su nariz y se deslizara por sus labios y por su barbilla...


   


  Mientras sacaba su lengua y comenzaba a lamer el esperma bien espeso, me miró a los ojos con un morbo que pocas veces en mi vida había visto... Abrió un poco la boca y dejó que el blanco manjar, que comenzaba a hacer burbujas al mezclarse son su saliva, se fuese deslizando hacia el interior...


   


  Lo recolectaba con la lengua y con sus dedos, para dejarlo depositado nuevamente en sus labios y mirándome de manera desafiante, como invitándome a que acercase mi boca para compartir el postre...


   


  Quería dejarlo así, pasivo total, mamándome la pija y tragándose mi semen, con su cara embadurnada de esperma, pero su mirada logró hipnotizarme, haciendo que aceptase su invitación...


   


  Tomó mi nuca firmemente con su mano y comenzó a besarme, pasando parte de mi esperma hacia mi boca... Cruzamos lenguas, degusté el sabor de mi esencia... Me separé un poco y escupí sobre su cara una mezcla de saliva y de semen; Matías me respondió del mismo modo...


   


  Rozamos nuestras barbas crecidas... un enchastre de fluidos, que comenzaban a mezclarse con gotas de transpiración, que corrían por nuestras sienes y nuestras frentes...


   


  Ciertamente, me había cruzado con un tipo que gozaba del sexo como lo hacía yo, dejándome llevar por el placer y sin inhibiciones.


   


  Creí enloquecer y comencé a chuparlo todo como perro. Limpié toda su cara, su chivo, la saliva, el semen, todo me provocaba excitación y morbo ilimitado.


   


  Quedamos un rato tirados en la cama; Matías boca abajo y yo boca arriba... Si faltaba algo para dejarme fundido, era lo que acababa de suceder...


   


  –¡Que hermosa verga me acabo de comer, por Dios papá! –dijo Matías.


   


  La volvió a agarrar con una mano y agregó:


   


  –¡Divina! Aún estoy caliente... mirá como tengo el culo... –dijo, contrayendo sus glúteos y distendiéndolos...


   


  Veía su culo expuesto, firme, redondo, diciéndome “Quiero pija..." realmente, sentí que no podía moverme.


   


  –No se me para más man... mañana la seguimos...


   


  –Bue, el anciano no puede más... –dijo Matías– dibujando una sonrisa burlona.


   


  –Si boludo, es verdad, el anciano no puede más, pero te acaba de someter y te hizo tragar guasca hasta que te atragantaste… tené cuidado, porque ¿sabes qué?


   


  Matías, giró su cabeza para mirarme intrigado y haciendo un gesto como preguntando ¿Qué...?


  


  –Este anciano, mañana te va a romper el orto... –agregué.


   


  –Promesas, promesas... ojo, a ver si el anciano no termina entregando –respondió Matías.


   


  –Con esa cosita, no creo que puedas hacer mucho –dije. Comentario final y letal...


   


  No había mucho más que Matías pudiese agregar.


   


  Se levantó, se vistió, lo acompañe hasta la puerta y nos despedimos con un beso bien mojado y con un sugestivo apretón de glúteos...


   


  Regresé a la cama, me acosté y creo haberme quedado dormido, antes de que mi cabeza se apoyase sobre la almohada.


   


  Capítulo VIII


  – Día del Trabajador –


   


   


  Desperté muy lentamente. Los cálidos rayos de sol que atravesaban la ventana, comenzaron a acariciar suavemente mi cara. El silencio reinaba en la habitación.


   


  Aun, sin abrir mis ojos, sentí el placer absoluto de estirar todo mi cuerpo, que se sentía completamente distendido y descansado; liberado de cualquier tipo de tensión.


   


  La faena dada a mi miembro por Matías y las horas de placido he ininterrumpido descanso, hicieron que me sintiese como hacía mucho tiempo que no me sentía.


   


  Lentamente, abrí los ojos y observé el reloj; eran las 10:10 hs. Hacía rato que no dormía plácidamente hasta esa hora la mañana.


   


  Me incorporé para quedar sentado en la cama. Comencé a recordar los sucesos de la noche previa; la tremenda mamada que me había pegado Matías, su morbo extremo, parecido al mío, los besos blancos, su manera de desafiarme permanentemente.


   


  Las máscaras ya habían caído y de continuar ambos trabajando en el sur, tendríamos asegurado un maratón sexual por el resto de la estadía, matizado por las visitas de Diego.


   


  Sentí como mi miembro comenzaba a manifestarse, producto de los recuerdos. Seguía sorprendiéndome la reacción inmediata ante cualquier estímulo; estaba experimentando como una especie de regresión a la pubertad.


   


  Lo miré y caí en que, anoche, luego del fellatio, no me había duchado, por lo que había quedado recubierto con saliva y esperma seco.


   


  Me levanté, completamente en bolas y me acerqué a la ventana. El cielo estaba diáfano, no se percibía ni una nube. La piscina estaba absolutamente vacía; salvo por el chorro de agua que retornaba luego del filtrado, el resto era quietud y silencio absoluto.


   


  Decidí tomar una ducha y pensé en, previamente, solicitar el desayuno para tenerlo listo al salir del baño; estaba muerto de hambre y necesitaba recuperar energías.


   


  Me acerque al teléfono de la habitación y antes de levantar el tubo, entró en mi celular un email de Matías, preguntándome si había dejado olvidado su celular en mi cuarto. Vi que lo había olvidado sobre la cama en la que había estado viendo el partido y algo más… le contesté que sí.


   


  Matías me mandó un segundo email, diciendo que pediría el desayuno en el cuarto, si quería que pidiese el de los dos para compartirlo. Le contesté que me daría una ducha y que iría para allí.


   


  Fui al baño, cumplí con mis necesidades fisiológicas y tomé una ducha.


   


  Me vestí con ropa deportiva, ya que aún no tenía claro que haríamos luego de desayunar, agarré los dos celulares y salí hacia el cuarto de Matías.


   


  En el pasillo al que daba mi habitación, había una segunda escalera, por lo que, para llegar al primer piso, no tuve necesidad de pasar por el lobby. Si bien, el hecho de que yo entrase en el cuarto de Matías o que él entrase en el mío, nada decía sobre lo que hacíamos o dejábamos de hacer, prefería evitar exponerme demasiado o generar situaciones que pudiesen dar que hablar al personal del hotel o a otros huéspedes.


   


  Llegué a su cuarto, sin haberme cruzado con nadie. La puerta estaba entornada, por lo que ingresé directamente y la cerré detrás de mí.


  –Buen día.


   


  –Buen día –respondió Matías–, que aún estaba en la cama, en cuero, sentado y con la notebook apoyada sobre sus piernas.


   


  –Tomá –dije– arrojándole el celular, que atrapó con ambas manos.


   


  –Gracias –dijo Matías– y agregó –En el fragor de la batalla de anoche, lo olvidé.


   


  –Sí, yo ni lo había visto hasta que enviaste el email.


   


  Hicimos algunos comentarios sin trascendencia, sobre el día espectacular que pintaba, sobre el silencio reinante, etc.


   


  Matías dijo:


   


  –Tengo una tremenda contractura en la espalda, no doy más del dolor.


   


  –¿Por qué no averiguas si hoy viene la masajista y tomas una sesión? –comenté.


   


  Yo lo hice hace un par de semanas y te deja como nuevo.


   


  –Estaría bueno… Che, pero ¿qué tipo de masaje te hizo? –preguntó Matías–, dibujando en su rostro una sonrisa diabólica.


   


  –No boludo, masajes descontracturantes, nada más.


   


  –Ahh, que se yo… Si yo fuese el masajista y viese asomar semejante tronco, mínimamente te haría un masaje con final feliz.


   


  –Uyy boludo… No empieces desde temprano –dije– sintiendo que mi pene comenzaba a reaccionar.


   


  Matías llamó a recepción y le respondieron que, lamentablemente, por motivo del Día del trabajo, solo habría servicios mínimos en el hotel.


   


  –Me parece que voy a tener que pedirte un favor –dijo


   


  Hice un gesto como diciéndole “Que”


   


  –Te voy a pedir, si no te jode mucho, ¿me podrías pasar una pelotita de tenis por la espalda, a ver si me sacas el nudo que tengo?


   


  –Y ¿de dónde querés que saque una pelotita de tenis?


   


  –Dentro de mi mochila; siempre llevo una, porque es frecuente que en cuello y espalda me sucedan estas cosas y la uso, al menos como alivio temporal; ¿La podés agarrar…? a la pelotita de tenis me refiero –agregó– con una sonrisa perversa dibujada nuevamente en su cara.


   


  Tomé la pelotita de su mochila. Matías sacó la sábana, dejó su notebook en la mesita de luz, se acomodó plácidamente boca abajo, dejando su cuerpo completamente descubierto, solo vistiendo un bóxer negro de piernas cortas y me indicó donde tenía la contractura.


   


  Comencé a pasar le pelotita por esa zona y realmente se sentía el nudo que se le había hecho… Matías emitía exclamaciones de dolor y de placer, mientras sentía como la contractura iba aflojando.


   


  Era tremendo ver como se marcaban los músculos de su espalda. Ver su cabeza apoyada en la almohada, relajándose.


   


  La verdad, es que me rompía las pelotas hacer esas cosas, pero sabía que ese tipo de contracturas eran bastante dolorosas y hubiese sido de muy mala onda negarle el favor.


   


  Sin incorporarse, Matías estiró su brazo izquierdo hacia la mesita de luz y agarró un frasco de crema diciéndome:


   


  –Tomá.


   


  –¿Que querés que haga con esto?


   


  –Ya que estas, me podrías masajearme la espalda con esta crema.


   


  –¿Pero vos sos pelotudo? ¿Ahora me tomaste por tu Geisha?


   


  –Dale bolas, ya que haces una, hace dos.


   


  –Dejate de joder boludo, además, debe estar por llegar el desayuno.


   


  –No creo, porque aún no lo pedí –respondió Matías.


   


  –Mirá, no tengo drama en pasarte crema por la espalda, pero, te advierto, que es algo que me excita muchísimo. Cuando mi mujer me pide que le haga esto, indefectiblemente, termino taladrándole el orto...


   


  –Bueno, dale, asumo el riesgo –contestó Matías.


   


  El muy hijo de puta quería guerra desde temprano y yo no me iba a acobardar.


   


  Me saqué las zapatillas para subirme a la cama. Quedé sentado a la altura de sus glúteos, con mis piernas por fuera de las suyas, mirando hacia su espalda.


   


  Tomé el frasco de crema y dejé caer un chorro; percibí el espasmo de Matías, reflejo del contacto con el frío.


   


  Unté mis manos y comencé a deslizarlas por su espalda, esparciendo la viscosa sustancia. Matías dejó sus brazos cruzados por encima de la almohada y acomodó su cuerpo para relajarse y entregarse al placer.


   


  Bajé a lo largo de su columna, desde la nuca hasta el elástico del bóxer, subiendo nuevamente hacia su nuca y llevando mis manos hacia sus escápulas. Todo se sentía firme, cada músculo en su lugar y perfectamente tonificados.


   


  Sentí que mi miembro estaba respondiendo a los estímulos y no tardó mucho en queda completamente erecto. Me había puesto un bóxer suelto y un short, por lo que mi pene tuvo la libertad de comenzar a asomar por la pierna del pantalón que estaba suelta.


   


  Continué con los masajes; me estiré hacia adelante para avanzar sobre sus brazos; indefectiblemente, mi bulto quedó apoyado sobre sus glúteos. Me estaba calentando sobremanera el contacto de mis manos viscosas sobre sus bíceps.


   


  Matías, dibujo una sonrisa, demostrando que se había percatado de mi erección.


   


  Comencé nuevamente a bajar por su espalda y al llegar a su cintura, salteé sus glúteos para continuar el masaje sobre sus piernas. Llegué a sus pies y apreté mis dedos sobre sus plantas, subí hacia sus pantorrillas, llegué a sus femorales, que parecían rocas y dirigí intencionalmente mis manos hacia sus aductores.


   


  Matías comenzó a moverse, dándome claros indicios de que se estaba calentando mal.


   


  Subí hacia su trapecio y jugueteé un rato en la zona de su nuca, para luego regresar hacia su cintura.


   


  Esta vez, tomé el elástico de su bóxer y comencé a deslizarlo hacia abajo. Matías elevó un poco las piernas para permitir que se lo sacase y quedó nuevamente relajado, exponiéndome sin tapujos su maravilloso culo, firme y redondo.


   


  Volví sobre sus femorales y metí nuevamente las manos en su entrepierna, rozando intencionalmente su escroto. Subí hacia sus glúteos, que comencé a franelear suavemente.


   


  Mi miembro ya estaba en su máxima extensión, firme y dispuesto.


   


  Me saqué la remera y continué con mi tarea. Tomé nuevamente el frasco de crema y dejé caer un chorro entre sus nalgas. Centré mi trabajo allí, metiendo lentamente el perfil de mis manos entre sus glúteos, una detrás de la otra.


   


  Desde que comencé a masajearlo, por primera vez, Matías habló:


   


  –¿Qué tan completo es su servicio Señor?


   


  –Todo depende de lo que Ud. esté dispuesto a pagar –respondí– prendiéndome en su juego.


   


  –Pago lo que sea necesario –agregó Matías.


   


  Sin más palabras, tomé su miembro, que estaba erecto y lo llevé hacia atrás; comencé a untarlo con crema y a masajearle el glande.


   


  Noté que la calentura de Matías ya estaba alcanzando un punto crítico y la mía, acompañaba.


   


  Bajé de la cama, me saqué el short y el bóxer. Mi pene, que estaba atrapado, saltó al liberarse y quedó completamente erecto, apuntando hacia el frente.


   


  Matías, sin levantar la cabeza de la almohada, miró de reojo y dijo:


   


  –¡Papito! Veo que el monstruo se despertó nuevamente.


   


  Regresé a la cama y me acosté sobre su espalda, posicionando mi miembro entre sus nalgas.


   


  Comencé a lamerle la nuca, las orejas, el cuello. Matías giró su cara para clavarme un beso. Succionó mi lengua como si fuese un helado.


   


  Bajé con mi lengua por su espalda y me metí entre sus nalgas, que separé con mis manos, dejando al descubierto su rosado y apretado ano.


   


  Fui hacia allí con mi boca; lo escupí y comencé a recorrerlo con la lengua.


   


  Matías dijo:


   


  –Entre tranquilo que estoy bien higienizado.


   


  Claramente, lo tenía todo planificado y antes de que yo llegase, se había ocupado de lavarse bien y quedar listo para lo que vendría.


   


  Metí la punta de mi lengua dentro de su hoyo, que se mantenía firme y apretado, mientras que con una mano comencé a trabajar con su pene.


   


  Matías elevaba cada vez más sus glúteos, intentando que mi lengua lo penetrase más profundamente.


   


  Me pasó un frasco de lubricante, lo abrí y dejé caer un hilo entre sus nalgas, hasta dejar la zona absolutamente resbalosa. Me tiré nuevamente sobre él y dejé que mi pene se deslizara y fuese masturbado por sus firmes glúteos.


   


  La cara de Matías se había puesto colorada y el ritmo de su respiración había aumentado.


   


  Me incorporé nuevamente y sorpresivamente, tomando una posición absolutamente pasiva, Matías se arrodilló, quedando en posición de perrito, apoyó su cabeza sobre la almohada, dejando su culo parado y suplicando por ser satisfecho.


   


  Realmente, no era mi posición predilecta, siempre me gustó verle la cara al otro, por lo que, mi preferida, es la de Misionero; pero semejante ojete pidiendo pija, tentaba a cualquiera.


   


  Le pedí un preservativo, me lo puse y embadurné mi miembro con lubricante. Subí a la cama, me posicioné detrás de Matías y apoyé mi glande en su ano.


   


  Matías, rápidamente presionó hacia atrás, desesperado por ser penetrado, pero, con la intención de hacerlo suplicar, me alejé. Como lo había hecho la noche anterior, era la posibilidad que tenía para bajarlo del caballo, para demostrarle que el control lo tendría yo, aunque él hubiese armado todo para llegar al punto al que habíamos llegado.


   


  Volví a apoyar mi glande en su ano y Matías volvió a empujar sin éxito, ya que, nuevamente, me alejé.


   


  Me embadurné los dedos con gel y comencé a jugar con su hoyo, sin penetrarlo, solo apretándole el ano. Estaba decidido a volverlo realmente loco, quería hacerlo suplicar… Lo iba a obligar a que me rogase por ser penetrado.


   


  Metí nuevamente mi pene entre sus nalgas, que tomé firmemente entre mis manos y apreté, para que atrapasen mi miembro firmemente. Matías se movía desesperado, intentando embocar mi glande en su ano.


   


  Me alejé nuevamente y abrí sus glúteos para observar su ano, que latía incontrolablemente; podía ver como lo contraía y lo relajaba, aunque lucía muy estrecho como para entrarle de una.


   


  Mi pija estaba en su máximo esplendor, podía sentir la presión de la sangre que llenaba mi caño al punto de hacerlo explotar. Apoyé nuevamente mi glande sobre su ano y deje abiertas sus nalgas, separándolas con mis manos para poder observar la escena.


   


  Matías suplicó:


   


  –Por favor, no doy más, basta de jueguitos, quiero pija, dame pija, ¡garchame!


   


  Empujó su culo hacia atrás. Esta vez, en lugar de alejarme, empujé hacia adelante… Los dos movimientos simultáneos y contrapuestos, hicieron que mi pene se abriese camino. Descendiendo como por un tobogán, vi como entraba sin parar, hasta que mis bolas golpearon sus nalgas.


   


  Matías hundió su cabeza en la almohada y pegó un grito diciendo:


   


  –Uyyy.. Seeee… ¡Por Dios… que pija me estas enterrando!


   


  Su cara se puso colorada y tenía un gesto de dolor, aunque seguramente, lo estaba disfrutando.


   


  –Pará, pará… Es muy grande y mi orto es estrecho… Ufff… dame tiempo por favor, sacámela.


   


  Me quedé quieto, pero sin sacársela. Tenerlo a Matías sometido y escucharlo pedir “Por favor” hizo que mi miembro se endureciera aún más, si es que eso hubiese sido posible. Lo tomé de la cintura y acomodé mis rodillas para dejarlas firmes y para poder comenzar con el ritmo del bombeo.


   


  Matías volvió a pedirme que me quedase quieto un momento para permitir que se su ano se relajara y que se acostumbrase al diámetro de mi caño. Me quedé inmóvil, con mis brazos colgando, sin agarrarlo y sintiendo como mi miembro, apretado por su ano, latía dentro de sus tripas.


   


  Me di cuenta de que Matías ya se había relajado; lo tomé nuevamente de la cintura con ambas manos y comencé a bombearlo profundo y amablemente.


   


  Varíe el ritmo y la profundidad de la penetración; saque mi caño, dejando solo el glande dentro de él. Matías movía el culo pidiendo que se lo enterrase nuevamente hasta las bolas.


   


  Dispuesto a complacerlo, nuevamente se lo mandé hasta el fondo. Me retiré, sacándole el pene completamente y pude ver su ano, que ya dilatado, continuaba latiendo. Sin darle respiro, lo embadurné con más lubricante y me metí dentro de él salvajemente, haciendo que su cabeza golpeara contra el respaldo de la cama.


   


  Matías emitió un gemido. Estaba absolutamente entregado; estaba siendo sodomizado y en un estado de pasividad absoluta.


   


  Me generó tanto morbo la escena, que despertó mi instinto más primitivo y salvaje, dejándome desprovisto de cualquier sentimiento de piedad.


   


  Sin darle oportunidad de decidir, salí de dentro de él, me incorporé, tomé firmemente su cintura y lo hice girar, posicionándolo en el borde de la cama, de rodillas y entregándome abiertamente su culo.


   


  Me paré por detrás y lo penetré firmemente, tomándolo de la cintura; comencé a bombearlo salvajemente, primitivamente. Sentía el ruido de mi pelvis golpeando contra sus nalgas, mientras que las gotas de sudor comenzaban a recorrer mi cuerpo.


   


  Matías decía:


   


  –¡Me estas matando! Pará, más despacio.


   


  No me importaba nada; nunca estuve de acuerdo con el sometimiento, pero este pibe, desde el primer día, había estado jugando con fuego y finalmente, logro encender mi mecha… No le tendría compasión.


   


  Continué bombeándolo salvajemente, sin ceder a sus súplicas…


   


  Creo que Matías se había dado cuenta de que me había llevado al límite y que debería asumir las consecuencias de su jueguito y bancarse lo que viniera, por lo que quedó sumiso, entregando el orto y apoyado sobre la almohada.


   


  Saqué mi pene y lo hice girar para dejarlo de espaldas; vi su rostro colorado, bañado en sudor; las gotas corrían por su cuello y por su pecho. Agarré firmemente sus piernas, lo traje hacia mí, dejando solo su espalda apoyada sobre la cama, con el culo en el aire y así volví a penetrarlo.


   


  Matías estiró un brazo hacia mí, apoyando la palma de su mano sobre mi pecho, intentando poner freno a la profundidad de mis embestidas.


   


  Mirándolo fijamente a los ojos y con cara de macho dominante le dije:


   


  –¿Querías pija?, ¿Estabas obsesionado con mi pija? Toda tuya, acá la tenés; mi pija te está perforando como taladro; bancátela.


   


  Matías no respondió.


   


  Tome su pene con una mano, he instantáneamente y acompañado por un grito de placer, comenzó a eyacular, dejando su abdomen cubierto de semen.


  Pude sentir que su cuerpo comenzaba a temblar.


   


  La imagen de ese lomazo sudado, colorado, con las venas marcadas por la presión; su rostro dibujado con una expresión, mezcla de placer, dolor, y calentura, sumado a los espasmos que contrajeron su ano, atrapando mi miembro con más firmeza, hicieron que, rápidamente, mis bolas comenzaran a bombear esperma hacia mi pija.


   


  Pegué un par de bombeos más y salí de Matías, saqué el forro de mi pene, me senté sobre su pecho, con mis piernas apoyadas al costado de su torso, y comencé a descargar semen sobre su boca y sobre su cara.


   


  Matías tenía el rostro colorado, sudado, con la barba sin afeitar y bañado en semen… ¡Imagen morbosa si las había!


   


  Metí mi pene dentro de su boca, para que me lo mamase hasta exprimir la última gota.


   


  Sentí que comenzaba a descomprimirse y se lo saqué. Empujé con mis dedos toda la crema que tenía desparramada en su cara, llevándosela hacia sus labios, que comencé a lamer.


   


  Nos besarnos y compartimos mi esperma.


   


  –¿Está satisfecho con el masaje Sr.? –pregunté– mirándolo a los ojos y con mis labios pegados a los suyos.


   


  –Me destrozaste boludo. Gocé como una perra en celo con ese caño penetrándome, solo que, en un momento, me hiciste asustar, porque estabas como descontrolado; sentí que me estabas violando y tuve miedo de que me lastimases.


   


  –Vos me hiciste descontrolar boludo… Tango jueguito, tanto jueguito, me llevaste a eso.


   


  –Ufff, jamás me habían pegado una culeada como ésta varón… Mirá que he garchado con muchos tipos, pero poco frecuente encontrar pijas así y tan buena piel; realmente sos una bestia.


   


  –Bueno, me alegro; después de todo, aunque te dio un poco de miedo, lo disfrutaste.


   


  –Claro que sí, lo disfruté y mucho… Además, me encanta el sabor de tu semen.


   


  –Ves boludo, ese tipo de comentarios que haces, saca lo primitivo en mí… Si no querés que te vuelva a someter, mejor paremos acá y pidamos el desayuno.


   


  Me incorporé y me vestí.


   


  Matías se quedó tirado boca arriba, aun con semen en su abdomen.


  


  –Me voy a mi habitación para pegarme una ducha y a cambiarme. Ahora sí, pedí el desayuno, que en un rato regreso.


   


  Matías, sin hablar, levantó un pulgar diciéndome “Ok.”


   


  Antes de salir de su cuarto, regresé sobre mis pasos, lo miré y dije:


   


  –Ahh… dos a cero.


   


  Me reí y me fui hacia mi cuarto.


   


  Capítulo IX


  – Tarde distendida –


   


   


  Caminé hacia mi habitación, deseando no cruzarme con nadie que pudiese ver el estado deplorable en el que me encontraba.


   


  En verdad, no sé si la palabra adecuada era deplorable; lo cierto, es que estaba chivado como si hubiese regresado de correr o de entrenar una hora sin pausa. Mi remera estaba mojada y mi frente cubierta por gotas de sudor que caían por mi cuello.


   


  No era extraño en mí, ya que después de un buen polvo laburado y salvaje, suelo dejar las sábanas empapadas en sudor.


   


  Afortunadamente, llegué a mi habitación sin cruzar a nadie; entré, me desvestí y me metí directamente en la bañera para tomar una rápida ducha.


   


  Agarré mi miembro y lo sentí medio dolorido, lo que no debería haberme extrañado, considerando el palo a palo sin piedad que le había pegado a Matías. Solo el recordarlo, hizo que comenzara a excitarme nuevamente, por lo que intenté llevar mis pensamientos hacia otro lado... Me sentía sorprendido que, recorriendo la década de mis cuarenta, el sexo comenzara a convertirse en una adicción.


   


  Permanecí solo unos minutos bajo el agua. A dos horas de haberme levantado, ya estaba tomando mi segunda ducha.


   


  Me puse un bóxer de algodón blanco de piernas largas, como para estar bien contenido; fundamentalmente, pensando en tener bien atrapada a la fiera. Completé con una bermuda, chomba y zapatillas.


   


  Fui hacia el cuarto de Matías, pero esta vez, decidí cruzar el lobby para ver si había algo de movimiento.


   


  Solo había un huésped leyendo el diario, un empleado de recepción y Carlos, que recién ingresaba.


   


  Nos saludamos con una sonrisa. Carlos se dirigió hacia mí:


   


  –¿Qué haces por acá? Creí que te ibas a Buenos Aires anoche; un garrón quedarte solo acá.


   


  –Sí, la verdad es que sí, pero no pude convencer a mi jefe y me la tuve que comer doblada –respondí.


   


  Carlos sonrió y me dijo:


   


  –Bueno, si necesitas compañía, yo me quedo toda la tarde en la oficina y sin mucho que hacer.


   


  –Ok, gracias; de todas maneras, Matías también se quedó, así que vamos a ver que se puede hacer como para pasar el día.


   


  –Ahh, mirá vos… No sabía que Matías también se había quedado; bueno… se la tiene que comer igual que vos; si necesitan algo, avisen.


   


  –Ok, gracias.


   


  “Je, si supieras como se la acaba de comer Matías…” Pensé.


   


  Nos despedimos y me dirigí al cuarto de Matías, pensando en la conversación, en el episodio del toilette… Creí estar haciéndome una película que no era... Primero Diego, después Matías, ahora Carlos… Si dejaba volar mi imaginación, terminaría convirtiendo el hotel en un set de filmación para Calígula.


   


  Llegué a su cuarto, la puerta estaba nuevamente entornada. Entré, vi que Matías estaba en la ducha y que el desayuno aguardaba sobre la mesa.


   


  –¿Qué haces boludo? ¿Todavía en la ducha? Hace media hora que me fui; se enfría todo.


   


  –Sí, forro, te fuiste y me quede desparramado en la cama, intentando recuperarme después de lo que me hiciste.


   


  Ufff, ¡Flor de hijo de puta! Estaba claro que no lo hacía con doble intención, sino que me estaba contando realmente lo que le pasaba; solo que, a mí, me calentaba sobre manera y ya comenzaba a sentir un cosquilleo por la zona de la pelvis.


   


  Me quedé parado en el pasillo, apoyado contra la pared y mirándolo.


   


  Ver el agua que caía acariciándole el tremendo lomazo; pensando que lo había sometido sin piedad hacía solo un rato… ¿Cómo no calentarme?


   


  Matías cerró los grifos y salió empapado de la bañera; agarró un toallón y comenzó a secarse.


   


  –Bolas, ¿Qué te hice?


   


  –¿Que me hiciste? La concha de tu madre. Me garchaste como un burro; me sodomizaste mal; jamás me había pasado de llegar a asustarme estando con otro macho… Tomaste el control y no hubo como pararte.


   


  –Bueno, como ya te dije… jugaste, jugaste y… Perdiste, Je.


   


  –Además, sos un tipo difícil de controlar y de ponerte freno; siempre vas por más con tus comentarios; sin ir más lejos, terminamos de garchar y me dijiste “Me gusta el sabor de tu semen o algo así” y no lo haces de distraído, lo haces consciente que en el otro generas morbo y calentura, así que a llorar a otra parte…


   


  Matías rió, asumiendo que había quedado absolutamente descubierto. Caminó hacia mí, atándose el toallón en la cintura, tomó firmemente mi nuca y me clavo un beso diciéndome:


   


  –Me descubriste… y me quedé con las ganas.


   


  Aunque tenía claro a qué se refería con ese “Me quedé con las ganas” y haciéndome el boludo respondí:


   


  –¿Te quedaste con las ganas de más pija? Me hubieras dicho…


   


  Mirándome fijo a los ojos dijo:


   


  –No, no te hagas el boludo, me quedé con ganas de garcharte.


   


  Sonriendo, contesté:


   


  –Y ¿Qué te hace suponer que me gusta que me garchen? Si hasta ahora me la mamaste y después te empomé.


   


  –Bueeee… fue su única respuesta.


   


  Comenzamos a caminar hacia la mesa. Yo, disfrutando internamente por mis comentarios acertados y sarcásticos. Solo el hecho de haberlo dejado nuevamente pagando y sin reacción para responderme, me provocaba un placer enorme.


   


  Claramente, a Matías le calentaba la idea de empomarme y por su forma de ser, me quedaba claro que el tema no quedaría allí, iría por más; solo que hoy, muy hábilmente, le había plantado una enorme duda sobre mis preferencias sexuales, sin dejarle saber que a mí también me calentaba la idea de que me empomase tamaña bestia.


   


  Antes de que se sentase, le pedí que se pusiera al menos una bata, porque tenerlo sentado frente de mí, en cuero, con el toallón atado en la cintura… Exceso de tentación para mi gusto y terminaría el café con leche desparramado por el cuarto.


   


  Matías se puso una bata y finalmente, comenzamos a devorar el desayuno, que en verdad y considerando la hora, se había convertido en el almuerzo. Nos clavamos unas cuantas medialunas, pan con fetas de queso, jugo de naranja y café con leche.


   


  Matías comenzó a cambiarse, mientras yo, intentando no engancharme en el espectáculo que me brindaba, decidí enfocar mi atención en una revista de náutica que habías sobre el escritorio.


   


  Pensé “Y, si tus amigos son como vos, hay que atarlos con cadena.”


   


  –¿Navegas?


   


  –Sí, tengo un velerito y de vez en cuando, salgo solo, porque a mi mujer no le gusta y no siempre es fácil enganchar amigos que se prendan; las minas son bastante posesivas y generalmente no los liberan.


   


  –Ahh... Mirá vos; que cagada que no puedas ir seguido –dije.


   


  –¿A vos te gusta navegar?


   


  –Me gusta todo lo relacionado con el agua, aunque no navego; solo una vez me subí a un velero, pero sí, me encanta.


   


  –Genial, cuando estemos en Baires, arreglamos y salimos un fin de semana los dos solos; incluso, hasta podríamos pasar la noche embarcados; va, si querés y si tu mujer te lo permite.


   


  –Estaría piola; nunca garché sobre un barco.


   


  “¿Estaría piola? ¡Estaría de película! Ya lo veía a Matías, de espalda sobre la cubierta, en la proa del velero, con las patas levantadas y yo dándole pija, los dos solos en medio del Río de la Plata… ¡Locura total! Y si mi mujer se pone densa, le clavo un somnífero para que duerma dos días enteros.”


   


  Matías sonrió y dijo:


   


  –Bueno, entonces me queda instalado el morbo de hacerte debutar.


   


  –¿Garchaste en el barco? –pregunté.


   


  –Solo una vez con mi instructor de navegación.


   


  Decidí dejarlo ahí y no preguntar más, porque de lo contrario, no saldríamos en todo el día de la habitación.


   


  El tipo no podía con su genio y le resultaba muy difícil terminar una conversación sin ser él quien tuviese la última palabra y yo me había colgado con la imagen de estar en el barco garchándolo.


   


  Mi cabeza regresó a la habitación cuando Matías dijo:


   


  –¿Vamos?


   


  –Dale, vamos.


   


  Nos dirigimos al lobby, pensando en que podríamos hacer. Hicimos un llamado telefónico a la bodega a la que teníamos planificado visitar junto a Diego, para ver si estaba abierta. Nos informaron que si, por lo que la decisión ya estaba tomada.


   


  Apareció Carlos y cruzamos algunas palabras; le comentamos que iríamos a recorrer la bodega, por lo que pediríamos un auto para alquilar.


   


  –No sean boludos, tengo mi auto en el estacionamiento y hasta la noche no lo voy a necesitar; ahora les traigo las llaves.


   


  –Uyy, genial –dijo Matías.


   


  Yo no estaba del todo convencido, ya que jamás me sedujo la idea de manejar auto prestado. No obstante, aceptamos la oferta, fuimos hacia el estacionamiento y salimos hacia la ruta rumbo al oeste.


   


  Pasamos el resto de la tarde recorriendo el establecimiento, degustando ricos vinos, comprando algunas botellas y disfrutando de un portentoso y tardío almuerzo, compartido con algunos turistas extranjeros que estaban maravillados por la calidad de los vinos elaborados en la Patagonia.


   


  Ya atardeciendo, regresamos hacia el hotel.


   


  Matías, había manejado hasta la bodega y decidí ser Yo el que manejase hacia el hotel. Tomé el volante y agarramos la ruta. Mantuvimos una charla entretenida y variada, hasta que Matías decidió avanzar sobre el tema que lo tenía obsesionado.


   


  –Che, ahora que ya me garchaste como toro en celo; decime la verdad.


   


  Ya me imaginaba lo que seguía.


   


  –Vos y Diego ¿garcharon...? Yo de boludo no tengo mucho y realmente, cuando la semana pasada los vi en la pileta, me pareció que había algo más íntimo que una relación entre compañeros de trabajo.


   


  –Para serte sincero, para mí no es nada nuevo todo esto; tengo clarísimo que está repleto de tipos bisexuales tapados como nosotros, solo que, aparentemente, es como si hubiésemos nacido equipados con un radar incorporado que nos hace percibir ciertas cosas o situaciones para detectarnos…–agregó.


   


  Su comentario me puso en una situación bastante incómoda, porque yo seguía con la convicción de que no podía traicionar a Diego, dejándolo al descubierto y hablando con un tercero sobre su sexualidad; más allá de que Matías también fuese casado y de que se encamara con hombre.


   


  Por otra parte, también me sentía mal al ocultarle la verdad, considerando el punto al que habíamos llegado entre la noche y la mañana.


   


  –Sí, es verdad –contesté.


   


  –¿Es verdad que se encamaron? ¡Yo sabía turro!


   


  –No, no…Me refiero a que es verdad que está repleto de bisexuales tapados y que tenemos la capacidad de identificarnos de alguna manera; me ha sucedido muchas veces.


   


  Vi una expresión de desilusión en la cara de Matías, que se había adelantado con su afirmación antes de que yo terminase de explicarle.


   


  –Con respecto a Diego, realmente, no sé qué película te hiciste y para serte franco, de haber sucedido lo que vos imaginas, no te lo contaría sin tener su autorización, como tampoco le contaría a él o a un tercero sobre lo que hicimos nosotros.


   


  –Ok, Ok… Si te incomoda, no jodo más con ese tema; de todas maneras, me parece muy honesta tu actitud.


   


  Continuamos callados lo que quedaba del viaje. Ya casi sin luz, llegamos al hotel.


   


  Dejamos el auto en el estacionamiento y caminamos hacia el lobby. Le devolvimos la llave a Carlos y como agradecimiento por su gesto de habernos prestado el auto, le obsequiamos una caja con dos botellas de vino.


  Nos dirigimos cada uno hacia su habitación para dejar las cosas que habíamos comprado y para cambiarnos.


   


  Habíamos quedado en encontrarnos en la piscina para disfrutar de la espectacular y cálida noche que nos regalaba la última etapa del verano.


   


  ¿Cómo terminarían las últimas horas del feriado? Seguramente, durmiendo plácidamente, cada uno en su cuarto; o quizá…


  Capítulo X


  – Dos a uno –


   


   


  Regresé a mi habitación sintiendo el cansancio del agitado día; no por lo estresante, sino porque la mañana había comenzado con una intensa actividad física durante la sesión sexual; seguida de una especie de brunch; posteriormente, un opíparo almuerzo mojado con vino y sumado a ésto, la tensión que suele generar el manejar en la ruta.


   


  Me saqué las zapatillas y las medias para quedarme un rato tirado en la cama, en patas, con los ojos cerrados y escuchando la TV.


   


  Me di cuenta, que, sin proponérmelo, se había dibujado en mi rostro una expresión de relax y de felicidad, producto de lo bien que lo estaba pasando.


   


  Se habían hecho las 20:00 hs. y reflexioné sobre lo sorprendente que a veces solían resultar las cosas… El día que había imaginado, resultaría aburridísimo, deprimente e interminable, sorpresivamente, se había trasformado en una jornada divertidísima y las horas habían transcurrido a mil, al punto en el que, ni me había acordado de llamar a casa.


   


  Chequeé el celular y me di cuenta que ni siquiera estaba encendido. Lo prendí y tenía varias llamadas perdidas de mi mujer. La llamé y tuve que escuchar minutos de puteadas y de reclamos realmente merecidos, porque se había preocupado ante mi falta de respuesta; más, sabiendo que supuestamente estaría solo y cagándome de embole en el hotel.


   


  Le comenté lo que había hecho, obviamente lo que se podía comentar y charlamos un buen rato.


   


  Me incorporé y vi que Matías aún no había llegado a la pileta… Me cambié, agarré mis antiparras y fui hacia allí, con la intención de nadar un rato.


  Tener la piscina vacía, solo para mí, me generaba un placer supremo. Hasta mi adolescencia, había competido en natación y durante toda la vida, aproveché cada ocasión que se me presentase para poder nadar. Realmente, me resultaba y me sigue resultando una actividad sumamente relajante.


   


  Me zambullí y nadé unos 30 minutos, sin imponer potencia, solo deslizándome por la superficie, sintiendo el agua tibia que me envolvía.


   


  Vi que llegaba Matías, que, para mi sorpresa, no se había puesto los Speedo de siempre, sino que tenía una bermuda, que le quedaba pintada. En verdad, no había manera de que algo que se pusiera le quedase mal a ese lomazo.


   


  Paré en la parte baja y me quité las antiparras.


   


  –Che, que bien nadas; nada frecuente encontrar gente que nade así de bien –dijo.


   


  –Gracias, es que desde la infancia lo hago y entrené muchos años.


   


  –Se nota –agregó Matías–, zambulléndose en el agua.


   


  Nos quedamos un buen rato parados en la parte baja, apoyados en el borde, con el agua por nuestras cinturas.


   


  Recordé, que tan solo una semana atrás, había estado en la misma situación, pero con Diego. Tuve un rapto de nostalgia, pero no iba a permitir que ese recuerdo empañase el día vivido, ni lo que quedaba por vivir.


   


  –Todavía me duele el orto –dijo Matías sonriendo.


  –¿Por qué? ¿Qué te paso? ¿Estas estreñido? –pregunté de manera burlona.


   


  –No seas pelotudo… –Che, pero no me vas a decir que te lastimé…Siempre soy muy cuidadoso y no me gusta lastimar a nadie. Te dilaté el orto hasta que mi pija desapareció solita; tu orto, prácticamente se la comió. No me hagas sentir mal.


   


  –No bolas, te estoy jodiendo. Cuando finalmente me penetraste, habías hecho un laburo previo magistral; cada vez que tiraba mi culo hacia atrás y vos te alejabas, te quería cagar a trompadas... me hiciste rogar por pija y después tuve el premio; solo que me empomaste como media hora y duro. Convengamos, que el tamaño de tu pija hay que bancárselo.


   


  –¿Quiénes somos “Todos”? ¿Hay más y yo no estoy enterado?


   


  –No bolas, me refiero a que, cuando alguien está conmigo, seamos dos, tres o cuatro, la idea es que todos disfrutemos, sin dolor, sin traumas y respetando las preferencias de cada uno.


  


  –Sinceramente, mi comentario fue muy de hijo de puta, hecho con la clara intención de hacerle picar el bichito y de calentarlo. Yo, hasta ese momento, solo había experimentado sexo uno contra uno; jamás un trío y mucho menos había participado de una fiesta.


   


  –Ahh... Bueeeeno –dijo Matías.


   


  –Pero vos sos un piratón fiestero mal.


   


  –No, no, nada que ver, soy un tipo re tranqui, solo que, si se me presenta la oportunidad, disfruto del sexo.


   


  Había dejado instalado en Matías la idea de que Yo estaba dispuesto a prenderme en la que fuese, sin inhibiciones ni tapujos y estaba absolutamente seguro de que él tampoco le haría asco a nada si tuviese la oportunidad.


  Matías salió del agua y se sentó en el borde.


   


  –Mirá como se me puso.


   


  Se le notaba la pija dura, estampada contra la tela de la bermuda. El tener las piernas apoyadas en el borde, con las pantorrillas colgando a 90º hacia abajo, hacía que sus cuádriceps se le marcaran de una manera espectacular. La imagen, hizo que mi orto comenzara a palpitar y que mi pija reaccionase automáticamente.


   


  –Boludo, me hiciste calentar mal.


   


  –¿Se te paró?


   


  –¿Que si se me paro? Mirá como estoy –dije– mirando hacia abajo.


   


  Matías se metió en el agua y llevando su mano hacia mi bulto dijo.


   


  –A ver…Uyyy Pa, ¡un cañón!


   


  Que hijo de puta mal parido… La situación completa me había puesto a hervir... Sumado a lo físico, estaba el morbo de encontrarnos en un lugar público, donde, sin que uno se diese cuenta, podríamos ser vistos y este pibe con un desprejuicio absoluto...


   


  –¿Que querés hacer? –preguntó–.


   


  Sin pensar mucho respondí:


   


  –Salgamos de acá.


   


  Tomamos nuestras cosas y nos fuimos hacia el cuarto de Matías. Cruzamos la puerta y comenzamos a besarnos descaradamente, aún con los cuerpos mojados y chorreando agua.


   


  Nos desvestimos en el baño y nos tiramos en pelota sobre su cama. Enroscamos nuestras piernas y Matías comenzó a franelearme todo el cuerpo; agarró con ambas manos mis glúteos, me volcó boca arriba y se tiró sobre mí. Lo abracé firmemente, mientras nos comíamos las lenguas.


   


  Lo atrapé con ambas piernas, quedando en una posición absolutamente sumisa, listo para ser penetrado.


   


  Creo que Matías entendió el mensaje y se dio cuenta de que claramente y sin decir palabra, ahora era yo el que estaba entregado.


   


  Agarró el frasco de gel y apoyó ambas manos sobre mis femorales, que empujó, haciendo que mis rodillas chocasen contra mi pecho, dejando mi orto absolutamente descubierto.


   


  Vi que su cabeza se perdía entre mis piernas y rápidamente, pude sentir que su lengua comenzaba a trabajar sobre mi ano.


   


  Cerré los ojos y me entregué al placer absoluto.


   


  Pude sentir el frio contacto del gel que bajaba por mi perineo, para depositarse en la puerta de mi orto y la mágica sensación de su dedo índice, deslizándose dentro de mí, para alcanzar mi próstata…


   


  Mi pija comenzó a latir. Matías, sin dejar de masturbar mi ojete con su dedo, la tomó entre sus labios y comenzó a practicarme un increíble fellatio.


   


  Sentía mi miembro atrapado por su boca repleta de saliva que subía y bajaba y su dedo que metía y sacaba de mi ano… No supe dónde poner mi atención; demasiado placer para asimilar simultáneamente.


   


  Al percibir que Matías me había comenzado a introducir un segundo dedo, haciendo que mi esfínter se dilatara más y más, me concentré en mi ano. Matías no dejaba de masturbar mi chota con la boca.


   


  Comenzó a meter y sacar los dos dedos juntos, mientras mi ano cedía amablemente a sus masajes.


   


  En esa instancia, Matías, seguramente tenía claro que Yo ya me habría comido varías pijas... Dejó mi verga y acercando sus labios a los míos, pregunto:


   


  –¿Querés que te coja?


   


  Que pregunta… La idea de ser sometido por esa bestia, me tenía al palo.


   


  Lo miré a los ojos, cerré los míos y no dije nada, diciéndole todo...


   


  Matías se calzo un preservativo, lubricó bien su pene y lo posicionó en la puerta de mi ano. Apoyó sus brazos al costado de mi cuerpo, como haciendo flexiones y lentamente, comenzó a descender.


   


  Sentí que su glande comenzaba a abrirse camino dentro de mí; exhalé profundamente, intentando relajarme aún más.


   


  –¿Va bien? –preguntó Matías.


   


  No pude responder; solo hice un gesto, indicándole que sí.


   


  Continuó descendiendo y sentí como el resto de su tronco me invadía, hasta que sus bolas quedaron apoyadas contra mis glúteos.


   


  –¿Te gusta? –insistió.


   


  –Si bestia; se siente divino.


   


  –¿No era que no te cojían?


   


  –Nunca dije eso, cállate y seguí.


   


  –Ok, te voy a devolver el favor.


  


  Ciertamente, y basándome en lo que estaba sintiendo, las dimensiones de su miembro, seguramente eran mayores de lo que parecían.


   


  Matías comenzó a moverse y lentamente, fue acelerando el ritmo, al punto de sentir que cada embestida, era un camión embistiéndome.


   


  Pasé mis brazos por detrás de mis piernas y me quedé tomándome de las manos, dejando mi ojete disponible y a su merced.


   


  Matías parecía una locomotora sin freno; bombeaba y bombeaba. Comencé a ver las gotas de sudor que recorrían sus sienes, imagen que me produjo aún más morbo.


   


  Retiró su pene de mi ano, agarró mi cintura con ambas manos y me elevó como pluma, dejándome frente de él, con los pechos pegados…


   


  Lo rodeé con mis piernas y Matías embocó nuevamente su pene dentro de mi ano, dejándome descender un poco para poder penetrarme bien.


   


  En esa posición, fue caminando hacia el espejo del pasillo y rítmicamente, hizo que me moviese, para que su miembro entrase y saliese.


   


  Estuvimos un rato frente al espejo, viendo nuestros cuerpos reflejados, disipando pasión, transpiración y gemidos. Me llevó nuevamente hacia la cama y me dejó boca abajo.


   


  –Ponete en cuatro –dijo.


   


  La verdad, es que nunca me gustó ser sometido en esa posición, pero no me quedó alternativa más que satisfacerlo.


   


  Ni me dio tiempo a incorporarme sobre mis rodillas, que sentí su pene nuevamente taladrándome, solo que, esta vez, logró hacerlo más profundamente.


   


  Me embistió de una manera salvaje.


   


  Claramente, era su revancha… Matías necesitaba demostrarme que estaba dispuesto a ser empernado, pero que su sumisión tenía un límite. Si yo quería sodomizarlo, debería estar dispuesto a ser sodomizado por él.


   


  Con una mano, me agarró de los pelos y dijo.


   


  –Me vengo, me vengo; y comenzó a llenar el forrito de semen.


   


  Sentí sus espasmos y el alivio de que esa máquina se detuviese. Mi orto había tragado algunas pijas más grandes, sin ir más lejos, hacia solo una semana, había sido penetrado por el misil de Diego, pero este pibe, me lo acababa de limar de una manera salvaje.


   


  Yo aún no había acabado.


   


  Quedé tirado boca arriba y Matías, viendo mi mástil completamente erecto y seco, lo metió en su boca y rápidamente logro sacar un chorro de esperma que tragó sin compartir.


   


  El segundo chorro quedó depositado en su lengua, que aproximó a mi boca, dejando caer la espesa crema sobre mis labios.


   


  Saqué mi lengua y los lamí, tragando mi propia leche y mezclándola con la saliva esponjosa de sus besos.


   


  Lo había disfrutado; realmente, necesitaba ser penetrado por este hombre.


   


  Matías, quedó tirado boca arriba en su cama. Agarré mi ropa, me vestí y me dirigí hacia la puerta.


   


  –Che, ¿cenamos algo? –preguntó.


   


  –No viejo, la verdad, es que estoy cansado y mañana tempranito, arriba.


   


  De camino, pido algo ligero en el snack para comer en la cama.


   


  –Ok, como quieras.


   


  Abrí la puerta y Matías dijo:


   


  –Ahh, pará.


   


  Regresé sobre mis pasos para poder verle la cara.


   


  –¿Sí? –pregunté.


   


  Sonriendo, dijo:


   


  –Dos a uno.


   


  –Sí, nene, dos a uno; hasta mañana –respondí.


   


  –Hasta mañana –saludó Matías.


   


  Capítulo XI


  – Tiempo de reflexión –


   


   


  Dejé la habitación de Matías y pasé por el snack. Pedí un sándwich y una gaseosa para seguir camino hacia mi dormitorio y tirarme a descansar. Había resultado un feriado movidito, por lo que, cuerpo y mente, me estaban reclamando un momento de relax.


   


  Llegué a mi habitación, dejé la cena sobre la mesa y me pegué una ducha rápida.


   


  Al regresar del baño, encontré en el celular una llamada perdida de Diego. Me llamó la atención por la hora y por el día.


   


  Envié mensaje diciendo “Acá estoy.”


   


  No pasó más de un minuto y una nueva llamada de Diego estaba entrando.


   


  –¿Qué haces pibe?


   


  –¿Qué haces? ¿Dónde andabas que no atendiste?


   


  –Me estaba pegando una ducha, recién llego de la habitación de Matías…


   


  –Ahhh mirá vos…


   


  …Veo que el flaco también se tuvo que comer el garrón... y también veo que no perdes el tiempo


   


  …Veo que el flaco también se tuvo que comer el garrón... no perdés el tiempo; ¿Qué hacías en su habitación?


   


  “Qué manera de meterme solito en una situación incómoda…” “¿Qué necesidad tuve de haberle dicho que había estado en la habitación de Matías?” – pensé.


   


  –No, lo que sucede, es que aprovechamos el día al pedo, nos fuimos a visitar la bodega sobre la que habíamos hablado y me pidió que lo ayudase a llevar a su cuarto unas cajas de vinos que compró.


   


  –Ahhh turro, habíamos quedado en ir a visitarla juntos, me cagaste...


   


  No seas boludo; ¿Qué querés que hiciera? ¿Qué me quedase solo en el hotel? Hoy estuvo todo cerrado, pintó ese paseo y decidí hacerlo. De todas maneras, si tenemos la oportunidad de hacerlo juntos, lo haremos.


   


  Además, ¿Me estás haciendo una escena de celos? –agregué, sarcásticamente.


   


  No seas pelotudo –contestó Diego.


   


  Y vos ¿Qué haces llamando a esta hora?


   


  Salí a correr para descargar un poco y aproveché para llamarte. Por acá continúa la cuarentena y me cuesta dormir con las bolas llenas...


   


  Vivo a pura paja; encima, esta semana no voy a poder contar con tu colaboración…


   


  –Y buee… que se le va a hacer.


   


  –Che, decime… y ¿qué onda ese pibe?


   


  –Nada, el flaco es re macanudo; compartimos un poco de gym, pileta, almuerzo, que se yo… Hasta me invitó a navegar cuando estemos de regreso en Baires.


  –Ahhh… Mirá vos… Así que te sacaste las ganas de verlo en pelotas, va, no sé, digo… y encima, se van a ir en un barquito los dos solos – comentó sarcásticamente Diego.


   


  –En pelotas no, pero realmente, es una bestia absoluta el pibe; tiene le lomo laburado, pero en la medida justa; sin excesos; el guacho no debe saber lo que es tomarse un helado… ni un gramo de grasa… Con respecto al velero, seguramente podrás venir con nosotros.


  –Y decime ¿Garcha bien?


   


  –Pero ¿vos sos boludo? Qué se yo como garcha... preguntale vos el día que vengas o conseguite el número de la mujer y llamala para preguntarle.


   


  Me sentí nuevamente en una situación bastante incómoda, porque quería contarle la verdad, pero esta vez, no quería traicionar a Matías


   


  No me parecía justo haberle ocultado mi historia con Diego y ahora exponerlo abiertamente frente a él.


   


  –Bueno man, no te enojes; después de todo, tenés derecho a divertirte de la manera que prefieras.


   


  –Ahh… bueee; ahora que me das permiso, voy a investigar un poco más a ver hasta dónde puedo llegar…


   


  Realmente, a mí también me gustaba quedarme con la última palabra y ésa no fue la excepción. La verdad, es que el dialogo se había tornado un tanto tenso y hasta ese momento, jamás había sucedido con Diego.


   


  –Che, Diego, ¿Está confirmado que no viajas?


   


  –Lamentablemente sí; la mayoría decidió no viajar, así que no me quedó mucha alternativa; todo lo agendado para mañana pasará para la semana próxima, por lo que imagino, tendremos mucho trabajo y sospecho que me quedaré a hacerte compañía…


   


  –Lástima que no viajas mañana… Me quedo con los ratones pensando en la semana próxima…


   


  –¿Sí? ¿Qué me querrás hacer atorrante…?


   


  –Nada que vos no quieras que te haga y cortémosla acá, porque no quiero quedarme con la chota dura y sin dormir…


   


  –No sabes cómo estoy yo boludo, estoy en la calle y se me sale la pija de la calza.


   


  –Bueno pibe, cuídate y seguramente, mañana hablaremos.


   


  Dale, cuídate y ojito con Matías, que me parece que es más pervertido que vos… –dijo Diego.


   


  Cortamos y extrañamente, tuve una sensación de culpa.


  Comencé a repasar todo lo acontecido en las últimas semanas, que, por cierto, no había sido poca cosa.


   


  Siempre buscando satisfacer mis deseos bisexuales y de pronto, en medio de una situación laboral, me había encontrado con mi propio compañero, que empujado por su cuarentena y ya pasados los cuarenta, se animó a cruzar la línea.


   


  A esto, se le sumaba un huésped del hotel que estaba en la misma situación en la que estaba yo… Mucha casualidad, y mucha fortuna de mi parte.


   


  Reflexioné sobre la diferencia que existía entre estos dos tipos.


   


  Lo cierto, era que, el desenfreno sexual vivido la noche anterior, el de la mañana y el de hacia solo un rato, había sido solo eso… Sexo, calentura y atracción física, con una persona que me parecía agradable y atractiva…


   


  Lo sucedido con Diego, más allá de lo sexual y de que físicamente, aunque no tuviese el lomazo de Matías, encajaba perfectamente en el tipo de físicos que me calentaba, sumado al combo de ser padre de familia, cero producción, cero histeriqueo, existía algo más...


   


  Había sucedido algo especial; esas cosas que no se explican y que en muy pocas oportunidades suceden… Había química y muchísima piel entre nosotros, lo que hacía que el contacto con uno y otro, fuesen absolutamente diferentes.


   


  Estaba claro, que de tener que optar, me quedaba con Diego, pero la carne es blanda y la semana larga, por lo que la idea de contar con el animalito de Matías a mi disposición y no disfrutarlo, estaba absolutamente descartado.


   


  También, tenía claro, que la piel y química que se había dado con Diego, podría conducirnos a un camino bastante riesgoso; situación que ya había experimentado hace unos años con Jorge, quien, con muy buen tino, decidió que no nos viésemos más.


   


  Con Matías, estaba seguro de que el camino sería recto y sin piedras; solo pasarlo bien, divertirse y saciar los instintos carnales, fuera de cualquier complicación afectiva.


   


  Sin quererlo, me había metido en una maraña de pensamientos y de reflexiones, que poco ayudarían con mi descanso; por lo que decidí encender la TV y disfrutar de mi sándwich.


   


  Aún quedaban por delante tres días completos de trabajo, alejado de la familia y esta semana, sin la compañía de Diego.


  Capítulo XII


  – Mi reencuentro con el pétalo rosado –


   


   


  Luego de las reflexiones en las que había caído la noche anterior, los siguientes tres días, decidí concentrar mis energías en el trabajo.


   


  Nos cruzamos con Matías en la piscina y compartimos alguna cena, pero se limitó a eso. Ninguno de los dos hizo mención sobre lo sucedido; claramente, teníamos nuestros morbos satisfechos y debíamos acumular esperma para complacer a nuestras mujeres el fin de semana.


   


  Al no viajar gente desde Buenos Aires, la actividad laboral tampoco resultó intensa y me enfoqué en preparar papeleo para la semana próxima que, seguramente, resultaría laboralmente movida y anhelaba que también lo fuese en otros aspectos.


   


  El viernes, regresé a Buenos Aires. Matías me había comentado que viajaría en el último vuelo del día, por lo que, en esta oportunidad, no nos cruzaríamos.


   


  Llegué a casa, he inmediatamente, percibí que mi mujer se encontraba con la lívido a full. Su beso de recibimiento fue muy efusivo, mojado y con lengua; simultáneamente, agarró mi bulto; de no haber aparecido mi hijo, creo que hubiese comenzado a mamármelo en la cocina.


   


  Hacía dos semanas que no garchaba “al menos conmigo” aunque sospeché que, seguramente, había tenido sus momentos de autosatisfacción.


   


  Jugué un rato con mi hijo, tomé una extensa ducha, cenamos, un rato de TV y a la cama.


   


  Como de costumbre, me puse una remera bien cómoda y un bóxer de piernas sueltas que me había comprado mi mujer en Kevingston. Fui al cuarto y con revista en mano, me metí en la cama.


   


  Llegó mi mujer, con aroma a un rico perfume y vistiendo lencería muy provocadora.


   


  Me hice el boludo ya que, en verdad, tenía ganas de dormir.


   


  Se metió en la cama, tomó la revista que yo estaba leyendo, la tiró al piso y sin mediar palabra, se sentó frente de mí, sobre mis piernas y comenzó a comerme la boca.


   


  Pensé que me arrancaría la lengua y por momentos tuve que agarrarla de los pelos para ponerle freno. Me mordió la lengua y los labios, al punto de hacerme sangrar… eso me produjo mucho morbo.


   


  Me sacó la remera y comenzó a descender por mi pecho, lamiéndome todo, mordiéndome las tetillas… Estaba hecha una fiera salvaje.


   


  Llegó a mi pelvis, sacó mi pene del bóxer y comenzó a practicarme un terrible fellatio… Tuve que pensar en otra cosa, porque no quería irme en un minuto; el verla actuar de esa manera salvaje, me había excitado mucho.


   


  Acercó sus pechos a mi boca; fui con mis manos hacia su espalda para desprender su corpiño y ya, con sus pechos desnudos, comencé suavemente a morder la punta de sus pezones, intercalando uno con otro, sintiendo sus espasmos y el sonido de placer que comenzaba a manifestar.


   


  La abracé y la mantuve un buen rato intercalando mordidas y lengüetazos en sus pechos… Me prendí como bebé en su pecho derecho, que comencé a succionar profundamente, mientras con mis dedos pellizcaba su pezón izquierdo.


  Me hizo entrar en un estado de morbo, que mientras le chupaba las tetas, me hizo recordar la etapa del embarazo, cuando le sacaba leche con la boca.


   


  Fui con mi lengua hacia su pezón izquierdo y comencé a succionárselo, mientras pellizcaba su pezón derecho y escuchaba sus gemidos, que cada vez se hacían más notorios.


   


  Comenzó a arquear su espalda, como entregándome completamente sus pechos para que yo continuase con mi magistral mamada.


   


  Mi miembro estaba absolutamente listo para actuar, pero tenía claro que sería una noche de lujuria y no la penetraría hasta haberle sacado antes al menos un orgasmo. Se lo merecía.


   


  La volqué de espaldas sobre la cama y deslicé suavemente su bikini, hasta dejarla completamente desnuda.


   


  Comencé a recorrer con mi lengua toda la extensión de su anatomía; bajando hacia su pelvis, pero sin detenerme en su vagina.


   


  Llegué hasta sus pies y volví a subir con la lengua entre sus piernas.


   


  Me detuve frente a su clítoris y lo rocé con la punta de la lengua, sintiendo como comenzaba a retorcerse… Noté la humedad que comenzaba a invadirla, lamí la extensión de su vagina y con mis dientes, atrapé muy suavemente su clítoris, que comencé a mordisquear, incentivado por los movimientos descontrolados que ella comenzaba a manifestar.


   


  Eran muchos años de conocimiento mutuo, por lo que tenía claro dónde ir y que hacer para descontrolarla, para dejarla perdida y sin defensas, envuelta en un limbo de lujuria y de placer.


   


  Comencé a cojerla con la lengua, a meterla dentro de su vagina, tomándome el jugo que comenzaba a aparecer. Volví a mordisquear su clítoris y a deslizar mi dedo índice dentro de ella, para encontrar su punto G. Haciendo presión con mi boca sobre su clítoris y con mi dedo, profundamente metido en su vagina; comencé a presionar hacia su pelvis.


   


  Lentamente, mi dedo entraba y salía, sin dejar de morderla y de lamerla…


   


  Tomé de la mesita de luz un frasco de gel y lentamente, comencé a desparramar la sustancia viscosa por su vagina, que fue deslizándose hacia su ano, en el que, simultáneamente, deslicé un segundo dedo.


   


  Sabía que Andrea no podía manejar tanto placer; un dedo en su vagina, otro en su ano y mis dientes y lengua jugando con su clítoris y con su vagina…


   


  Tomó mi cabeza con ambas manos y la empujó hacia su cuerpo, haciendo que mi boca ejerciera más pasión sobre su clítoris; esa actitud, era clara indicación de que se venía…


   


  Comenzó a gemir descontroladamente y a decirme:


   


  –Sí, si, como te extrañaba… me vengo, me vengo, ¡por Dios!


   


  Soltó mi cabeza y puso una almohada sobre su cara, para atenuar los tremendos gemidos que comenzaba a emitir, mientras se retorcía y temblaba sin control.


   


  Yo no le daba tregua y continuaba trabajándole el clítoris, con mordiscos y con los dedos.


   


  Aunque sucedía ocasionalmente, percibí su eyaculación. Su vagina se había humectado con abundante jugo y su eyaculación dejó empapada la sabana, como si se hubiese orinado, situación que me produjo un morbo absoluto.


   


  Me llevó al punto en el que surgió en mí el impulso de refregar toda mi cara por su vagina, pasando nariz, ojos, frente; quedando completamente embebido y enchastrado por su jugo.


   


  Comencé a secarla con la legua, que pasé sin piedad por toda su concha. Andrea, estiró un brazo, intentando alejarme, porque no soportaba más la sensación que le producía el roce de mi lengua contra su clítoris; la sensibilidad de su vagina había llegado al límite de lo tolerable.


   


  Me tiré sobre ella y comencé a besarla, con la intención de hacerle sentir el sabor de su propio néctar.


   


  Apoyé mi glande en su vagina.


   


  Andrea comenzó a suplicar:


   


  –Quiero más que un dedo, quiero tu pija. ¡Cojeme, por favor!


   


  Pero yo sabía cómo manejar su lujuria y como satisfacerla. En lugar de penetrarla, dejé que el tronco de mi pene quedase apoyado sobre su pelvis. Comencé a mover la mía con un movimiento rítmico y parejo, haciendo que el tronco de mí pene friccionara contra su clítoris.


   


  Andrea había perdido el control. Ambos sabíamos cómo complacernos y mi intención, era dejarla desmayada de placer.


   


  –Sos un hijo de puta, métemela, por favor, métemela –dijo Andrea suplicando.


   


  Me tiré de espaldas y rápidamente se sentó sobre mí; agarró mi miembro con una mano y desesperadamente, intentó meterlo dentro de su vagina, pero se lo impedí.


   


  –Por favor, no seas hijo de puta, la quiero adentro –dijo.


   


  Su cuerpo estaba empapado en sudor; sus pezones duros y parados y su sexo embebido en su propio jugo.


   


  La obligué a sentarse sobre mi miembro, sin penetrarla; por lo que mi pene quedó duro y extendido entre mi abdomen y su clítoris.


   


  Tomé sus nalgas con ambas manos y comencé a manejar sus movimientos hacia adelante y hacia atrás, lo que hizo que su clítoris, nuevamente comenzara a masajearse contra mi pene.


   


  Noté que aceleró los movimientos y ya no fue necesario que la guiara. Comenzó a gemir nuevamente, descontrolada, lo que me indicaba que le estaba sacado su segundo orgasmo…


   


  La tomé de la cintura y la traje hacia el respaldo de la cama, haciendo que mi boca quedase alineada con su vagina, que comencé a chupar nuevamente, tragándome el jugo que continuaba saliendo…


   


  Andrea se retorcía descontrolada y decía:


   


  –Dame pija, por favor, dame pija.


   


  Dejé que se posicionara; tomó nuevamente mi miembro y se sentó; esta vez, asegurándose de embocarlo para ser penetrada hasta las pelotas.


   


  Sentí el calor de su tubo que moría por recibirme.


   


  La muy hija de puta, comenzó a trabajar con los músculos de su pelvis, cosa que sabía hacer muy bien. Cada movimiento, era como una succión que su concha hacía sobre mi glande.


   


  No pude aguantar más; la volqué de espaldas, apoye mi pene en su vagina y de una embestida, nuevamente la penetré; comencé a darle bomba y bomba descontroladamente, haciendo que su cabeza chocase contra el respaldo de la cama.


   


  La sensación de un tremendo orgasmo comenzó a invadirme, aunque la eyaculación aun no llegaba.


   


  No era frecuente que me sucediera, pero en ocasiones, lo experimentaba; sentir el mismo placer de una eyaculación, pero si largar leche; sentir que el miembro explota, comenzar a temblar, taladrando sin pausa, pero sin eyacular.


   


  Comencé a desacelerar el ritmo y me concentré en sentir el roce de mi pene contra la pared de su vagina; a sacar mi miembro casi completamente, para volver a penetrarla muy despacio, sintiendo el calor y la urgencia de mi miembro a punto de estallar.


   


  Le pedí a Andrea que se quedase quieta. Ese era mi momento de placer y lo quería disfrutar al máximo.


   


  Muy hábilmente, se quedó quieta y comenzó a contraer y a relajar sus músculos vaginales, lo que produjo una sensación muy similar a la de una buena mamada.


   


  Mi pene comenzó a latir y supe que me venía. La tomé de los hombros y comencé a acelerar mi ritmo nuevamente.


   


  Hice que Andrea dejara sus piernas juntas y estiradas, quedando con las mías por fuera de las de ella, con una rodilla apoyada sobre el colchón y la otra pierna estirada… Producto de esa posición, mi miembro quedo completamente apretado dentro de su vagina, y a pesar del grado de lubricación que tenía, la fricción resultó más intensa.


   


  Andrea clavo sus dedos en mis glúteos y sabiendo que me venía, comenzó a decir:


   


  –Si mi amor, sí; que placer... lléname de leche.


   


  Ya sin retorno, comencé a llenarla de semen una y otra vez, en medio de un grito de placer que no pude contener y que Andrea ahogó, poniendo una mano sobre mi boca.


   


  Quedé tirado sobre ella, casi inconsciente. Andrea me volcó de espaldas y sin darme tiempo a pensar, se incorporó, puso su vagina nuevamente sobre mi boca, dejando que nuestros fluidos mezclados cayeran sobre mis labios.


   


  –Tragate todo papito.


   


  Pude ver un hilo de semen que salía de su vagina y que quedaba colgado en forma de gota; abrí mi boca y la mezcla de semen con su propio néctar, dejaban los labios de su vagina para caer sobre mi lengua y para deslizarse hacia mi garganta.


   


  Comenzó a trabajar sus músculos, para depositar dentro de mi boca, toda la carga que había eyaculado dentro de ella.


   


  Andrea comenzó a bajar, refregando su vagina por mi pecho y por mi abdomen, para terminar metiéndose mi miembro, aun erecto, nuevamente en su vagina.


   


  Quedó tirada sobre mí, besándome, para luego quedarse dormida.


   


  Pocas veces había experimentado un momento de sexo tan morboso, con un grado de conexión, que había logrado transportarme a otro plano. Había experimentado un orgasmo inmenso, por su potencia y por su duración.


   


  Desperté a las 10:15 hs. de la mañana del sábado, desparramado en la cama, sólo, con mi cuerpo embebido en fluidos corporales, he intentado recuperar mi conciencia.


  Capítulo XIII


  – Diego, Skype y Matías –


   


   


  Luego de un fin de semana sexualmente agitado, satisfaciendo los deseos de mi mujer y los propios, más las actividades con mi hijo, me encontraba nuevamente embarcando para regresar al sur. No me había contactado con Matías, ya que necesitaba dormir y pensaba aprovechar las dos horas de vuelo para hacerlo. El fin de semana, supo recargar mi ánimo, pero me había dejado físicamente agotado.


   


  Subí directo al primer piso de aeroparque, ya que, para conseguir un asiento en la fila de las alas, había hecho el check in en casa. Rápidamente embarqué y me acomodé en mi asiento, sin prestar atención a si Matías se encontraba o no en el avión.


   


  Aguardé a que terminasen los protocolos usuales de las azafatas y ya con el avión en cabecera de pista, dispuesto para despegar, cerré los ojos y quedé profundamente dormido.


   


  Desperté con el anuncio del capitán, diciendo que comenzábamos a descender e informando sobre de las condiciones climatológicas. Miré por la ventanilla y allí estaban los álamos, las bardas y un cielo diáfano y profundamente celeste, lo que hacía suponer que la semana sería soleada y seguramente calurosa.


   


  Tomé la combi del hotel, en la que habían subido varios pasajeros. Intercambié los diálogos de rutina con el chofer y rápidamente, llegamos al hotel.


   


  Hice el check in, nos saludamos con Carlos, que se encontraba en el lobby y me dirigí a la habitación para dejar mis cosas.


   


  La sensación de cada lunes al ingresar a la habitación era de profunda soledad. Dos camas tendidas y vacías, el silencio casi absoluto, las cortinas cerradas, el olor y la ambientación impersonal; aunque rápidamente me adaptaba y mi propio desorden, hacía que fuese tomando posesión del cuarto.


   


  Además, esta semana resultaría especial; por primera vez y planificado, Diego se quedaría a dormir, si es que los planes no cambiaban sobre la marcha.


   


  Agarré mi maletín y fui hacia el snack para tomar un café con leche, que esperaba, me ayudase a iniciar la semana con un poco más de energía o al menos más despierto.


   


  Estando en la barra, me percaté que Matías no había viajado en el mismo vuelo que yo. No sabía si viajaría más tarde o si directamente no lo haría. Tomé conciencia, que su presencia me resultaba valiosa, porque más allá de lo sexual, era una persona con la que podía compartir almuerzos, cenas, pileta, etc. Nos hacíamos mutua compañía y la estadía resultaba más llevadera.


   


  Le envié mensaje preguntándole donde estaba y me respondió que aún en Buenos Aires; se había quedado dormido y había perdido el vuelo, por lo que intentaría viajar en el de las 10:15 hs. “Me van a colgar de las bolas en el laburo.” Escribió.


   


  Sonreí, arrepintiéndome por no haberlo masajeado antes de salir de casa.


   


  Terminé mi café con leche y me fui hacia la oficina, deseando que Matías pudiese conseguir asiento en ese vuelo, para hacer más llevadero el inicio de la semana.


   


  Tuve un lunes laboralmente intenso y sabía que el martes sería igual o peor. El feriado de la semana anterior y la cancelación de la reunión, hicieron que se acumulasen informes y temarios para trabajar, debatir y resolver en la reunión del próximo miércoles.


   


  Concentrado en mi notebook, escuche el rugido de las turbinas de un vuelo que estaba aterrizando. A los 15 minutos, mi celular comenzó a sonar.


   


  –¿Qué haces?


   


  –¿Qué haces Matías? ¿Te quedaste frito?


   


  –Si boludo, me van a matar en el laburo; ya estoy en el remise camino a la oficina. ¿Después nos encontramos en la pile?


   


  –Seguramente; hace un calor de cagarse. Yo me quedo todo el día acá y regreso al hotel a la tardecita.


   


  –Ok. Nos vemos.


   


  –Dale, nos vemos.


   


  Saber que Matías había llegado, me puso pilas y me predispuso para continuar el día con mejor humor.


   


  Puse mi atención nuevamente en el monitor y apareció un pedido de videoconferencia de Diego, que inmediatamente acepté.


   


  Apareció su imagen y sin decir siquiera hola preguntó:


   


  –¿Estas solo?


   


  –Hola, buen día, ¿llegaste bien? sí, llegué bien, gracias –dije preguntádome y respondiéndome sarcásticamente.


   


  –Bueno, perdón; buen día –dijo Diego.


   


  –Sí, estoy solo, todos se fueron a almorzar, ¿por?


   


  –Por ésto…


   


  Enfocó la cámara hacia abajo y el muy hijo de puta, tenía desabrochado el cinturón, la cintura del pantalón abierta y su miembro afuera, grueso como morcilla.


   


  –Boludo, ¿si entra alguien de que te disfrazas?


   


  –Naaaa, acá también se fueron todos a almorzar y trabé la puerta.


   


  –Uyyy nene, vos me querés matar… Como me gustaría estar debajo de tu escritorio.


   


  –¿Ves? Esto es el resultado de tus emails y de las charlas telefónicas que tenemos…


   


  –Ahhh, ¿los leíste? Nunca los respondiste.


   


  –Nunca comenté, pero releyéndolos y encajándolos con la conversación del martes pasado, quedé así; recordando lo que hiciste conmigo, he imaginándome las cosas que deben haber hecho con “El Otro” Refiriéndose a Matías.


   


  –No seas boludo…


   


  –Dejame vértela, que vos también la debes tener dura –dijo.


   


  –Sí, no te equivocas, pero ni en pedo; entra alguien y me muero.


   


  –Dal.


   


  –Dejate de joder.


   


  Diego subió la cámara y se paró; tomó firmemente su pija y comenzó a masturbarse.


  –Pará boludo, guarda la carga para el miércoles, no te pajees...


   


  –Tarde pa.


  Tapó su glande con la otra mano y comenzó a escupir esperma. Pude escuchar sus gemidos ahogados… Abrió su mano y la acercó a la cámara, para mostrarme el charco blanco.


   


  Llevó la mano hacia su boca… No podía creer lo que estaba viendo; no podía creer que Diego se estuviese animando a hacer estas cosas.


   


  Sacó su lengua y comenzó a lamer la palma de su mano, que extendió, para volcar la descarga sobre su lengua. Acercó su cara a la cámara y me mostró la lengua repleta de semen, que comenzó a saborear para luego tragárselo.


   


  Se alejó, agarró una servilleta y comenzó a limpiarse la pija y la mano.


   


  –Ahora sí, ya almorcé –dijo cagándose de risa.


   


  –Sos un kamikaze man… y un chanchito.


   


  –Ahh bue, mirá quien se asusta… Vos me llevaste a esto; me pervertiste.


   


  –No seas forro, no te pajees más y guardá para el miércoles.


   


  –No te preocupes; estuve investigando un poco sobre como alimentarme para incrementar la producción…


   


  –A ¿sí? Mira vos… Me tenés que contar.


   


  –Dale, mostrame. Su insistencia y lo que terminaba de ver, hizo que mis defensas cayeran; bajé la cámara y dejé salir por la bragueta del pantalón mi pija erecta.


   


  –Ahh bue… Veo que el hermano de Nahuelito está hambriento...


   


  –No boludo; el hermano de Nahuelito comió todo el fin de semana; sucede que ve a su hermano mayor y se pone así.


   


  Diego sonrió y dijo:


   


  – ¿Cómo anda todo?


   


  –Todo encaminado, aunque este tipo de interrupciones me desconcentran bastante.


   


  –Bueno, cualquier cosa, nos contactamos. El miércoles ya está decidido que me quedo a pasar la noche, terminemos o no.


   


  –Perfecto, hablamos.


   


  –Dale, hablamos.


   


  Guardé mi pija y me acomodé bien la ropa. El tipo tenía la habilidad de entrar y de salir de situaciones como si subiese y bajase interruptores. Me calenté, paja o garche; terminé, laburo… Mientras que yo, quedaba enganchado por un buen rato con lo acontecido y se me hacía cuesta arriba focalizarme nuevamente en el laburo.


   


  En medio del ajetreo, casi sin darme cuenta, se hicieron las 18:00 hs, por lo que agarré mis cosas y partí hacia el hotel, deseoso por disfrutar de un buen relax en la piscina. Me dirigí hacia el cuarto, dejé todo, me cambié y fui directo a zambullirme en el agua para sacarme de encima el primer día de la semana.


   


  A diferencia de la semana pasada, el hotel estaba colmado y aunque la mayoría permanecía en el lobby, imaginé que no tendría la piscina para mí solo.


   


  A los treinta minutos, vi aparecer a Matías, que nuevamente vestía una bermuda. Imaginé que, seguramente, no se sentía muy cómodo con un Speedo, en la piscina de un hotel donde había bastante gente y la mayoría, ejecutivos no tan en forma.


  Nos saludamos y nos quedamos dentro del agua, conversando un rato. Inmediatamente, noté que su pecho y sus brazos estaban cubiertos por una tenue capa de vellos, que lo acercaban más a mi ideal de macho.


   


  –Che, ¿no te depilas más? ¿Qué pasó? ¿Te liberaste?


   


  Bajando la vista hacia su pecho y mirando sus brazos, contesto:


   


  –Ahh, no te conté… Mi mujer, el viernes por la noche viajó a Miami con unas amigas; mis suegros tienen departamento allá y aprovechando que yo estoy toda la semana acá, se rajó por un mes, por eso, es que hace quince días que no me paso nada para sacarme los pelos.


   


  –Ummm, lindo; imagino lo que debe quedar ese lomazo repleto de pelos. Encima, hoy al mediodía, quedé caliente como negro en baile.


   


  Inmediatamente pensé “Uyy, ahora éste me pregunta ¿Por qué? y qué carajo le digo..."


   


  –¿Que te pasó? ¿Te cruzaste con algún animalito en el avión que te dejó caliente?


   


  –No, no… Estaba en la oficina, sólo y un amigo me abrió video conferencia en Skype y comenzó a pajearse hasta largar leche que después se tragó.


   


  –Ha bue, que amiguitos tenés; me los tenés que presentar.


   


  “Si supieses que el amiguito era Diego…” –pensé.


   


  –La verdad, es que quedé al palo, con la chota dura y sin poder hacer nada.


   


  –Uyy boludo, me imagino; me lo estas contando y no sabes cómo se me puso. ¿Querés tocar?


   


  –No seas boludo.


   


  –Menos mal que estamos adentro de la pileta. Encima, fuiste el último con el que la puse; desde el martes que no tengo actividad y estoy como loco –dijo Matías.


   


  –Hablemos de otra cosa, porque no vamos a poder salir de acá adentro –contesté.


   


  –En lugar de hablar, mejor hagamos otra cosa… saliendo de la pileta y dejándome ver las tremendas patas con una leve capa de vellos que crecían, agregó:


   


  –Yo me voy a mi habitación; si tenés ganas, seguime…


   


  No lo pensé ni un segundo. Salí del agua, agarré mis cosas y comencé a caminar detrás de Matías.


   


  –Mejor dame un toque, que paso por mi cuarto así me pongo algo seco.


   


  –Dale, como quieras; te dejo la puerta entornada.


   


  Realmente, ya me importaban poco las especulaciones que pudiesen hacer Carlos o el resto del personal con el que conversaba cotidianamente. Después de todo, besos en público no nos dábamos, así que el resto corría por cuenta de sus propias imaginaciones; no obstante, luego de cambiarme, sin pasar por el lobby, subí al primer piso por la escalera que daba al pasillo de mi habitación.


   


  Entré en su cuarto y vi que Matías estaba con un toallón en la cintura, parado al lado de la ventana, mirando hacia el parque.


   


  Al escuchar que yo entraba, giró y pude observar su pene erecto haciendo carpa con el toallón, desajustó la cintura, dejando que cayera al piso, exponiendo su escultural lomo, ahora poblándose con vellos.


   


  –Todo tuyo pa.


   


  Escena de cine si las había.


   


  Me acerqué caminando normalmente y sin pausa; lo tomé de la nuca y comencé a besarlo.


   


  Matías me abrazo fuertemente y me alzó en el aire, obligándome a cruzar mis piernas para abrazar su cuerpo y para ayudar a sostenerme.


   


  –¿Cómo puedo saciar tu calentura?


   


  –Dejame bajar que te voy a vaciar las bolas.


   


  –Como gustes…


   


  Comencé a descender, lamiendo todo a mi camino, hasta quedar arrodillado sobre la alfombra, con su miembro erecto apuntando hacia mi boca.


   


  Apoyando mis manos en el costado de sus glúteos, comencé a mamarle la pija bien despacio.


   


  Recordar la morcilla de Diego, escupiendo semen frente a mi pantalla, me había provocado la necesidad primitiva de mamar y mamar… No buscaba ser penetrado ni penetrar… Necesitaba una pija en mi boca y mucha leche para saborear.


   


  Aumenté el ritmo de mi fellatio. Matías, agradecido por el placer que le estaba proporcionando.


   


  –Uyy nene, me la vas a arrancar; calma, calma. Yo continué con mi ritmo, sin prestar atención a lo que decía. Realmente, se la estaba sobando desespera y morbosamente.


   


  Matías comenzó a mover su pelvis, empujando hacia adelante para introducir más profundamente su miembro dentro de mi boca.


   


  –¿Querés leche? ¿Querés que te llene la boquita?


   


  Sacando su miembro de mi boca y mientras los refregaba por toda mi cara conteste:


   


  –Sí, sí, mucha leche, quiero mucha leche. Y volví a engullirlo hasta la campañilla.


   


  –Estoy a punto nene.


   


  Sin responder, continué mamándosela, a la espera del río de semen que seguramente correría por mi boca.


   


  –Ya estoy, me vengo, me vengo, seeeeeeeee.


   


  Su esencia más preciada comenzó a depositarse dentro de mi boca. Primero un chorro, que tragué directamente; un segundo chorro, que quedó en mi lengua y un tercero, que quedó estampado en mis labios…


   


  Nunca dejé de mamarle la pija. El semen se desparramaba por toda la extensión de su caño que entraba y salía de mi boca. Yo regresaba a recolectarlo para no perder ni una gota de esperma.


   


  Ya nada salía de la punta de su glande, que continué mamando, hasta sentir que comenzaba a deshincharse.


  Matías tomo mi pera con una mano, obligándome a pararme y bajó con su cara para clavarme un beso profundo, mientras decía:


   


  –No seas egoísta, compartí un poco. Con mi lengua, le pase unas gotas de semen que intencionalmente había guardado.


   


  Seguimos besándonos, hasta que nada quedó de ese río blanco y caudaloso que había corrido por mi boca.


   


  –Uff, que rico; se ve que hace días que nos descargabas; casi me ahogo –dije.


   


  –¿Viste? Te dije; me alegro que te haya gustado y gracias por vaciarme las bolas después de una semana de acumular; aunque aún hay más – contestó Matías.


   


  –No lo dudo, pero mejor cenemos algo, va, si tenés ganas… recién es lunes y la semana será larga.


   


  –Tenés razón; duchémonos y nos encontramos en el restaurante ¿sí?


   


  –Dale.


   


  Partí hacia mi cuarto, con mis ratones calmados, disfrutando del sabor del semen de Matías, que aún impregnaba mi boca, he imaginándome como podría seguir la semana con el arribo de Diego.


   


  Capítulo XIV


  – El regreso de Diego –


   


   


  La cena fue distendida y no muy extensa. Hablamos de temas variados y no muy profundos. Solo un comentario de Matías sobre el estado de calentura en el que me encontraba hacia solo un momento.


   


  –Pibe, se ve que realmente te dejó mal tu amigo; casi me arrancas la pija.


   


  –Bajá la vos boludo que te van a escuchar.


   


  –Es que me la mamaste de una manera desesperada y el morbo de tu cara cuando te llené de guasca... ¡Por favor! Ya se me paro de nuevo solo de recordar esa imagen.


   


  –Uyy forro, termínala, que me estás haciendo calentar.


   


  Terminamos la cena, se acercó el mozo y preguntó si nos serviríamos postre. Le contesté que no y mientras se iba, lo miré a Matías a los ojos y le dije:


   


  –El postre lo tomo en mi cuarto; ¿vamos?


   


  Matías, ni corto ni perezoso, se levantó y comenzó a caminar a mi lado.


   


  Llegamos al cuarto he hicimos algo bien rápido. Se estaba dando una situación no muy común en mí.


   


  Sentía un deseo irrefrenable por mamar pija y Matías estaba dispuesto a satisfacerme.


   


  Le hice un fellatio sin muchas vueltas, directo al grano, sin desvestirnos; solo su miembro por fuera del pantalón, él sentado en la cama, yo arrodillado en el piso. En quince minutos, tuve mi postre servido en la boca, que para no ser angurriento ni egoísta, lo compartí con él.


   


  Nos despedimos, Matías dejó mi habitación, me higienice la boca, me eché un meo y me desparrame en la cama plácidamente, sin dejar de pensar en la llegada de Diego.


   


  El martes fue un día similar al lunes, solo que nos hicimos compañía sin tener sexo y sin hacer alusiones sobre lo ocurrido el día anterior.


   


  Durante la cena, Matías preguntó:


   


  –Che, Diego ¿no viaja más?


   


  –Sí, justamente viene mañana y se queda al menos hasta el jueves. No vino la semana pasada por el feriado, pero mañana sí. De todas maneras, va a ser medio un despelote porque viajan otras personas de diferentes empresas vinculadas con el emprendimiento.


   


  –Ahh, bien… nuevamente van a dormir juntos. La cagada es que me quedo solo y triste.


   


  –No seas boludo, como te voy a dejar en banda; cenas con nosotros, compartimos, solo que olvídate del sexo… Aunque, pensándolo bien, le puedo preguntar a Diego y quizá se anime y hasta acepte incluirte; lo vamos viendo –comenté jugando.


   


  –Boludo, pero entonces me estas confirmando que garchas con él.


   


  –No, no, te estoy jodiendo; no tengo idea sobre la vida sexual de Diego.


   


  –Y ¿no te tentás cuando lo tenés en bolas en la habitación?


   


  –Obvio que me tiento; parece un peluche con lo peludo que es y encima, cero vergüenza el pibe; sale del baño en pelotas como si estuviese solo y tiene una chota divina. No sabes la calentura que me agarra cuando lo tengo durmiendo al lado he imagino el paquete que tiene entre las piernas y encima, sabiendo que está en cuarentena.


   


  –Me imagino man. Lo que comentas de su chota, ya se la pispeé cuando lo vi en la piscina; tremendo bulto el pibe.


   


  Apareció Carlos, se acercó a la mesa y cruzamos algunas palabras.


   


  –¿Disfrutando de la cena? –dijo Carlos.


   


  –Sí, un rato de ocio en compañía no viene mal. ¿Hasta qué hora estas por acá? –pregunté.


   


  –Hasta las 22.00 hs; ya me estoy yendo; por una cosa u otra, siempre termino quedándome hasta más tarde, aunque, de todas maneras, regreso al depto. para estar solo, así que, a veces, prefiero quedarme.


   


  –Uyy, un embole... –dije.


   


  –Sí, realmente sí, pero de una u otra manera uno siempre encuentra algo o alguien con que entretenerse –comentó Carlos, con una extraña sonrisa dibujada en su cara.


   


  –Ahhh ¿tenés algún huesito? –dijo Matías.


   


  –Se hace lo que se puede –respondió Carlos– sin dar más detalles y dejando un signo de interrogación dibujado en el aire.


   


  –Chau chicos.


   


  –Chau –respondimos al unísono.


  –Carlos se alejó y comenté:


   


  –Che, ¿Qué onda este flaco?


   


  –¿Por?


   


  –No sé... Y le conté el episodio del toilette en la primera semana.


   


  –Encima, no dijo “Tengo una minita” o algo así; dijo “…uno siempre encuentra algo o alguien con que entretenerse…”


   


  –Mirá vos… Ahora que lo mencionas, en algún momento y por algún comentario que me hizo, sospeché que estaba buscando algo más que solo cumplir con su función de anfitrión… Voy a indagar… –dijo Matías.


   


  –Indague nomas… –contesté– pensando “Pobre Carlos; si a Matías le picó el bichito de la duda, lo va a acosar mal con frases ambiguas y preguntas incómodas para ver si logra sacarle algo.”


   


  Terminada la cena, nos despedimos y nos fuimos a dormir.


   


  Desperté plácidamente, bien descansado y me quedé en la cama remoloneando un rato. Encendí la TV y puse un noticiero.


   


  Mis neuronas comenzaron a activarse con la ayuda de los comentarios de los conductores de TN. Me incorporé, fui hacia el ventanal y pude observar que nos aguardaba otro día tórrido de verano.


   


  Me llamó la atención, ver a Matías, que llegara a la despoblada piscina tan temprano; esta vez se había puesto un Speedo y pensé “Linda imagen para comenzar el día y pensar que este animalito de Dios me comió y me lo comí.”


   


  Fui hacia el baño, hice mis necesidades y siendo previsor, me hice un buen lavaje con el bidet para quedar limpito ante lo que pudiese deparar el día; luego, me pegué una ducha rápida. Me vestí y fui hacia la confitería para ingerir un abundantemente desayuno. Por como pintaba el día, no sabía a qué hora volvería a comer.


   


  Me avisaron en recepción que tenía el remise en la puerta, por lo que tomé mis cosas y partí hacia la oficina.


   


  Comencé a ordenar la información; imprimí copias, que dejé sobre la mesa de reuniones, frente a cada silla para cada uno de los participantes. Repasé el punteo que tenía preparado sobre los temas a abordar y salí un momento a tomar aire para refrescar mis ideas.


   


  A la distancia, comencé a escuchar el sonido de las turbinas del avión que venía desde Buenos Aires y vi como, lentamente, descendía, paralelo a la ruta, perdiéndose entre los álamos.


   


  Un cosquilleo invadió mi estómago; parte por la reunión y parte por la presencia de Diego.


   


  Pasaron veinte minutos y sonó mi celular. Era Diego.


   


  –Hola, ¿Qué haces? –dije.


   


  –Hola, pibe, estoy en el hotel, le paso el teléfono a la recepcionista para que autorices a que me dé una llave para poder ingresar a tu cuarto, así puedo dejar mis cosas.


   


  –Dale.


   


  Hablé brevemente con Victoria, la recepcionista de turno, quien rápidamente, le devolvió el teléfono a Diego.


   


  –Estoy yendo para el cuarto.


   


  –Uyy, quédate ahí que voy para allá.


   


  –No seas boludo; ojalá pudiéramos; vengo durmiendo poco y me tuve que bancar a estos pesados en el avión que no me dejaron pegar un ojo; encima, nos espera un día denso. Ya deben estar por llegar a la oficina, porque se fueron directo para allá.


   


  –Sí, acá veo que están bajando del auto; a la noche te hago masajes, nos vemos en un rato.


   


  –Dale, nos vemos.


   


  Llegó el contingente de Buenos Aires y luego de los saludos habituales, ingresamos en la sala de reuniones, predispuestos a comenzar la batalla.


   


  Si bien, la función que teníamos con Diego hacia que estuviésemos por encima del resto en cuanto a las decisiones finales, en muchas oportunidades, se producían fricciones generadas por intereses encontrados; generalmente, por diferencias entre el objetivo final y el presupuesto asignado.


   


  Vi que Diego salía del ascensor, saludando sonriente y relajado a quien se encontrara en su camino. Era un actor de puta madre, ya que jamás dejaba traslucir sus debilidades. Para el mundo, el tipo siempre estaba radiante, seguro, firme… Solo que yo, lentamente había comenzado a deshojar la cebolla y sabía que, debajo de esa imagen, existía una persona súper tierna, débil y dispuesta a entregarse.


   


  Ingresó a la sala y se acercó a mí para saludarme con un beso y con una palmada en el hombro, situación que me derritió, ya que, generalmente, mantenía una actitud distante.


  Tomó su lugar, se puso lentes de lectura y levantó su mirada para clavar sus ojos en los míos… Antes de que abriese su boca, y seguro de que todos tenían sus miradas fijas en los documentos, humedecí mis labios con la lengua y haciendo mímica, le dije “Te voy a chupar todo.”


   


  Diego, bajó la mirada y percibí un gesto de vergüenza que solo yo noté. Subió nuevamente la mirada y me dijo:


  –¿Arrancas?


   


  Y comenzó el maratón de temas por discutir y por resolver, para llevar adelante el proyecto.


   


  Se hicieron las 14:00 hs. y propuse hacer un break; mi idea no era almorzar, porque realmente, me interesaba terminar cuanto antes para poder disfrutar de la pileta y de la compañía de Diego.


   


  Salieron todos de la oficina y nos quedamos solos Diego y Yo.


   


  –¿Estás preparado? –preguntó Diego.


   


  –Sí, tengo todo preparado para lo que falta debatir.


   


  –No, no me entendiste… Te pregunto si estás preparado para la cojida que te voy a pegar cuando lleguemos al hotel. Entre que vengo caliente y tus provocaciones… Agarrate.


   


  –No pude responder porque ingresó gente. Pero mis ratones batieron el record de los cien metros llanos...


   


  –Finalmente, pedimos algo rápido para comer en la oficina y continuó la tarde de trabajo. Yo, por momentos, con la pija dura, perdiéndome en el recuerdo de su paja por Skype y pensando en el comentario que Diego me había hecho hacía unos momentos.


   


  Permanecimos en la oficina hasta las 19:30 hs. Todos partieron directo al aeropuerto y junto a Diego, fuimos hacia el hotel.


   


  En el remise, conversamos algunas cuestiones referidas al día laboral. Habíamos quedado conformes por las resoluciones alcanzadas.


   


  –Días espectacular –dijo Diego.


   


  –Sí, realmente sí; esta para llegar e ir directo a la pileta.


   


  Diego no contestó, lo que me resultó extraño, porque supuse que él querría hacer lo mismo. Llegamos al hotel y fuimos directo a la habitación. Yo con la clara intención de ponerme mi bermuda y pegarme una buena refrescada.


   


  Cruzamos la puerta, Diego la cerró y sin darme tiempo de pensar, me puso contra la pared y comenzó a comerme la boca brutalmente. Me hizo asustar, porque no conocía el instinto salvaje que le estaba aflorando.


   


  Sentí el aroma de su cuerpo ajetreado por un intenso día de trabajo, mezclado con el perfume que solía usar… Esa mezcla de aromas me produjo un morbo descomunal. Comencé a desabrocharle la camisa, dejando expuesto su pecho peludo que me volvía loco.


   


  Diego hizo lo mismo conmigo, prácticamente, me arrancó la ropa. Fuimos a los tumbos hacia la cama, en medio de mordisqueos y de besos salvajes.


   


  Me empujó de frente, dejándome de espaldas y me sacó el bóxer, se tiró sobre mí, franeleando su miembro erecto entre mis glúteos y diciéndome al oído:


   


  –Te voy a dar pija salvajemente y te vas a tragar toda la leche que vengo acumulando.


   


  Quedé mudo, preso por una sensación de miedo y al mismo tiempo del morbo que me generaban sus palabras.


   


  Agarró del cajón el frasco de lubricante y rápidamente, embadurno mi ano y lo dilató, metiéndome un par de dedos. Yo seguía inmóvil. Realmente, se había convertido en la situación más cercana a una violación en la que me había tocado estar.


   


  Se incorporó, quedando arrodillado en la cama; embadurnó generosamente su miembro, que lucía más grande que nunca y lo colocó rápidamente entre mis glúteos. Intente relajar mi ano, sabiendo que se aproximaba lo inevitable. Diego me penetraría sin darme el tiempo necesario para dilatarme bien.


   


  Sentir la firme presión que su glande comenzó a ejercer, haciendo que mi ano se abriera sin remedio y sin posibilidad alguna de detenerlo.


   


  –Pará, pará, despacio, me vas a matar –supliqué.


   


  Ya era tarde. Una ráfaga de dolor invadió mi cuerpo y grite:


   


  –¡Despacio!


   


  Diego no tuvo piedad; su calentura acumulada pudo más y siguió empujando, hasta que su glande me penetro por completo y su miembro entero siguió su recorrido sin freno. No quedó más nada por meter. Sus bolas estampadas contra mi ano, su miembro llenándome completamente. Por primera vez en mi vida me sentí realmente sometido.


   


  Diego se quedó inmóvil y me dijo al oído:


   


  –Perdoname, pero necesitaba ponértela; soñé toda la semana con este momento.


   


  –No te muevas, por favor; me está doliendo mucho; no me diste tiempo para que mi orto se dilatase; deja que se acostumbre y se distienda, te lo pido.


   


  –Disculpame bebé; me calentás mucho –contestó Diego– llenándome la nuca y el cuello de besos y de mordiscones.


   


  Aunque con un poco de ardor, sentí que mi ano ya se había adaptado al diámetro de su pene y di la señal para que comenzara a moverse.


   


  Diego comenzó a bombear, preocupado por lo que había hecho y pendiente de lo que le decía. Yo deje mi cabeza apoyada en la almohada, concentrándome en lograr el mayor relax posible para que los resabios de dolor dieran paso al placer.


   


  Diego comenzó a aumentar el ritmo de su bombeo y cruzó sus brazos por mi pecho para sostenerme fuertemente con un abrazo. Me sentí como un muñeco dispuesto a satisfacer sus deseos.


   


  Giré mi cabeza y pude verle la cara, que parecía a punto de explotar; la tenía colorada, las venas en sus sienes estaban hinchadas y cubiertas por gotas de sudor.


   


  Comenzó a apretar los dientes y a gruñir; lanzó un largo gemido acompañado por un Seeeeeeeee… Sentí el latido de su miembro que había explotado, llenándome de leche y que no paraba de taladrarme.


   


  Por unos instantes, se detuvo y sentí que nuevamente iniciaba el bombeo diciéndome:


   


  Uyy boludo; no sé qué me pasa, pero siento que tengo más por largar. Aumento el ritmo y seguido de un Si, si, si, si, llegó su segundo orgasmo en menos de cinco minutos. Realmente, sí que estaba cargado y necesitado.


   


  Por fin, se quedó quieto… Aun con su pene dentro de mí, nuevamente beso mi cuello y mi nuca, mientras decía:


   


  –Divino, divino; gracias.


   


  No se movió más y tampoco emitió más sonidos. Solo sentía el peso muerto de su cuerpo sobre mí y el ritmo de su respiración que se hacía más y más profunda.


   


  Diego, aun estando dentro de mí, se había quedado dormido sobre mi espalda. La mezcla de gel, semen y mi ano que latía, no me dejaron darme cuenta que sucedía por ahí atrás. Jamás me había encontrado en semejante situación…


   


  Decidí disfrutar el momento; apoye mi cabeza en la almohada y me relaje hasta comenzar a dormitar.


   


  Capítulo XV


  – Noche de confesiones –


   


   


  Desperté, sin saber dónde estaba ni que había sucedido; me di cuenta de que Diego se encontraba tirado a mi lado, boca arriba, con una pierna colgando por fuera del colchón, un brazo apoyado sobre mi pecho y que estaba durmiendo como un oso.


   


  Su pene estaba cubierto de semen y de lubricante, que se mezclaban con su vello púbico. Miré el mío y me di cuenta de que ni siquiera había eyaculado.


   


  Los latidos que aun sentía en mi ano, me ayudaron a recordar. Sentí que entre mis nalgas aun corrían gotas de lo que supuse sería semen. Quedé tirado boca arriba, mirando el cuerpo de Diego, de un extremo al otro y comencé a acariciar suavemente su pecho peludo y sus piernas. Tuve la intención primitiva de hacerlo girar y de penetrarlo de una, sin piedad, para retribuirle lo que me había hecho… Cuando se diera cuenta de lo que sucedía, ya estaría siendo sodomizado y tendría mi pene bien enterrado dentro suyo…


   


  Pero no; no era mi estilo. Tenía la fantasía de desvirgar su culo, pero esa no sería la manera de hacerlo; solo sucedería con su consentimiento.


   


  Entró un mensaje en el celular; era Matías que me decía “Carlos va y viene… ¿Cenaron? ¿Dónde andan?” Imaginé a que se refería con va y viene y me dejó intrigado pensando en cómo se habría enterado. Le contesté que estábamos en el cuarto y que aún no habíamos cenado. Matías escribió “23:00 hs. en el restaurante.”


   


  Miré la hora; se habían hecho las 22.00


   


  Diego comenzó a moverse y a hacer ruidos con su boca. Lentamente, se desperezó y abrió sus ojos. Agarró su miembro, evidentemente, un acto compulsivo en él. Vio que yo estaba a su lado, reclinado en el respaldo y mirándolo; se incorporó, tomo mi cara con ambas manos y me beso tiernamente.


   


  –Disculpame si te lastimé; me descontrolé, no sé qué me pasó… En verdad si se… Vengo acumulando calentura mal; cada vez que nos comunicamos telefónicamente terminé con la pija dura. Hoy te veía manejando la reunión, tan serio, tan seguro y se me cruzaban las imágenes estando en bolas en la cama con vos, lo morboso que sos, el buen sexo que sabes brindar y la piel que tenemos, que me descontrolé. Voy a tener que compensarlo de alguna manera.


   


  –No te preocupes que no me lastimaste, solo me hiciste doler, porque no me diste tiempo suficiente para dilatar mi ano ni para relajarme; convengamos, que tu miembro no es precisamente chico como para entrar fácilmente en ningún agujero sin sentirlo.


   


  Diego sonrió.


   


  –La verdad, es que llegaste a asustarme, aunque ambiguamente, me genero un morbo diferente –agregué.


   


  Diego me abrazó y guió mi cabeza para dejarla apoyada sobre su pecho.


   


  Nos quedamos un rato así y le comenté sobre la invitación de Matías.


   


  –Uyy no, que embole; quedémonos así, abrazados toda la noche y pidamos algo para comer acá.


   


  –Tenemos tiempo; mañana podemos ir más tarde a la oficina. Me da lástima el pibe.


   


  Esta solo y se caga de embole y me da cosa dejarlo en banda ahora que yo estoy acompañado.


   


  –Decime la verdad ¿Matías es bisexual? ¿Garcharon?


   


  Nuevamente, me encontraba en una situación incómoda, solo que esta vez, el estar apoyado sobre su pecho, casi como amantes, hizo que no pudiese ocultarle más la verdad.


   


  –Mirá, a mí no me gusta divulgar la intimidad ni las preferencias sexuales de la gente con la que me encamé, por lo que te voy a pedir una cosa.


   


  –¿Sí?


   


  –Te cuento, pero si sale el tema y Matías pregunta, te pido que no digas que te lo dije y que vos también seas sincero con él y que te abras. Matías me preguntó mil veces por nuestra relación y por vos en particular, imagino que le gustas; por respetar tu privacidad, se lo negué o al menos me hice el boludo diciéndole que no tenía idea sobre tu sexualidad.


   


  –Ok, prometido; contame.


   


  –La realidad es que, luego de la semana de tormenta en la que nosotros dos culeamos de lo lindo, o más bien, en la que vos me culeaste de lo lindo y probaste leche, regresé a Buenos Aires y mi jermu estaba enferma, por lo que volví acá sin ponerla y caliente como pava.


   


  Esto fue simultaneo con los comentarios y las actitudes ambiguas de Matías; algunas que ya te conté por email.


   


  Fuimos a cenar, tomamos cerveza, vinimos al cuarto a ver un partido; más cerveza, yo estaba caliente, pero me hice el boludo; no sucedió nada y Matías finalmente se fue. Al rato regresó y me encaró de una... No había mucho más que ocultar. Aprovechamos la oportunidad y nos sacamos la calentura.


   


  –Estaba seguro, pero quería escucharlo –dijo Diego.


  –¿Te molesta?


   


  –No, no, no es que me moleste; seguramente hubiese preferido saber que me esperabas para garchar solo conmigo, pero sería ridículo que te pida eso… Todo ok.


   


  –Y decime –agregó Diego– ¿Es versátil, pasivo, activo? ¿Qué onda?


   


  –Mirá, las primeras veces fue pasivo y el día del trabajo, también me la puso.


   


  –Ha turro, fueron a la bodega, pileta, garche vuelta y vuelta... Sí que la hicieron bien completa.


   


  Me quedé callado, porque no quería estropear lo que quedaba de la noche.


   


  –Bueno, me voy a duchar –dijo Diego– que levantándose y con cara de ojete se fue directo al baño.


   


  Me quedé en la cama, pensando en cómo seguir. Evidentemente y por más que no lo dijese explícitamente, a Diego no le había gustado un carajo que le hubiese confirmado lo de mi historia con Matías. Regresó del baño con un toallón en la cintura y me dijo:


   


  –Dale, dúchate así no lo hacemos esperar.


   


  Fui al baño a tomar una ducha y regresé para vestirme. Diego continuaba serio, ya vestido, sin emitir palabra y tirado en su cama viendo TV.


   


  Terminé de vestirme. Diego se incorporó, giró para agarrar su celular de la mesita de luz y al girar, me encontró parado y serio frente de él.


   


  –Mirá Diego; vamos a dejar las cosas claritas y te las voy a poner en blanco y negro.


   


  Instintivamente y como muestra de que en ese momento el control lo tenía yo, me surgió empujarlo hacia la cama para dejarlo sentado de culo. Me acerqué y tomé su cara con ambas manos. Mirándolo a los ojos y a diez centímetros de distancia dije:


   


  –Lo que me sucede con vos, no me ha sucedido en mi vida con otro tipo casado; no sé si me entendés. No se trata solo de sexo; aunque me encantó garchar con Matías y lo pasé de puta madre, esto va más allá; se trata de la piel y de la química que siento que tenemos. Siento que, al tocarnos, saltan chispas.


   


  Diego, no dejaba de mirarme fijo a los ojos.


  


  Luego de darle unos besos continué:


   


  –Lo que sucede con Matías, pasa solo por la cama; es sexo. El flaco está muy fuerte, yo le gusto, nos servimos mutuamente, nos hacemos compañía, pero ahí queda todo. No siento chispas ni mucho menos. Con vos, me prendo fuego, ¿entendés? Además, no tiene a Nahuelito ni ahí.


   


  Diego sonrió.


   


  –Está bien Gonzalo, no tenés que darme explicaciones, después de todo, no somos novios; vos tenés a tu familia y yo tengo la mía. De todas maneras y bien lo sabes, sos el primer hombre con el que me encamo y para mí, esto es algo nuevo, sobre lo que no tengo experiencia. Si a esta altura de mi vida crucé la línea, es porque me sucedió algo especial y muy diferente con vos. Debe ser la piel y la química de la que hablas; lo cierto, es que generas un magnetismo muy especial que evidentemente me atrae.


   


  Sin decir más nada, nos besamos y partimos hacia el restaurante para encontrarnos con Matías.


  Llegamos y Matías ya estaba en una mesa esperándonos. Nos acercamos, lo saludé con un beso en la mejilla y Diego estiró su brazo para darle la mano, claramente, con la intención de marcar distancia.


   


  –¿Qué haces Matías? –dijo Diego.


   


  –Hola Diego; de nuevo por acá…


   


  –Así es, de nuevo por acá.


   


  Sentí que el aire se comenzaba a cortar con un cuchillo y recién estábamos llegando.


   


  Nos sentamos, dejamos los celulares sobre la mesa y Matías dijo:


   


  –¡Que caras de muertos y de dormidos! ¿Qué anduvieron haciendo?


   


  –La verdad, es que tuvimos un día intenso de trabajo y estamos bastante cansados, pero llegó tu mensaje y no queríamos dejarte en banda, así que acá estamos –contesté rápidamente, para impedir que Diego diera una respuesta agresiva.


   


  –Ahhh, de lo contrario se hubiesen quedado solos en el cuarto, tiraditos en la cama... –dijo Matías con sonrisa picarona.


   


  Era inútil; por más que me esforzara para evitar una situación tensa, Matías no tenía freno y seguía haciendo comentarios sarcásticos.


   


  Se produjo un molesto silencio, hasta que Diego dijo:


   


  –Mira Matías…


   


  Con ese comienzó, subí la carta del menú para ocultar mi cara, porque imaginé que se venía una pesada por parte de Diego.


  …desde el primer día en el que nos encontramos, comenzaste a tirar frases ambiguas, preguntas con doble sentido y comentarios picarones. Ya estamos grandecitos y al menos yo, si hay algo que no soy, es pelotudo.


   


  –No, para, no te lo tomes a mal –dijo Matías.


   


  –No me lo tomo a mal, solo que, a veces, me molestan tus comentarios, así que te la voy a hacer fácil… Concretamente ¿Qué querés saber? ¿Querés saber si me gustan los tipos? ¿Querés saber si Gonzalo y yo garchamos? –Para boludo, bajá la voz –dije.


   


  –Bueno, te voy a sacar la duda, así podemos disfrutar de una cena distendida y sin comentarios “picaros.” –Diego continuó sin pausa.


   


  –Hasta hace veinte días, yo era un tipo común, padre de familia, heterosexual, con una vida tranquila; pero resulta que se cruzó en mi camino esta criatura, (refiriendo a mí) que me movió algunos esquemas. Imagino que, en verdad, me hizo sacar una parte de mí que evidentemente, ni yo sabía que tenía oculta.


   


  –No hace falta Diego –interrumpí.


   


  –Sí, si hace falta… y continuó.


   


  –Entonces, ¿vos querés saber si me gustan los tipos? No sé si me gustan los tipos, sé que me gusta estar con Gonzalo. ¿Querés saber si garchamos? Si, garchamos, garchamos mucho, garchamos como locos; de hecho, hace un rato garchamos. Gonzalo me hizo cruzar una línea que desconocía y ¿sabes qué? lo estoy disfrutando; me encanta y voy a tratar de quedarme cuantas noches pueda para seguir experimentando.


   


  Matías se quedó mudo y con los cachetes colorados como nunca antes se los había visto.


   


  Diego, que estaba como poseído, continuó:


   


  – ¿Te alcanza o querés detalles? Porque si te interesan te los doy…


   


  –No man, para, disculpa, no era para tanto; solo estaba jodiendo – dijo Matías– a quien, seguramente, jamás le habían cerrado la boca de esa manera.


   


  –Ahh, ¿estabas jodiendo? Bueno, ahora estoy jodiendo yo… Contame de vos, ¿porque tanto interés?; sos casado, pero me parece que andas por el mismo camino. Como ya te dije, yo de pelotudo nada y me di cuenta de como nos miras desde el primer día y las veces que me relojeaste el bulto –dijo Diego.


   


  Yo estaba mudo. Diego se había tomado al pie de la letra mi pedido y manejó la situación de tal manera, siendo tan contundente, que Matías, no sabía que decir ni dónde meterse.


   


  –Dale, contame, porque le pregunté varias veces a Gonzalo sobre vos y no quiso contarme nada. ¿Ustedes también garchan?


   


  Matías me miró; yo respondí con un gesto como diciéndole “¿Que querés que haga? Vos te la buscaste; ahora arréglate solito.”


   


  –Mira, ya que fuiste tan directo y admito que me pusiste en mi lugar, no veo motivos para ocultártelo.


   


  Y continuó.


   


  –Hace varios años que comencé a experimentar con tipos. Me resultó medio extraño en un principio, pero con el tiempo me fui soltando y la verdad, es que lo pasó bárbaro y lo disfruto cada vez que puedo.


   


  –Y ¿sabes qué?, tenés razón; los busqué, porque ambos me resultaron atractivos, aunque ciertamente, no imaginé realmente que fuesen bisexuales.


   


  –Con respecto a Gonzalo, no me quiero meter entre ustedes. Ahora que están las cartas sobre la mesa, háblenlo ustedes dos a solas; lo que menos me interesa, es generar conflictos.


   


  Yo me sentí bastante hijo de puta en medio de esa situación, porque Diego le estaba diciendo a Matías que Yo no le había contado nada sobre su sexualidad, cuando, en realidad, ya sabía todos y Matías había estado muy bien con su respuesta al decirle a Diego que lo hablásemos entre nosotros dos.


   


  –A ver –dije, interpretando un brillante acto– No voy a ser hipócrita…


   


  ...Haciendo honor a que Matías se comportó como un señor, te cuento Diego que sí, con Matías nos encamamos y lo pasamos bárbaro.


   


  Noté cierta incomodidad en el rostro de Matías, mientras que Diego, permaneció inmutable, porque en realidad, ya sabía la verdad.


   


  Agregué:


   


  –Bueno muchachos, no más doble sentido, nos sacamos las caretas, todos cojimos con todos; va… no, en realidad yo cojí con ustedes dos, así que, cuando quieran, cojan entre ustedes o hacemos un trío… todos contentos, disfrutemos de la cena y de la vida.


   


   


  Dudé sobre lo afortunado de mi comentario, pero ya estaba hecho.


   


  –Decime Matías ¿Qué sucedió con Carlos? –pregunté.


  –¿Por qué preguntas eso? –dijo Diego.


   


  –Ahh, no te conté; Hace un momento, Matías me envió mensaje diciendo “Carlos va y viene,” pero no me explicó como lo confirmó.


   


  –Dale Matías, contá, así nos vamos enterando de a poco que, finalmente, en este hotel, somos todos putos.


   


  –Che, yo no me considero puto; soy un macho casado con una tremenda hembra y al que, de vez en cuando, le gusta garchar con otros machos – dijo Matías.


   


  –Estoy jodiendo; yo no me encamo con un marica ni en pedo –dijo Diego.


   


  –Dale, contá –insistí.


   


  –Hoy a la mañana, fui temprano a nadar un poco.


   


  –Sí, te vi –dije.


   


  –No te perdés una vos he –dijo Diego– refiriéndose a mí.


   


  –Bueno, salí de la pileta y estaba Carlos dando vueltas por ahí. Yo había avisado a conserjería que tenía un problema con el aire en mi habitación, así que se acercó para preguntarme que sucedía. Le comenté y me preguntó si podía subir para ver...


   


  ...Obviamente, le dije que si, que subiera. Entramos al cuarto, yo estaba en slip y estiré los brazos hacia arriba, para acercar mi mano a la rejilla y ver si salía aire frío. Carlos, estaba parado delante de mí y sorpresivamente comento:


   


  –Que lomazo y que paquete.


   


  –Vos también boludo; tentás hasta al más macho exponiéndote de esa manera –comenté.


  Matías continuó:


   


  –Lo miré, le sonreí y le dije “¿Te gusta?”; Carlos, que vestía traje, se quitó el saco, se arrodilló, me bajó el slip, tiró su corbata hacia atrás, por encima de su hombro y me la comenzó a mamar.


   


  –No te la creo –dije.


   


  –Te juro boludo; no me sorprendió, porque algo sospechaba, pero lo que si me llamó la atención, fue que, el flaco, siendo gerente del hotel, se tirase a la pileta de esa manera.


   


  –Bue, no sé hasta donde se tiró a la pileta; por lo poco que te conozco, quizá lo volviste loco con tus comentarios “picaros” y el tipo la pescó al vuelo –dijo Diego.


   


  –Puede ser que algo de eso haya existido –dijo Matías.


   


  –Y ¿entonces? –pregunté.


   


  –Nada, me la siguió mamando, hasta que me sacó esperma a borbotones. Me dio mucho morbo la imagen del flaco trajeado arrodillado frente a mi pija.


   


  –Bueno, así que ya podemos hacer una fiestita completa –dije.


   


  Con cara seria Diego dijo:


   


  –No seas pelotudo; ni en pedo; yo paso y vos también; al menos mientras yo este acá, a lo único que te podés prender, es a mi pija.


   


  –Me gustaba el jueguito de Diego. Yo no le pertenecía a nadie, pero sus palabras me gustaron y me calentaron.


   


  –Muchachos, se hizo tarde; realmente, una cena muy agradable, me encantó esta noche de confesiones, pero quiero meterme en la cama –dije.


  –Dale; ahora te lo puedo decir frente a Matías, “Te vas a meter en Mi cama,” toda la noche abrazaditos –dijo Diego–; que mirándolo a Matías sarcásticamente agregó:


   


  –Sorry, hoy es todo para mí y los tríos no me van… al menos por ahora. Fíjate si aún está Carlos; quizá tengas suerte y te pueda hacer compañía.


   


  Nos despedimos y marchamos cada uno hacia nuestras habitaciones.


  Capítulo XVI


  – La entrega de Diego –


   


   


  Regresamos a la habitación conversando sobre lo sucedido durante la cena, donde las cartas habían sido puestas sobre la mesa.


   


  –Che, Diego ¿Te parece que era necesario abrirse de esa manera? Tomaste literalmente lo que te pedí y te mandaste a full.


   


  –¿Sabes qué? Si me pareció necesario, porque era la única forma de frenar a este pibe... Va, quizá me excedí un poquito –dijo Diego sonriendo y agregó:


   


  –Además, me encantó dejarle claro que vos me gustas, que, por fuera de lo sexual, existe química entre nosotros, por lo que, mientras yo este acá, que se busque otro hueso, porque a vos, te garcho yo.


   


  Sus palabras comenzaban a producirme un sentimiento ambiguo. No me estaba gustando mucho su postura y sobre todo su tonito. Ese “Te garcho Yo” claramente denotaba un tinte de pertenencia y, además, me ponía en un rol pasivo, cuando, en verdad, yo no le pertenecía a nadie y tampoco me gustaba fijar un rol. Tenía claro que de cruzarse en mi camino un macho que me gustase y con el que pintara onda, garcharía sin remordimiento alguno; y, por cierto, tenía muchas ganas de que Diego experimentara la sensación de ser penetrado.


   


  Es más, estando en la mesa, siendo espectador del cruce de palabras entre Diego y Matías, se me cruzó la fantasía sobre lo que podría ser tenerlos a los dos juntos en una cama.


   


  Seguramente, Matías quedaría prendado por la pija de Diego y Yo alucinado, viendo como, muy probablemente, Diego pondría a Matías en cuatro para sodomizarlo salvajemente y a su antojo.


   


  Por otra parte, resultaba halagador que Diego pensara de esa manera y que quisiera tenerme para él solo; en verdad, estaba seguro de que, ese sentimiento, solo duraría hasta que se animase a explorar por otros caminos o encontrase a algún macho que lo tentara para ampliar sus experiencias. Para él, toda esta situación resultaba el ingreso a un mundo nuevo y Yo le brindaba la experiencia, la seguridad y la discreción que necesitaba para transitar sus primeros pasos.


   


  Ingresamos al cuarto, dejamos celulares y billeteras en la mesa de luz. Me descalcé, me tiré en la cama y encendí la TV, mientras Diego fue hacia el baño.


   


  Regresó en cuero, solo vistiendo un bóxer y se metió directo en su cama. Hicimos algún comentario superficial sobre el programa que estaban transmitiendo. Me levanté y fui hacia el baño.


   


  Regresé al cuarto; Diego apoyaba su espalda sobre el respaldo de la cama; la sabana solo cubría su entrepierna, dejando al descubierto brazos, piernas y pecho poblados de hermosos y lacios vellos oscuros.


   


  Me quedé parado en los pies de su cama mirándolo de arriba abajo, intentando grabar en mi retina esa imagen exuberante.


   


  Mirándome a los ojos, Diego preguntó:


   


  –¿Qué pasa?


   


  –Nada, no pasa nada, solo estoy disfrutando de tanta hermosura –respondí.


   


  –No seas boludo; soy un tipo normalito –dijo Diego.


   


  –Sí, sí, normalito, pero me calentás mal.


   


  –¿Puedo? –pregunté, extendiendo mi mano para tocar sus piernas.


  –Lo que quieras –respondió Diego.


  Sin decir más nada, con mis manos comencé a recorrer sus piernas, desde los empeines, subiendo por sus tibias, recorriendo sus muslos, subiendo por su abdomen y por su pecho, acariciando su cara y jugando con mis dedos entre los pelos de su cabeza.


   


  Diego cerró sus ojos, entregándose a mis caricias.


   


  Bajé con mis manos hacia su pecho, que comencé a recorrer centímetro a centímetro, jugando con sus tetillas, recorriéndolas con las yemas de mis dedos y dándole suaves pellizcos. El rostro de Diego, comenzaba a transmitir un sentimiento de relax y de entrega absoluta.


   


  Bajé hacia su ombligo, recorriendo el perímetro lentamente y siguiendo el camino de vellos que bajaban hacia su falo, deslicé una mano bajo la cintura del bóxer, sin llegar a tocar su miembro, que ya dejaba ver su erección.


   


  Retiré las sábanas para descubrir por completo su cuerpo y continúe deslizando mis manos por sus piernas.


   


  La reacción de mi miembro no se hizo esperar y rápidamente, quedó erecto como mástil. El contacto de mis manos recorriendo su cuerpo, me producía un estado de excitación extremo.


   


  A pesar de las cuantiosas experiencias vividas con hombres, nunca había experimentado el placer de acariciar de esa manera el cuerpo de un macho, sin estar pendiente de la hora, sintiendo la conexión, el calor y la vibración de un cuerpo, que lentamente, estaba siendo llevado a un grado de placer, que seguramente jamás había experimentado.


   


  Regresé hacia su pecho, acercando mi boca hacia sus tetillas, que humedecí con la punta de mi lengua y muy suavemente comencé a mordisquear.


   


  Los movimientos de Diego, indicaron que mi boca estaba recorriendo un punto sumamente sensible y que le estaba brindando extremo placer. Sin querer, mi pierna rozó su miembro y noté que estaba duro como mármol.


   


  Tomé sus brazos y los llevé hacia atrás, dejándolos extendidos sobre la almohada, al costado de su cabeza. Sus pobladas axilas quedaron al descubierto; comencé a recorrerlas con la punta de mi lengua, percibiendo las leves contracciones que el cuerpo de Diego comenzaba a experimentar.


   


  Regresé hacia su cintura, tomé el elástico de su bóxer y comencé a deslizarlo por sus muslos. Diego, elevó levemente su cadera para facilitarme la tarea. Continué deslizando el bóxer por sus piernas, sacándoselo y dejándolo caer sobre el piso.


   


  Ahí lo tenía, completamente desnudo, con los ojos cerrados, entregado en cuerpo y alma, con una expresión de placer y de tranquilidad dibujada en su rostro.


   


  Tomé de mi bolso un frasco de crema y le pedí que se acostase boca abajo.


   


  –¿Qué me querés hacer? –dijo Diego.


   


  –Date vuelta, relájate y cállate –respondí.


   


  Diego, obedeció sin decir más nada; giró su cuerpo para quedar boca abajo, con sus brazos cruzados sobre la almohada y la cabeza apoyada sobre ellos.


   


  Dejé caer un hilo de crema sobre su espalada y noté la reacción de su cuerpo ante el contacto con el frío.


   


  Comencé a deslizar mis manos viscosas por su espalda y por su cuello, bajando por su columna y deteniéndome en la cintura. Continué bajando por sus glúteos y sin detenerme, continué hacia sus piernas.


   


  Realmente, me generaba un morbo muy especial el tocarle las piernas. Recorrer sus femorales y pantorrillas marcadas y peludas me éxito sobremanera. Me detuve un momento en esas zonas, disfrutando al poder hacer lo que no sabía si volvería a suceder.


   


  Subí hacia sus glúteos y comencé a masajeárselos, sintiendo una repentina tensión en su cuerpo, aunque Diego continuó callado, sin emitir palabra.


   


  Sin haberlo conversado, ambos sabíamos claramente cuál era mi objetivo y estaba seguro de que Diego quería experimentar, pero, seguramente, tenía temor de entregarse.


   


  Si quería avanzar hacia mi objetivo y lograr que este varón se cediera, debería ser muy cauto y paciente, por lo que tenía que actuar con sutileza y pericia.


  Dejé caer un hilo de crema entre sus glúteos; comencé a deslizar mis manos, metiéndolas de canto entre sus nalgas.


   


  –Vos me querés cojer turro –dijo Diego.


   


  –Solo quiero brindarte placer –contesté.


   


  Diego tenía razón, realmente, quería desvirgarle el orto, pero no lo haría de esa manera. Quería que Diego lo hiciera solo, que se animase a cruzar la línea; llevarlo al punto en el que, solito, terminara suplicando por pija.


   


  Le pedí nuevamente que se diera vuelta. Diego giró, quedando acostado de espaldas, dejando visible el esplendor de su miembro completamente erecto, clara señal de que iba por muy buen camino con el paciente trabajo que le estaba haciendo.


  Dejé caer nuevamente crema sobre su pecho y sobre sus muslos. Comencé a extenderla con las palmas de mis manos, haciendo que el espeso líquido se mezclase con sus pelos. Encremé su pene y sus bolas, masajeándoselas un buen rato. Diego había entrado en un grado de gozo total.


   


  Le pedí que doblase sus piernas; Diego obedeció, dejando apoyadas las plantas de sus pies en el colchón. Posicioné mis manos por detrás de sus femorales y empujé, llevando sus rodillas hacia su pecho, dejando su culo expuesto frente de mí.


   


  Manteniéndolo en esa posición, tome el frasco de lubricante y embadurne bien mis manos, que comencé a deslizar por su entrepierna y por su perineo, para llegar lentamente a su ano.


   


  Diego, intentó bajar las piernas, pero se lo impedí. Abrió sus ojos y dijo:


   


  –No seas boludo, ojo con lo que haces.


   


  –Relajate –conteste.


   


  Subí hacia su perineo, con la intención de distender la tensión y dejar que Diego se relajase, para luego regresar hacia su ano.


   


  Recorrí el perímetro sin presionar, solo dibujando un círculo con la yema de mi dedo en torno el perímetro de su agujero. Unté más gel y continué con mi trabajo, ejerciendo lentamente más presión.


   


  Diego comenzó a moverse lentamente, pero sin hablar y con los ojos cerrados, lo que me animó a ir por más.


   


  Quedé arrodillado frente a su culo. Posicioné el dedo mayor de mi mano derecha sobre el centro de su ano y comencé a presionar.


   


  –¿Qué haces? Pará –dijo Diego.


  –¿Te duele?


   


  –No, pero…


   


  Sin dejarlo seguir agregué:


   


  –Relajate y concéntrate en las sensaciones que estas experimentando con el masaje en tu ano. Confiá en mí; te voy a llevar a un grado de placer que jamás imaginaste.


   


  Sin decir más nada, continué presionando, hasta que mi dedo se abrió camino dentro de su orificio tenso y estrecho.


   


  Diego, tomó firmemente mi muñeca, intentando impedir la penetración y exclamó:


   


  –¡Uyy boludo!


   


  Sin hablar, con la palma de mi mano hacia arriba, saqué y volví a introducir mi dedo en su ano para lubricarlo bien, concentrándome en encontrar la nuez del placer supremo, que, con la yema de mi dedo, comencé a masajear suavemente.


   


  Diego comenzó a retorcerse y a ponerse colorado; cruzó los brazos por detrás de su cabeza, dándome la señal de que estaba dispuesto a recibir todo el placer que fuese posible.


   


  Sin prisa, pero sin pausa, continué con el movimiento de bombeo que mi dedo hacia dentro suyo, sin dejar de masajearle la próstata.


   


  –Uyy hijo de puta; me estas cojiendo con un dedo –dijo Diego.


   


  –¿Te gusta?


   


  –Seee, pero…


   


  –Pero nada, relajate.


   


  Lo mantuve un buen rato así, agregando más lubricante, para reducir la fricción y hacer que solo sintiese placer.


   


  Diego, superado por el placer, intentó agarrar su miembro con una mano para comenzar a masturbarse, pero se lo impedí, retirándole la mano y llevando su brazo nuevamente hacia atrás.


   


  –No, no, relájate y entregate al placer –dije.


   


  Estaba claro, que el masaje sobre su próstata lo estaba llevando a un grado de desesperación, que Diego nunca había experimentado y no sabía cómo manejar. Había pasado los cuarenta y jamás había vivido esta experiencia; jamás había sentido placer semejante.


   


  Noté que por la punta de su glande comenzaba a asomar una gota transparente. Su precum ya estaba allí.


   


  Ejercí más presión sobre su próstata y noté que Diego comenzaba a descontrolarse, seguramente, sin entender como podía estar sintiendo tanto placer sin que su miembro fuese siquiera tocado.


   


  Diego comenzó a emitir gemidos y rápidamente, por su glande, comenzó a asomar un líquido más blanco y espeso. Instantáneamente gritó:


   


  –Uyy boludo, no puede ser, ¡Me vengo! ¡Me vengo!


   


  Tapó su cara con la almohada para ahogar sus gemidos de placer, mientras que su glande comenzó a largar una tras otras gotas de esperma. Introduje mi dedo hasta el fondo para continuar con el magistral ordeñe que le estaba haciendo.


   


  Continué con el masaje, hasta que le saqué la última gota. Diego, tomó mi brazo, haciendo que mi dedo saliese de su ano. Bajó sus piernas, dejándolas estiradas y sacó la almohada que cubría su cara, que estaba colorada y bañada en sudor.


   


  –No te la puedo creer, no te la puedo creer –repetía una y otra vez.


   


  –¡Me hiciste acabar sin siquiera haberme tocado la pija! ¡Increíble sensación! Me tengo que recuperar de esto…


   


  –¿Te diste cuenta de lo que se puede sentir con una pija en el orto? –dije.


   


  –Pará, para man; una cosa es un dedo y otra cosa es una pija; ni que hablar, si se trata de una como la tuya…


   


  Respondí con un gesto, como diciéndole “Vos dirás…”


   


  Me incorporé y fui hacia el baño para higienizar mis manos y para orinar, tarea que me resulto dificultosa, porque mi miembro parecía el obelisco. Pensaba en el disfrute que me producía el haber hecho que Diego cruzase una nueva línea.


  Diego apareció en el baño, orinó y se metió en la ducha para higienizar su orto y sacar el semen que había quedado depositado sobre su abdomen.


   


  Regresé al cuarto y me metí en mi cama. Diego regresó, se metió en la suya y me dijo:


   


  –Vení, quiero que duermas conmigo.


   


  No lo tuvo que pedir dos veces; me levanté y me acosté a su lado.


   


  Diego me dio un tierno beso y se acostó de lado, dándome la espalda, como invitándome a que lo abrazase por detrás. Pasé un brazo por debajo de su cuello y el otro por sobre su pecho, quedando en posición de cucharita.


  Yo me sentía feliz por haber sido capaz de brindarle tanto placer, aunque me encontraba en un estado de excitación extrema, ya que no había eyaculado y mis bolas aún estaban cargadas.


   


  Diego se acomodó, acercando su cuerpo hacia el mío, haciendo que sus glúteos quedasen alineados con mi pene, que estaba duro como estaca.


   


   


   


  –Uyy nene, estas durísimo –dijo Diego.


   


  –Callate y durmamos –contesté.


   


  –¿No querés al menos masturbarte? No vas a poder dormir.


   


  –No, quedémonos así y disfrutemos de este momento.


   


  Sabía que Diego tenía razón; mi pene continuaría erecto y realmente, no podría conciliar el sueño, pensando en lo acontecido y fundamentalmente, estando tirado cuerpo a cuerpo junto a él y abrazándolo por detrás.


   


  Diego volvió a moverse y mi pene quedó atrapado entre sus glúteos. No entendía si estaba jugado y buscaba ir por más, o si solo quería dormir pegado a mí. Demasiada tentación para mi grado de calentura, pero no pensaba hacer movimiento alguno.


   


  Sorpresivamente, Diego tomó el frasco de lubricante y me lo pasó.


   


  –¿Qué querés que haga? –pregunté.


   


  –Nada, solo que disfruté mucho con lo que me hiciste.


   


  Realmente, me estaba desconcertando. No entendía si quería nuevamente mi dedo en su culo masajeándole la próstata, o si quería que me lo cojiera de una buena vez.


   


  Sin preguntar más y sin esperar nada en especial, embadurné mi pene y dejé que las cosas fluyeran.


   


   


  Diego se acomodó, haciendo que nuevamente mi miembro, ahora totalmente lubricado, quedase atrapado entre sus glúteos.


   


  Noté cierta tensión e intenté relajarme y no ceder al impulso de enterrárselo hasta la garganta.


   


  Diego se acercó aún más, haciendo que mi miembro resbalase entre sus glúteos y que mi glande chocase con la entrada de su ano. No podía creer que el momento glorioso y esperado estuviese llegando.


   


  Tomé el frasco de lubricante, volví a embadurnar mi pene y lubriqué bien la entrada de su ano. Me posicioné nuevamente en forma de cucharita y esperé a que Diego decidiera hasta donde llegaríamos.


   


  Lentamente, dejando de lado sus prejuicios, cediendo a la tentación de continuar experimentando en pos de enfrentar sensaciones y placeres desconocidos, se acercó aún más, haciendo que mi glande comenzara a ejercer presión sobre su ano.


   


  Lo abracé fuertemente y comencé a besar su nuca y su cuello, alentándolo a que continuase su viaje sin retorno, diciéndole:


   


  –Sí, papito, si, sentí como comienzo a entrarte.


   


  Diego, tenía los ojos cerrados y se veía concentrado en percibir cada nueva sensación, aunque su respiración se notaba un poco acelerada.


  –Esto te está tentando mucho varón; relájate, anímate a continuar hasta donde vos quieras, yo no voy a hacer nada que vos no quieras hacer, estoy acá para brindarte todo el placer que quieras recibir –susurré en su oído.


   


   


  Diego, respondió apretando mis brazos y empujando su culo hacia mí, haciendo que su ano, lentamente, comenzara a distenderse para recibirme.


   


  Sentí que mi pija explotaba y estuve a punto de empujar, pero me quedé quieto y me concentré en él, en percibir sus reacciones y en no estropear el momento.


   


  Diego, empujó aún más, haciendo que mi pene se deslizara dentro suyo, quedando el perímetro de mi glande atrapado por su ano.


   


  Me quedé inmóvil y pregunté:


   


  –¿Duele?


   


  –Uff, pará, pará… es enorme, pero no, no, no duele –respondió con voz entrecortada.


   


  Sin agregar más nada, Diego empujó aún más, haciendo que mi glande siguiera su camino y la mitad de mi pija se deslizó dentro suyo.


   


  ¡Qué momento glorioso!


   


  Apretó firmemente mis brazos, largo un gemido ahogado y entrecortado.


   


  Medio asustado y medio excitado dijo:


   


  –Me entraste… No puede ser… Me estas cojiendo… despacio por favor, me penetraste… finalmente, me estas cojiendo hijo de puta…


   


  –Yo no me moví, vos me estas cojiendo a mí. –respondí, susurrándole al oído.


   


  Alejando su culo de mi pene y haciendo que mi miembro saliera de dentro de él dijo:


   


  –Uffff… Pará, para.


   


  Sentí que sus brazos se relajaban y dejaban de apretarme. No sabía si Diego tenía la intención de continuar o si todo quedaría allí. Lo que si sabía, es que de quedar todo así, me tendría que clavar una soberana paja porque necesitaba descargar.


   


  Sin hablar, tome nuevamente lubricante y unté bien su ano, metiéndole primero un dedo y luego dos, susurrándole al oído cariñosamente palabras sucias, para ayudar a que se relajase y motivándolo para seguir.


   


  Diego, volvió a posicionarse y con la ayuda de una mano, ubiqué mi pene en su agujero. Diego empujó un poco y ahora, más fácilmente, mi pene comenzó nuevamente a penetrarlo.


   


  –Es un caño, pero me está gustando –dijo.


   


  Sentí que mi pene latía y el grado de excitación me estaba descontrolando.


   


  Diego volvió a presionar e instintivamente, realicé un movimiento con mi pelvis, empujando hacia él, haciendo que en un solo intento, todo mi miembro se deslizase dentro de él.


   


  Diego apretó mis brazos, largo una exclamación, mezcla de dolor, placer, susto y excitación y comenzó a jadear.


  Me quedé inmóvil, sabiendo que su ano debía distenderse bien para adaptarse al tamaño de mi miembro y que Diego debía entregarse para experimentar el total placer de ser penetrado hasta el fondo.


   


  –¿Estas bien? –pregunté.


   


  –Bien empomado, hijo de puta, me la metiste hasta la garganta; me siento lleno… que sensación… –respondió Diego–


   


  –Yo no lo hice, lo hiciste vos solito; relájate y disfrutá.


   


  –Sí, claro… lo hice solito, guiado por un reverendo hijo de puta, experto en dar placer y en pervertir a señores casados.


   


  –Es que vos realmente me inspiras.


   


  Luego de ese breve dialogo, durante el que nos mantuvimos inmóviles y seguro de que Diego ya estaba listo, muy lentamente, comencé el movimiento de bombeo, bien despacio; retirándome y dejándole dentro solo mi glande, volviendo a enterrárselo hasta las pelotas, con la idea de que experimentara el placer de sentir toda la longitud de mi miembro entrando, saliendo y masajeándole la próstata.


   


  No quería sacárselo más, porque su ano era realmente estrecho y quería que mi caño se mantuviese adentro para dilatárselo, pero sin hacerlo pasar por la situación traumática de sacarlo y meterlo.


   


  El masaje de mi pene sobre su próstata, hizo que Diego, rápidamente perdiese el control.


   


  –Me vengo de nuevo y sin tocarme boludo; sos un hijo de puta; parezco un adolescente sin experiencia; me vengo, me vengo…. Ayyy...


   


  Agarré su pija y comencé a masturbarlo. Rápidamente, mi mano quedó bañada en semen. La llevé hacia su boca; Diego giró su cara y sacó la lengua para compartirlo conmigo… Nos comimos las bocas, cruzando su semen entre nuestras lenguas y sentí que una serie de espasmos descontrolados comenzaban a invadirme.


   


  Lo abracé fuertemente y emitiendo una exclamación de placer, comencé a largar leche dentro de él. Sentí que mi pene estaba hinchado al límite y pocas veces había experimentado una eyaculación tan potente. Continué el bombeo, hasta agotar la última gota de carga que tenía guardada y finalmente me retiré.


   


  Quedé tirado a su lado, con mi brazo izquierdo bajo su cabeza y con mi pene y mi boca enchastrados en semen.


   


  Diego no hablaba… Lo miré y noté que por su mejilla colorada se deslizaba una lágrima.


   


  –¿Qué te pasa? ¿Estás bien? ¿Estas arrepentido de lo que hicimos? – dije, sintiendo cierta angustia.


   


  –No pa, es solo felicidad; me ayudaste a sacarme una carga enorme de encima. Desde el primer día en el que te empomé y al ver como gozabas, me picó el bichito, solo que me costó mucho luchar contra mis prejuicios. Pero me supiste llevar y me condujiste hacia un mundo de sensaciones nuevas; además, me demostrarme que somos muchos los que transitamos el mismo camino. Por todo eso, te voy a estar eternamente agradecido.


   


  No era necesario decir más nada. Lamí su lágrima, nos besamos y nuevamente abrazados, nos quedamos dormidos.


  Capítulo XVII


  – El día después –


   


   


  Sonó el despertador; abrí lentamente los ojos y percibí un rayo de sol que ingresaba a través de la ventana, eran las 8:00 hs. de la mañana del jueves.


   


  Diego permanecía inmóvil tirado a mi lado; su pecho descubierto, su pierna izquierda por fuera de la sabana y la otra pierna apoyada sobre las mías. Sus pelos estaban revueltos, su cara sombreada por una incipiente barba, que le daba un aspecto tremendamente varonil.


   


  Su rostro lucía relajado y distendido. Seguramente, la tensión y los nervios de la noche previa, en la que su ano había sido desvirgado, lo habían dejado extenuado. Estaba profundamente dormido y distendido.


   


  Verlo así, sintiendo el contacto con su cuerpo y comenzando a recordar la increíble experiencia vivida unas horas atrás, glorioso momento en el que, finalmente, pude hacerlo mío, no hizo otra cosa más que alborotar rápidamente mis hormonas.


   


  Apoyado sobre un brazo, quedé recostado de lado, observándolo de arriba a abajo. No sabía si ese momento se repetiría, por lo que quería prolongarlo y grabarlo para siempre en mis retinas.


   


  Pensé por un momento en el trabajo y me relajé, al saber que el día anterior habíamos dejado encaminado prácticamente todo el cronograma semanal, quedando pendiente redactar un informe sobre la reunión, por lo que, seguramente, dispondríamos de tiempo libre.


   


  Escuché que mi celular vibraba y para agarrarlo, crucé mi brazo por sobre Diego; rocé los pelos de su pecho, haciendo que una oleada de hormonas se disparase.


  La piel y la química que sentía con este hombre, me sumergían en un estado de éxtasis incontrolable, manteniéndome alzado y sin poder controlarlo.


   


  Era un mensaje de Matías, diciéndome que en treinta minutos estaría en la confitería desayunando con una amiga, que nos la quería presentar y preguntaba si íbamos a ir para allá.


   


  Le respondí “Aun en la cama” quedándome intrigado y pensando en qué estaría haciendo Matías a esa hora de la mañana con una amiga en el hotel y para que querría presentárnosla.


   


  Recordé que, en algún momento, me había hecho un comentario sobre una compañera de trabajo que vivía en esa ciudad y que era muy putita y fiestera, pero fue al pasar y no habíamos hablado más del tema.


   


  Imaginé que, quizá, anoche, después de la acalorada cena, había quedado caliente y la llamó para garchársela. Viniendo de Matías, todo era posible. Además, con la pinta que tenía, no resultaba extraño que cualquier minita quisiera encamarse con él.


   


  Diego comenzó a moverse y lentamente, fue saliendo del profundo sueño en el que estaba inmerso.


   


  –Uummmm, buen día, ¿qué hora es? –dijo Diego– estirando brazos y piernas.


   


  –Buen día –respondí, dándole un beso en los labios; son las 8:30 hs. –agregué.


   


  Diego mantuvo los ojos cerrados y su cuerpo permanecía pegado al colchón e inmóvil.


   


  –Estoy exhausto y encima con el culo roto –dijo– esbozando una sonrisa.


   


  –Y bue… ese es el resultado de ser tan curioso y vicioso. Además, por la manera en la que tu culo me comió mi pija, pareciera que tiene mucha experiencia.


   


  –Qué hijo de puta sos –respondió Diego– y agregó:


   


  –No jodas, me lo desvirgaste y no sé si me voy a poder sentar.


  –Despreocupate; lo tenés sanito, solo que un poco más dilatado… – dije.


   


  –Que conchudo sos man –respondió Diego.


   


  Como un tic irrefrenable, por debajo de la sabana, deslizó una mano hacia su miembro y comenzó a jugar con él.


   


  Con tono sarcástico pregunté:


   


  –¿Te pica?


   


  Diego me miró, sonrió y dijo:


   


  –Si boludo, rascámela con los dientes.


   


  Pocas cosas me calientan más que un tipo con comentarios ocurrentes, ácidos y veloces.


   


  Retiré la sabana y ahí estaba su garrote, erecto y atrapado por su mano. Bajé con mi lengua por su pecho, retiré su mano y sin rodeos, comencé a mamársela.


   


  Diego, se entregó plácidamente.


   


  Realmente, había quedado muy caliente y a pesar de habérmelo empomado, cuando estuve arrodillado frente a él, con sus patas levantadas y masajeándole la próstata con mi dedo, me hubiese gustado tenerlo a Matías detrás de mí dándome pija... Ufff... "De antología."


  Tomé a frasco de gel y me unté el ano; rápidamente, me posicioné en cuclillas sobre el pene de Diego y bajé para enterrármelo entero.


   


  El tamaño de su miembro siempre hacía complicada la primera penetración, peo una vez adentro, resultaba insuperable la sensación que producía el sentirse lleno de esa manera.


   


  El garche no duró demasiado. Rápidamente, comencé a largar leche sobre su abdomen y Diego me llenó sin demora. Saqué su miembro de dentro de mí; con mi lengua comencé a recolectar el semen depositado en su abdomen, me acerqué a su boca y dejé que comenzara a deslizarse por mi lengua para caer dentro de su boca. Nos besamos hasta degustar la última gota blanca.


   


  No había mucho que decir, ni demasiado que explicar. Los dos estábamos abiertos y entregados a cojer cuando y cuanto fuese posible.


   


  –¿Vamos a continuar el resto del día así? –preguntó Diego.


   


  –Ganas no me faltan, pero mejor, peguémonos una ducha, desayunemos y después vemos que hacemos –contesté.


   


  Diego se incorporó y al dar el primer paso dijo:


   


  –Siento el orto mojado; algo me está chorreando.


   


  –Si bolas, es la llenada de semen que te hice anoche; espero que hayas tomado anticonceptivos y que no quedes embarazado, sino, vamos a estar en problemas.


   


  –Que pelotudo sos –respondió.


   


  Reí con ganas.


   


  Fuimos hacia el baño y nos metimos juntos bajo la ducha, nos enjabonamos los cuerpos uno a otro, tocándonos nuestros miembros y besándonos. Cada nueva experiencia compartida resultaba orgásmicamente placentera.


   


  –No duele nada –dijo Diego.


   


  –Viste… todo fue muy despacio, con mucha paciencia y bien lubricado, no tendría por qué dolerte.


   


  –Qué se yo, no tengo experiencia y uno siempre escucha los dichos populares del culo roto y esas cosas…


   


  –Sí, sí, seguramente, uno siempre escucha lo que dicen la manga de forros mataputos que no saben ni cojer y que se creen los súper machos coje minas, cuando, en verdad, son unos pelotudos que poco saben sobre el pleno disfrute sexual… La mayoría, siquiera se animan a que una hembra les meta un dedo para masajearles la próstata…


   


  –Bueno, hasta hace unas semanas, yo pertenecía a esa especie –respondió Diego – agregando:


   


  –¿Y que hay sobre el famoso orto dilatado?


   


  –Mirá, justamente, hace unos meses, fui a un proctólogo y le hice esa pregunta.


   


  –¿Y?


   


  –Me dijo que era un mito; que a menos que te metas una botella o que te garchen y que al rato vayas a verlo, no hay manera de saber si te empomaron o no. Hay anos más cerrados que otros, pero si la penetración se produce sin ocasionar lesiones, no te delata.


   


  –Ahh, mirá vos… tenés respuesta para todo.


   


  –Para todo no; una o dos cosas se me pueden escapar –contesté sonriendo.


   


  –En verdad, tengo algo de experiencia y no me da vergüenza preguntar al que sabe más que yo –agregué.


   


  –Y ya que estamos… ¿Cómo es eso de la alimentación para producir más guasca que me comentaste? –pregunté.


   


  –Nada, leí que hay muchos productos para mejorar la calidad y que las semillas de calabaza ayudan en la producción de esperma.


   


  –Mira vos que noticia; no sabía, ¿viste? Me acabas de enseñar algo nuevo referente al sexo –contesté– pensando en que debía encontrar urgente un negocio en el que pudiese comprar de esas semillas.


   


  Comenzamos a vestirnos y fuimos hacia la confitería.


  Matías, justo estaba levantándose de la mesa; se encontraba acompañado por una mina muy linda, de pelo castaño claro; vestía pantalón blanco súper ajustado, que la ayudaba a lucir su espléndido ojete, tacos altos y una blusa que dejaba ver sus prominentes tetas… Imaginé el garche que le habría pegado Matías y mi chota comenzó a responder rápidamente.


   


  –¿Quién es esa minita? ¿Es su mujer? –preguntó Diego.


   


  –No, creo que es una compañera de trabajo. Mientras vos dormías, Matías me envió mensaje diciendo que iba a desayunar con la minita y me preguntó si vendríamos…


   


  –Es una yegua –dijo Diego.


   


  –Sí, realmente, está muy buena.


   


  Matías nos vio llegar y sonrió. No quedaba otra, más que acercarnos a saludar.


  –Qué haces Matías –dije.


   


  –¿Cómo andan? –respondió.


   


  –Todo bien –dijo Diego.


   


  –Carla, una compañera de trabajo; Diego y Gonzalo –nos presentó Matías


   


  –Hola –dijimos al unísono con Diego.


   


  Además de un lomazo infernal, Carla era linda de cara y tenía una hermosa sonrisa. A simple vista, no parecía una perra regalada. Solo imaginarme a esa mina en bolas y pidiendo pija me estaba haciendo calentar.


   


  –Nos tenemos que ir; después hablamos –dijo Matías, guiñándome un ojo.


  –Ok –contesté.


   


  Nos despedimos y nos sentamos a desayunar.


   


  –Che, ¿qué onda estos dos? –preguntó Diego.


   


  –Mirá, la verdad es que lo único que te puedo contar es que Matías un día me habló sobre esta minita, diciéndome que era muy puta y muy fiestera, pero solo se eso.


   


  –Este turro se la debe empernar todas las semanas y quizá nos está buscando para hacer una partuza –dijo Diego.


   


  –¿Vos decís?


   


  –Y… me parece que a este pibe le gusta la joda.


   


  –Sí, me parece que sí...


  –Realmente, es una yegua digna de garchar –contestó Diego.


  Desayunamos y decidimos irnos un rato a la oficina para hacer presencia y preparar el informe pendiente. Si terminábamos, rápido el plan era ir hasta la bodega, visita que ya había hecho con Matías, pero tenía pendiente repetirla con Diego.


   


  Promediando el mediodía, concluimos con el trabajo, alquilamos un auto y partimos hacia el oeste. Llegamos, hicimos un breve recorrido y nos sentamos para almorzar.


   


  Sonó mi celular.


   


  –¿Qué haces nene? –dije– haciéndole señas a Diego, indicándole que se trataba de Matías y agregué:


   


  –¿Quién era esa nena?


   


  –Es la minita de la que te había hablado –contestó Matías.


   


  Anoche, luego de la cena y de la cortada de rostro que me pegó tu amigo, al ver que se iban caminando juntos hacia la habitación; comencé a imaginar el garche que se iban a pegar y quedé caliente como pava, así que la llamé, vino al hotel y me la garche toda la noche; va… en realidad, me garchó ella a mi hasta dejarme desmayado; es una perra y una bestia.


   


  –Ahhh. Mirá vos… Vos sí que no te perdés una…


   


  –Che, escúchame; yo algo le había comentado sobre ustedes y hoy, después de conocerlos, me pidió que tratase de convencerlos para enfiestarla.


   


  –Para, para bolas… ¿Que le contaste sobre nosotros? ¿La mina sabe que somos bisexuales?


   


  –Sí, no te calentés que cero quilombo; Carla ya sabía que yo me encamo con tipos; se dio el tema hace unos días y le conté que estaba garchando con un flaco que se hospedaba en el hotel y después de verlos juntos a Uds. dos, me volvió a preguntar y le conté que con vos había garchado y que vos garchabas con Diego.


   


  –Ahh… muy discreto lo tuyo.


   


  –No te calentés que no sale de ahí…


   


  –Mirá, Diego hoy se va, así que lo veo difícil…


   


  –Intentemos arreglar para la semana próxima… No sabes lo perra que es en la cama y ésta, me imagino que se come tres pijas juntas sin problemas.


   


  –Bueno, vemos; después hablamos.


   


  –Ok, chau –dijo Matías.


   


  –Chau –contesté.


   


  Diego, rápidamente preguntó:


   


  –¿Qué quería?


  Decidí dibujarle un poco la información, porque sabía que, de contarle toda la verdad, seguramente, se enojaría.


   


  Sinceramente, Matías se había pasado de la raya... Sobre su vida, podía haberle contado lo que quisiera, pero se había desubicado al hablarle sobre mi sexualidad y sobre la de Diego.


   


  –No… Dice Matías que se empomó toda la noche a la minita que nos presentó esta mañana y que después de conocernos, la mina le pidió que nos tanteara, porque le gustaría que la enfiestemos.


   


  Mirándome fijamente a los ojos, Diego pregunto:


   


  –¿Me estás hablando en serio?


   


  –Si boludo, que se yo… Yo no la conozco.


   


  –Mirá, la verdad es que me parece mucho reviente… Si continuamos así, además del laburo vamos a tener que planificar el calendario de garche.


   


  –En eso tenés razón; a mí también me parece mucho reviente, pero la verdad, es que marca no nos dejaría y no me digas que no te calienta la idea de tener a una perra así suplicándonos por pija.


   


  –Si boludo, ya se me paró solo de imaginarlo, pero no seríamos nosotros solos con ella, también estaría Matías…


   


  –Y si, obviamente que si… ¿Cuál es el problema? de última, tendrías otro ojete redondito para empomar, aunque más masculino, porque, no me caben dudas de que, si Matías te ve en pelotas, te pide casamiento…


   


  –No seas pelotudo…–Dijo Diego.


   


  Pasamos el resto de la tarde recorriendo la bodega. Ya atardeciendo, regresamos hacia el hotel. Fuimos a la habitación para que Diego agarrase sus cosas y lo acompañé al aeropuerto, donde dejamos el auto alquilado. Diego hizo el ckeck in, nos despedimos y rápidamente, se dirigió a embarcar.


   


  Comencé a caminar hacia el hotel, disfrutando del aire fresco del anochecer que acariciaba mi rostro. Podía imaginar los pensamientos y las reflexiones de Diego, que, sentado solo en el avión, regresaba a Buenos Aires con su orto desvirgado, habiendo experimentado completamente su bisexualidad e imaginándome lo que podría suceder, si aceptábamos la invitación de Matías y de Carla.


   


  El sonido de las turbinas rugiendo y la imagen del avión perdiéndose en la distancia, me alejaron de mis pensamientos.


   


  Mucho había sucedido y aún mucho podría suceder.


  Capítulo XVII


  – Ratones y juguete nuevo –


   


   


  Regresé al hotel, me puse un short y fui un rato a la pileta para sacarme el día de encima.


   


  Apareció Matías con su Speedo y nos quedamos dentro del agua conversando afablemente. Realmente, mi demanda de sexo ya estaba satisfecha, por lo que no generaría ninguna situación que condujera hacia ese camino.


   


  Fiel a su costumbre, comenzó a relatarme con lujo de detalles su noche con Carla, la empomada que le había pegado. Sabía que su relato, seguramente me dejaría caliente, pero prefería escucharlo a darle lugar para que me preguntase sobre lo acontecido entre Diego y Yo.


   


  La noche que había disfrutado con Diego, pretendía que permaneciera en mi mente, en mis recuerdos, como un tesoro bien guardado; no tenía ganas de compartirla con Matías ni con nadie más.


   


  Boludo, se tienen que prender; no sabes lo puta que es esta minita, es una zorra mal y quiere fiesta –dijo Matías.


   


  –¿Alguna vez lo hiciste? –pregunté.


   


  –¿Con ella?


   


  –Sí.


   


  –No, con ella no, pero luego de cruzarnos esta mañana, me dijo que le encantaría que la enfiestáramos...


   


  ...Además le conté sobre tu caño y quedó loquita.


   


  –Je… Llega a ver la pija de Diego y se muere… y vos también.


  –Ah ¿sí? ¿Diego es pijón?


   


  –Es más grande que la mía; cuesta que entre, pero no sabes lo lindo que se siente cuando te llena. Pero mejor, hablemos de otra cosa.


   


  –Claro turro, ¡me tiras eso y ahora querés que hablemos de otra cosa…! Me dejas re caliente, pero Ok, hablemos de otra cosa – respondió Matías.


   


  Sabía que mi comentario lo había dejado intrigado, porque, si bien esta mina era muy perra, Matías también lo era; un verdadero macho en la calle y un come pijas mal en la cama. Enterarse de que Diego portaba un miembro grande, mantendría sus ratones activos y no pararía hasta poder cojer con él.


   


  Esa noche, compartimos la cena y no lo vi más hasta el vuelo del día siguiente cuando regresamos hacia Buenos Aires.


   


  Llegué a casa y las cosas se desarrollaron como casi todos los fines de semana.


   


  Luego de la cena y ya con mi hijo dormido, me di una ducha y fui hacia la cama, donde encontré a mi mujer tirada en ropa interior de encaje negro y preparada para la guerra.


   


  Me quité el toallón de la cintura y me tiré en bolas a su lado. Comenzamos a besarnos y a franelearnos todo el cuerpo. Toqué suavemente sus pezones y comencé a deslizar el corpiño para dejarlos expuestos.


   


  Los lamí y suavemente comencé a mordisquearlos con la punta de mis dientes, haciendo que comenzara a gemir y a retorcerse entre mis brazos. Apreté sus tetas, juntando ambos pezones y los metí juntos dentro de mi boca, mientras comenzaba a absorberlos. El contacto con sus pechos hizo que mi miembro se pusiese duro instantáneamente.


  No estaba en mis planes mantener una sesión extensa de sexo, solo quería satisfacerla y dormir, pero rápidamente, me daría cuenta de que sus planes eran otros.


   


  Deslicé su biquini y tomé un frasco de gel para lubricar su vagina y penetrarla rápidamente, pero Andrea me detuvo diciendo:


   


  Pará, para… despacito, vamos a jugar un rato.


   


  Estiró su brazo hacia la mesita de luz, abrió un cajón y sacó un consolador enorme… Realmente, me dejó perplejo, porque nunca habíamos utilizado juguetes sexuales, no tenía idea de que tuviese guardado uno y sinceramente, la dimensión de ese aparato, resultaba intimidante.


   


  Siempre fui un tipo de mente muy abierta y más, considerando mis preferencias sexuales, lo que no implicaba que ciertas cuestiones, muchas veces pudiesen descolocarme… Claramente, ésta era una de ellas.


   


  –¿Y eso?


   


  –Es un consolador.


   


  –Si boluda, ya sé que es un consolador, pero ¿de dónde lo sacaste? ¿Lo compraste para reemplazarme durante la semana?


   


  –No, no lo compré, me lo gané en una rifa el otro día en el encuentro al que fui con mis amigas.


   


  –Ahhh, mirá vos que puerquitas…


   


  “Justo yo diciéndole eso, después de las cosas que hacia durante la semana.”


   


  Andrea puso el consolador al lado de mi pene y jugaba comparándolos. Realmente, estaba muy bien logrado en forma y textura; parecía un pene real, pero de los que portan los negros africanos.


  Sin hablar más, se tiró de espaldas, separó sus piernas, lo encendió y comenzó a refregárselo por el clítoris, subiendo y bajando, haciendo movimientos circulares, metiendo la puntita en su vagina.


   


  La muy perra, me estaba dando un tremendo espectáculo de auto satisfacción, con un desparpajo sin precedentes y lo peor, era que ¡me encantaba!


   


  Veía correr hacia su ano el líquido que su cuerpo comenzaba a producir en abundancia, producto de su calentura. Claramente, le daba mucho morbo hacer eso y tenerme de espectador.


   


  Posicionó el glande del juguete sobre los labios de su vagina y comenzó a presionar hasta introducirlo entero dentro de su vagina… Tuve una extraña sensación de inferioridad, al pensar en que no podía competir con semejante aparato y me sentí prescindible.


   


  Rápidamente, le vibración sobre su clítoris y la completa penetración, hicieron que la invadiese un tremendo orgasmo… la muy perra gritaba – Si, si, si… me vengo.


   


  Yo solo observaba, arrodillado frente de ella y con mi miembro absolutamente erecto.


   


  Pasada la primera oleada de placer, sacó el consolador de su vagina y dijo en tono imperativo:


   


  –Chupámela.


   


  Obedeciendo como perro con collar de púas, fui con mi boca hacia su entrepierna para comenzar a tomar todo su jugo. Lamí su vagina de arriba hacia abajo y con la punta de mis dientes, atrapé su clítoris para llevarla rápidamente hacia otro orgasmo…


   


  Andrea me pidió que la besara. Subí hacia su boca y antes de que nuestros labios se tocaran, noté que, estirando un brazo, había posicionado ese monstruo cerca de mi ano mientras decía:


  –¿Querés probar?


   


  Sí que me dejó mudo. Hacía tiempo que habíamos cruzado la barrera de sus dedos dentro de mi ano, de los masajes prostáticos, pero nunca antes habíamos utilizado un juguete.


   


  Ante mi silencio, Andrea insistió:


   


  –No seas tímido amor ¿Desde cuándo prejuicioso?


   


  Sin dejarme responder, me empujó hacia un costado, dejándome acostado de espaldas y como su hubiese estado practicando, elevó mis piernas, para llevarme las rodillas hacia el pecho, agarró el frasco de gel y comenzó a jugar con mi orto.


   


  Pude ver en el espejo lateral, la imagen de mis patas peludas flexionadas y a mi mujer arrodillada, con esa "cosa monstruosa" en la mano, que la acercaba hacia mi culo.


   


  Andrea, sabía muy bien como darme placer con sus dedos, pero esta situación sí que era absolutamente nueva.


   


  Me introdujo un dedo y buscó mi próstata, rápidamente, metió un segundo dedo. La muy perra sí que tenía claro como hacerme enloquecer y lo estaba logrando.


   


  –Uyy amor… que amable esta esté culito... Que habrá estado haciendo durante la semana –dijo.


   


  Me quedaba claro que, si bien Andrea no tenía la certeza de que yo garchase con tipos, o más específicamente, que algún tipo me hubiese empomado, mínimamente, lo sospechaba.


   


  Cinco años atrás, había enganchado un mensaje que contenía comentarios absolutamente claros y explícitos, por lo que, mi sexualidad, había quedado absolutamente expuesta ante ella; pero se bancó la situación y continuamos juntos.


  Me resultaba paradójico que, luego de ser empomado por tipos con total desprejuicio y de haber hecho unas cuantas cochinadas, me diera vergüenza lo que estábamos haciendo con mi mujer.


   


  –Relajate papi y gozá.


   


  –Si amor, pero una cosa son tus deditos y otra cosa es ese aparato.


   


  –Ayyy amor… alguno te habrás comido así de grande...


   


  La muy hija de puta, me estaba humillando y lo estaba disfrutado enormemente. Decidí seguirle la corriente y dejar que las cosas fluyesen hasta donde tuviesen que fluir.


  Respiré profundo y me relajé, intentando distender mi ano lo máximo posible.


  Sentí el frío gel que Andrea volvía a depositar en mi ano, junto a la vibración de ese aparato apoyándome y puerteándome… Puso un preservativo en el consolador y volvió a apoyarlo en mi ano. La muy hija de puta, comenzó a sobarme las bolas y la pija muy morbosamente. Sentí que ese aparato ejercía cada vez más presión sobre mi orto.


   


  Parecía un matillo neumático que vibraba y empujaba.


   


  –Despacio boluda, me vas a lastimar y apagalo, que las pijas no vibran así –dije.


   


  –Callate y relájate, que yo ya lo probé y me entró divino.


   


  Que reverenda hija de puta… La muy turra, ya se lo había metido en el ojete y quien sabe cuántas cosas más había hecho con su concha y con su boca.


   


  Nunca me había planteado que me sucedería si me enterase que Andrea se encamaba con otra mina o con otro macho y ciertamente, al menos en la teoría, no sé si me resultaría una situación tremenda.


  Sus palabras aumentaron mi morbo y mi calentura. Realmente, prefería una mujer muy puta, a una boluda que no tuviese iniciativa ni imaginación. Relajé mi ano como pude y sentí que la cabeza de ese monstruo comenzaba a invadirme.


   


  –Ufffff despacito yegua, despacito… me vas a romper el orto.


   


  –Tranquilo amor… Si no te lo rompieron tus amiguitos, no te los voy a romper yo.


   


  Esas palabras, hicieron que, como un flash, comenzaran a cruzar por mi cabeza las imágenes de muchísimos tipos con los que me había encamado, aunque ciertamente, no entendía el porqué de sacar a relucir ese tema en ese preciso momento. Se me cruzó la idea de que quizá, en algún descuido, no hubiese cortado el celular y que Andrea pudiese haber escuchado alguna conversación con Diego o con Matías; incluso, hasta pensé que podría habernos escuchado mientras teníamos sexo... Estaba claro, que el tema no quedaría allí y que, en algún momento, deberíamos hablarlo, pero con esa cosa enterrada en mi ojete, no podía pensar mucho más.


  Andrea comenzó a empujar más, hasta que la frené, porque no quería que me lastimara.


   


  Lentamente y respetando el límite de profundidad hasta donde la había dejado llegar, dejó de presionar y nuevamente lo encendió, haciendo que el increíble juguete, comenzara a vibrar dentro de mí.


   


  Debo confesar que jamás había experimentado sensación semejante. Una cosa era un pene masajeando la próstata y ahora descubría esta nueva sensación de un miembro vibrando dentro de mí.


   


  –¿Te gusta mi amor?


   


  Con mucha vergüenza contesté:


   


  –Si mamita, me está volviendo loco esa vibración, aunque podrías haberte ganado algo más chiquito no… Molesta un poco, pero sí, me gusta; despacito que es muy grande.


   


  Sentí que por mi glande comenzaban a asomar gotas de precum. Andrea se dio cuenta, apagó el consolador y lentamente lo fue sacando de mi culo diciendo:


   


  –No papi, no te vengas así que quiero más.


   


  Sentí un tremendo alivio cuando ese monstruo dejó mi orto. Me estaba dando miedo lo que esta mujer, Mi mujer, estaba haciendo y no tenía idea de cuánto más tenía en mente… claramente, tenía todo ensayado y planeado.


   


  Se paró sobre la cama, dándome la espalda y abriéndose los glúteos me mostró su ano; comenzó a introducirse los dedos bañados en lubricante, mientras me miraba por sobre sus hombros con cara de depravada. Realmente, me estaba desconcertando, porque no era frecuente que cediera a entregármelo.


   


  Giró para quedar enfrentada a mí y comenzó a bajar, hasta que mi glande quedó apoyado en su orto; sin detenerse, continuó su descenso y rápidamente fue invadida por mi miembro, que se enterró hasta las pelotas.


   


  Ya con toda mi pija dentro suyo, se recostó de espaldas, quedando enfrentados cara a cara. Agarró el consolador y lo introdujo entero en su vagina.


   


  –Cojeme papi, cojeme.


   


  Uffff; estaba como loca, se había convertido en una psicópata sexual. La imagen y toda la situación, era muy fuerte.


  Subía y bajaba, haciendo que mi pene entrara y saliera de su ano; sus tetas bailaban al ritmo de su movimiento, mientras veía la imagen del pene de silicona entrando y saliendo de su concha que la estaba haciendo enloquecer.


   


  Rápidamente, llegó a su tercer orgasmo. Comenzó a contraer su ano, haciéndome perder el control. Le pedí que se quedase quieta; explosivamente y acompañado por un gemido ahogado, comencé a llenar su ojete de leche.


   


  Andrea gemía y gemía sin parar; había entrado como en un estado de trance y los múltiples orgasmos que estaba experimentando, la habían dejado fuera de control.


   


  Habiendo descargado mis huevos, me quedé quieto y tirado boca arriba. Pocas veces me había sentido tan dominado; diría que, prácticamente, había sido utilizado como un esclavo sexual.


   


  Andrea me había ordenado que le chupase la argolla, me había penetrado con el pene más grande que jamás hubiese entrado en mi orto y después, enterró mi miembro en su culo, mientras me mostraba el consolador entrando por su concha... Mas puta, imposible...


   


  Quedó tirada a mi lado y dijo:


   


  –Por Dios papito; si esto se siente con un hombre y con un juguete, lo que debe ser tener a dos tipos cojiéndote al mismo tiempo… Hasta llegué a pensar que no estaba con mi mujer… Ambos, siempre habíamos sido muy abiertos, pero Andrea, al menos con su imaginación, estaba cruzando límites sobre cuestiones que nunca habíamos ni siquiera conversado.


   


  –Hablémoslo si te parece… No sé cómo me podría sentir viendo a otro tipo garchándote, pero quizá, deberíamos experimentarlo.


   


  Sin hablar más, me incorporé y fui hacia el baño para darme otra ducha. Sentí un leve ardor al caer agua entre mis glúteos, señal de que semejante aparato y sin el tiempo suficiente para prepararme, algún daño, aunque fuese leve, había causado en mi ano.


   


  Regresé al cuarto y dije:


   


  –Nena, realmente enloqueciste…


   


  –¿No te gusto así de puta?


   


  –No, va, si, si me gustas así… solo que me sentí casi violado.


   


  –Hay amor, no me pareció que estuvieses sufriendo ni mucho menos… Quizá, cuando viste mi juguetito te asustaste un poco, pero te entró bastante bien…


   


  –Sí, sí, me entró y a vos te van a terminar entrando dos pijas juntas, pero de verdad si seguís jodiéndome.


   


  –Dale, preséntame a alguno de tus amiguitos y probamos.


   


  Me di cuenta, que esa noche no tendría posibilidades de mantener un dialogo sin que, finalmente, terminase siendo humillado, por lo que apagué la luz y caí prácticamente desmayado sobre la almohada.


  Capítulo XIX


  – Tres Adanes y una Eva –


   


   


  Transcurrió el resto del fin de semana sin sexo y sin tocar nuevamente el tema planteado el vienes por la noche. Sin pensarlo, estaba nuevamente en el sur, acomodando mis pertenencias en la habitación e iniciando la rutina del lunes.


   


  Había coincidido en el vuelo con Matías y me entretuve contándole lo acontecido con Andrea. Matías viajó con la chota dura todo el vuelo y siendo fiel a su estilo, me pidió lujo de detalles, que no escatimé en dárselos completos.


   


  –Uyy boludo, ¡sos un ídolo! si llegas a concretar los del trio con tu mujer, avísame que me prendo... En una de esa, convenzo a la mía y terminamos haciendo una fiestita los cuatro –dijo.


   


  Como me había quedado intrigado con su amiguita Carla, también le pedí detalles y le dije que, al menos yo estaba dispuesto a prenderme, si es que daba para enfiestarla.


   


  Pasamos lunes y martes haciendo lo usual; trabajo, piscina, cena, TV, pero sin sexo de por medio.


   


  Diego, arribó el miércoles en el primer vuelo de la mañana y nos encontramos directamente en la oficina. Resolvimos rápidamente la reunión semanal, por lo que regresamos a almorzar al hotel.


   


  Aprovechando los últimos días de calor, fuimos hacia la piscina y allí nos encontramos con Matías.


   


  –Que hacer Diego –dijo Matías.


   


  –Hola nene –contestó Diego.


   


  Las costumbres no habían cambiado; Diego y Yo, vestíamos bermudas y Matías, su clásico Speedo negro.


   


  –Che Matías, ¿Qué pasa que no te depilaste más? ¿La liberación masculina? ¿O tu mujer se enganchó a un millonario en Miami y no volvió mas? –Comenté– haciendo alusión a que se depilaba por los gustos de su mujer.


   


  –Algo de eso, je; realmente, me rompe las bolas estar pendiente de mis pelos y la verdad, es que a mí no me molestan, así que si no le gustan los vellos, que se depile la argolla y que no me rompa más los huevos –contestó Matías graciosamente.


   


  –Che, me comentó Gonzalo sobre tu amiguita a la que cruzamos la semana pasada –dijo Diego.


   


  –Ha, Carla, si, si… Es una yegua muy pero muy puta y aparentemente, Uds. dos la calentaron y me dijo que armase una fiestita –respondió Matías.


   


  Bueno –dijo Diego– fíjate, en una de esas, lo podemos hacer y le damos para que tenga.


   


  Quedé sorprendido por su respuesta. La semana pasada, cuando le conté sobre el tema y por su comentario, imaginé que jamás accedería a prenderse en algo así.


   


  –Ahh, bue –dije– mirando a Diego.


   


  –Ahh bue que… ¿Vos no proclamas que hay que probar de todo?


   


  Bueno, me animé con vos y no me arrepiento, así que ¿Por qué no probar con esta nueva propuesta? –respondió Diego.


   


  Sin responderle dije:


   


  –Dale Matías, arregla para hoy al salir del trabajo, así Diego tiene tiempo de tomar el último vuelo.


   


  –Dale –respondió Matías.


   


  Nos metimos en el agua y tomamos un poco de sol. Luego, compartimos un divertido momento durante el almuerzo. Pedimos un remise y partimos los tres juntos; Diego y Yo bajamos sobre la ruta y Matías, continuó viaje hacia el centro.


   


  Cerca de las 18:00 hs. regresamos al hotel y recibí mensaje de Matías diciendo que Carla se había puesto como loca con la noticia; que después del trabajo pasaría por su casa y que luego iría hacia el hotel.


   


  Llegamos, nos cambiamos y fuimos nuevamente a la pileta. Al rato apareció Matías, sonriendo y dijo:


   


  –Ufff, esta mina es una ninfómana; le conté que Uds. se prendían y desde ese momento, cada vez que pasaba cerca, me tocaba el paquete la muy yegua… Estuve toda la tarde duro. Me dijo que se iba a preparar a la casa y que venía para acá…


   


  Nos quedamos un rato boludeando en la pileta y vimos que Carla ingresaba al lobby y que se sentaba cerca del vidrio, pegado a la piscina. Nuevamente, tenía un pantalón blanco súper ajustado, tacos altos y una blusa de algodón, que marcaba descaradamente sus pezones parados.


   


  Se le acercó un mozo, que al rato regresó con un café. Comenzó a saborearlo y mientras no miraba sonriendo, limpió sus labios con la lengua, haciendo un gesto absolutamente pervertido.


   


  Mi pija comenzó a reaccionar ante la imagen y Diego dijo:


   


  –Esta mina es más puta que las palomas.


   


  –Y más también; ¿vamos? –dijo Matías.


   


  Agarramos nuestras pertenencias y Matías se fue directo a su cuarto, haciéndole señas a Carla para que subiera. Diego y Yo fuimos hacia el pasillo de nuestra habitación y subimos por la escalera secundaria.


   


  Si bien, no me importaba demasiado el qué dirán, me parecía como mucho que nos vieran ir a los tres semi desnudos, junto a esta minita, metiéndonos en la misma habitación…


   


  Al pasar por el lobby, Carlos nos miró y dibujó una sonrisa muy picara, haciéndonos un gesto como diciendo ¡Que atorrantes! Pensé que, seguramente, había captado perfectamente lo que estaba por suceder.


   


  Nos dirigimos al cuarto de Matías y al llegar, encontramos la puerta entornada. Ingresamos y vimos que ya se estaban comiendo las bocas.


   


  –Ahh, bue, veo comenzaron sin nosotros –dije.


   


  Carla nos miró e hizo un gesto con la mano, invitándonos a unirnos. Sin vacilar, avancé y acerqué mi boca a la de ellos. Rápidamente, nuestras lenguas comenzaron a entrelazarse.


   


  Carla giró, dejando solo a Matías y comenzó a comerme la boca; bajó su mano y acarició mi paquete.


   


  –Uyy papito... Acá hay algo interesante –dijo morbosamente.


   


  Lentamente, comenzó a desabrochar la cintura de mi bermuda, que fue deslizándose hacia el piso, dejándome completamente desnudo.


   


  Matías se posicionó por detrás de ella; comenzó a comerle el cuello y a apoyarle el paquete sobre el orto, mientras desabrochaba su pantalón. Pude ver que le hacía un gesto a Diego, invitándolo a incorporarse. Diego se había sentado en la cama y se había quedado mirándonos y con la chota visiblemente parada.


   


  Aceptando la invitación, se acercó a nosotros; Carla dejó mi boca, se quitó los zapatos y el pantalón, abrazó a Diego y comenzó a comerle la lengua…


   


  Matías le quitó el bikini y tomó la remera para deslizarla hacia arriba, dejándola completamente desnuda.


  La imagen de Diego en una situación sexual con una mina me calentó sobremanera. Carla, comenzó a jugar con sus dedos entre los pelos del pecho de Diego, sin largar su lengua. Le agarró el paquete y le bajó la bermuda, quedando arrodillada frente a él.


   


  –¡Papito! Tus amiguitos sí que están bien armados, le dijo a Matías.


   


  Carla, además de tener un lomazo natural, claramente, se había puesto muchas horas de gym encima. Glúteos redondos y firmes, al igual que sus pechos, que no exageradamente grandes, se mantenías en su lugar y con los pezones erguidos.


   


  Sin mediar palabra, comenzó a mamarle la chota golosamente. Diego, cerró los ojos y se entregó al placer.


   


  Matías y yo nos aproximamos, uno de cada lado, dejando nuestras pijas erectas a la altura de su boca. Carla comenzó a intercalar, chupándonos las pijas uno a uno; por momentos, agarrando dos juntas y tragándoselas golosamente.


   


  Crucé mi brazo izquierdo por sobre el hombro de Diego y nos clavamos un jugoso beso. Matías, cruzó su brazo derecho por sobre el otro hombro de Diego y acercó su boca hacia las nuestras, para compartir el crucé de lenguas.


   


  Alejé un poco mi cara para dejar que ellos se besaran libremente. La imagen de Diego y Matías intercambiando saliva por primera vez, luego de tantos meses de juegos de palabras, chicanas y confesiones, me enloqueció.


   


  Me acerqué y comencé a escupirles las caras y a lamérselas, intercalando una con otra; Carla continuaba firme, haciendo un estupendo trabajo con su triple mamada.


   


  Matías se posicionó por detrás de Carla, la hizo incorporar, la tomó de la cintura y la giró, para dejarla de frente a él y la elevó en el aire como pluma. Carla abrazó con sus piernas la cintura de Matías y comiéndose las bocas, la llevó hacia la cama, para depositarla de espalda.


   


  Diego y yo continuamos comiéndonos las bocas, mientras disfrutábamos de la escena.


   


  Matías se tiró sobre ella y comenzó a chuparle las tetas salvajemente, mientras Carla se retorcía.


  Carla, estiró un brazo y agarró la pija de Diego, obligándolo a acercarse a la cama. Me paré al lado de Diego, entregándole mi miembro a Carla para que continuara con su fellatio.


   


  Matías comenzó a descender, hasta que su cabeza desapareció por entre medio de las piernas de esta perra en celo. Yo fui hacia sus tetas, para continuar con la mamada que había iniciado Matías.


   


  Era la primera vez que participaba en un reviente semejante. La mina tirada boca arriba, Matías chupándole la vagina, yo las gomas y Diego cojiéndosela por la boca.


   


  Matías la acercó más hacia el respaldo para poder apoyar las rodillas en el colchón y seguir chupándole la vagina. Arrodillado sobre la cama y con su cabeza hundida en la entrepierna de Carla, hizo que su culo quedase parado y expuesto, apuntando hacia los pies de la cama.


  Matías levantó la vista, mirando el miembro de Diego que entraba y salía de la boca de Carla y comentó:


   


  –¡Querido! Este la tiene grande –refiriéndose a mí– pero vos le ganas; que tentación.


   


  Sin dejar las tetas de Carla, levanté la vista y le hice un gesto a Diego como diciéndole “Dale el gusto, andá y empernátelo.”


   


  Para mi sorpresa, Diego dijo:


   


  –¿Querés probarlo?


   


  Matías, levantó nuevamente la mirada y sin hablar, hizo un gesto asintiendo.


   


  Diego caminó y se posicionó detrás de Matías, se agachó y abriéndole las nalgas con ambas manos, le escupió el ano.


   


   


  Matías me pidió que agarrase gel y preservativos de la mesa de luz; lo hice y simultáneamente llené la boca de Carla con mi pija.


  Diego se puso un preservativo, tomó el frasco de gel y lubricó bien su miembro y el ano de Matías, que comenzó a gemir; lo que me hizo suponer que Diego ya la habría introducido un par de dedos.


   


  Desde mi posición, podía ver el pecho velludo de Diego parado detrás de Matías, que tenía el orto parado y dispuesto a ser empernado por un misil.


   


  Pude observar que la cara de Matías comenzaba a ponerse clorada y dibujó un gesto que dejó entrever que el glande de Diego había comenzado a presionar.


   


  Diego apoyo una mano en la cintura de Matías y con la otra lo tomó del hombro, haciendo que se viese imposibilitado de ir hacia adelante. Matías, dejó la vagina de Carla y emitió una exclamación, en el momento en el que el miembro de Diego comenzaba a deslizarse dentro de él.


   


  –Qué caño, animal… Ufff, es enorme… ¡me vas a romper el orto! – exclamó Matías.


   


  –Eso te pasa por vicioso –dijo Carla, sacándose mi pija de su boca.


   


  –Callate turra que ya te va a tocar a vos y vas a suplicar porque dejemos de cojerte –contestó Matías.


   


  Diego quedó quieto por un rato y luego comenzó con el bombeo, mientras Matías regresaba a la vagina de Carla y yo llenaba nuevamente su boca.


   


  Nos mantuvimos unos minutos en esa posición, hasta que Matías dijo:


   


  –Para Diego, pará, déjame descansar.


   


  Diego se retiró y se acostó boca arriba al lado de Carla, que le sacó el preservativo y le puso uno nuevo.


   


  Se incorporó y bajó, para comenzar a enterrarse el misil dentro de su vagina.


   


  –Que rico se siente papito, realmente, es grande –comenzando a cabalgar con un ritmo cada vez más acelerado.


   


  Me calentó mucho la imagen y los ratones me pervirtieron, haciéndome desear que esta perra terminase realmente suplicándonos y rogándonos por piedad.


   


  Me calcé un preservativo, lo lubriqué y me arrodillé detrás de Carla, empujándole la espalda para recostarla sobre Diego y para dejar su culo expuesto. Junté las piernas de Diego, dejándolas por dentro de las mías. Tomé el frasco de gel y unté el ano de la yegua. Noté que lo tenía bien higienizado y lubricado. Seguramente, sabía todo lo que haríamos y se había preparado bien en su casa.


   


  Le enterré un par de dedos y sin mucho preámbulo apoyé el glande en la puerta de su ano y me dejé caer, hasta que mis pelotas hicieron tope.


   


  Carla emitió un gemido y exclamó:


   


  –Si papitos... de las pijas más grandes que me he comido… denme pija que me gusta, quiero pija –dijo casi desesperada.


   


  Matías se acercó y comenzó a cojerle la boca.


   


  Carla se movía como poseída; claramente, había estado en esta situación previamente. Yo ya dudaba de que pudiésemos hacerla suplica por otra cosa que no fuese por más pijas; seguramente, de haber más machos en el cuarto, se tragaría la pija de los que fuesen, sin ningún tipo de problemas. Claramente, nada le gustaba más que las pijas y disfrutaba enormemente de la enfiestada que le estábamos pegando.


   


  Carla miró a Matías y dijo:


   


  –Otra más en la concha, ponémela en la concha; los quiero a los tres adentro.


   


  No se me ocurría como haríamos para meterle simultáneamente dos pijas en la concha y una tercera en el culo.


   


  Carla se incorporó, nos besó uno a uno y le pidió a Diego que se recostara boca arriba y que dejase sus pies apoyados en el piso. Dándole la espalda, Carla se sentó sobre la pija de Diego, enterrándosela en el orto hasta el fondo y dejándonos expuesta su vagina.


   


  Podíamos ver el pene de Diego clavado en su ano y dilatándoselo increíblemente.


   


  Quedé parado en el piso y la penetré por la vagina. Ya con dos pijas adentro, Matías se paró sobre la cama, dándome la espalda, se puso en cuclillas y comenzó a deslizar su pene dentro de la vagina, rozando firmemente con el mío…


   


  Increíble la sensación de los dos penes juntos atrapados dentro de su vagina y sintiendo el contacto con el pene de Diego que le taladraba el ano.


   


  Carla gemía descontroladamente, mientras pedía más y más. Pasados uno minutos, me miró y me pidió que se la enterrase por el ano. Imaginé que, teniendo el misil de Diego, no sería posible. Saqué mi pija de su concha y bajé hacia su ano, ejercí un poco de presión y observé como mi miembro se perdía fluidamente dentro de su culo, mientras la pija de Matías bailaba dentro de su vagina. ¡Quién sabe las cosas que esta mina se habría metido en esos agujeros!


   


  En ese momento, pensé que, de haberlo invitado a Carlos, la muy puta se podría haber comido cuatro pijas juntas sin problema alguno.


   


  Ahí estábamos, cuatro cuerpos pegados, calientes, transpirados y gozosos… Realmente, sentí que me estaba descontrolado.


   


  Carla nos pidió que se las sacáramos. Obedecimos y se incorporó.


   


  Mirándonos a los ojos dijo:


  –Quiero ver como se cojen entre ustedes.


   


  Respondiendo a nuestra cara de sorpresa, agregó:


   


  –Vamos muchachos, no sean tímidos, bésense.


   


  Para complacerla, nos abrazamos los tres y comenzamos a comernos las bocas. La calentura fue incrementándose rápidamente.


   


  Matías se arrodillo y comenzó a mamarnos las pijas, mientras que, con Diego, nos comíamos las bocas.


   


  Carla, quedó sentada en la cama; con una mano masajeaba sus gomas y con la otra se masturbaba, mientras nos miraba.


   


  Le dije en el oído a Diego:


   


  –Me lo voy a culear.


   


  Le pedí a Matías que se incorporase y que se pusiera en cuatro en el borde de la cama. Sin objeción, lo hizo; le embadurné el orto y sin mucho esfuerzo, lo emperné rápidamente.


   


  Diego me abrazó por detrás y comenzó a jugar con mi ano. Movía mi pelvis para entrarle a Matías y sentí como, lentamente, el pene de Diego comenzaba a entrar más y más,


  hasta que me empernó completamente.


   


  Permanecí quieto por un momento, para acostumbrarme a su garrote. Matías continuaba moviéndose pidiendo pija a lo loco.


   


  Diego inició el bombeo y rápidamente, encontramos el ritmo y la coordinación necesaria como para que las dos pijas entraran y salieran del orto de Matías y del mío.


   


  Era la primera vez que participaba en un trencito y realmente, se sentía estupendo tener mi chota atrapada por el ano de Matías y el pene de Diego llenándome a más no poder.


   


  Carla, había abierto sus piernas; dejando expuesta su vagina empapada y dilatada, mientras que agarraba sus tetas con ambas manos y las llevaba hacia su boca, para lengüetear sus pezones.


   


  –Mati, ¿te animas a que te hagan una doble? –preguntó Carla.


  Matías giró su cabeza para mirarla y no dijo nada.


   


  Giré mi cabeza para mirarlo a Diego y le dije:


   


  –Hagámosela.


   


  Percibí la cara de sorpresa de Diego. Seguramente, tanto reviente, a pocos meses de haber iniciado el recorrido en el camino de su bisexualidad, era como mucho para él. Jamás habíamos hablado sobre el tema de dobles penetraciones y más allá de que acabábamos de hacerle una triple a Carla, sospecho que, en su cabeza, esas cosas estaban reservadas para hacérselas a las mujeres. Pero Diego ya estaba en el baile y seguramente, se lanzaría a hacer lo que pintara.


   


  Nos sacamos las pijas de nuestros culos y Matías quedó sentado en el borde de la cama.


   


  –No sé si me animo –dijo.


   


  –Intentemos, si sale, bien y sino, todo bien igual.


   


  –Claro guacho, porque no te comes vos dos pijas juntas.


   


  La idea me tentaba y mucho; jamás lo había experimentado, pero no sería éste el momento para hacerlo.


   


  Carla, sin dejar de masturbarse, observaba nuestro dialogo, divertida y perversamente.


  –Acostate boca arriba –Matías le dijo a Diego.


   


  Me miró como diciendo “Mi Dios… Lo que me van a hacer.”Tomó el frasco de lubricante y untó el miembro de Diego; se paró sobre la cama, se puso en cuclillas, tomo el miembro y lo apoyó en su ano.


   


  Parado detrás de él pude ver en primera fila, como ese inmenso caño comenzaba a desaparecer dentro del orto de Matías, quien siguió descendiendo, hasta que solo se vieron las bolas de Diego chocando contra el ano.


   


  Matías comenzó a subir y a bajar lentamente; cada vez que el tronco de Diego quedaba expuesto, yo aprovechaba para untarlo con más lubricante. Mi pija estaba a punto de reventar por la calentura que esa imagen me estaba produciendo, pero no quise apurar las cosas.


   


  Matías apoyó su pecho sobre el de Diego, dejando su culo bien expuesto, dándome luz verde para avanzar. Diego comenzó a realizar movimientos con su pelvis, haciendo que su tronco entrara y saliera del orto de Matías.


   


  Verlo tirado sobre el torso de Diego; observar como se besaban y ver como ese tronco que había sido desvirgado por mí, le estaba taladrando el orto a otro, me produjo una sensación extraña, como de estar perdiendo protagonismo en la vida sexual de Diego y afloró en mí un instinto de venganza hacia quien me estaba suplantando.


   


  Finalmente, de una u otra forma, Matías estaba logrando el objetivo que se había trazado desde el primer encuentro en el lobby, que era encamarse con nosotros.


   


  Tomé el frasco de gel y me embadurné el caño. Apoyé el glande en la entrada de su ano, al lado del tronco de Diego.


   


  Inmediatamente, noté la reacción de Matías, que incorporando su torso y girando su cabeza dijo:


   


  –Despacio por favor, que lo quiero seguir usando…


   


  –No te preocupes, relájate; si no podes, freno –contesté.


   


  Matías volvió a recostarse sobre Diego, dejando nuevamente su culo en posición para ser empernado por mí.


   


  –Quedate quieto –le ordené a Diego.


   


  Diego se detuvo y muy lentamente, comencé a ejercer presión, hasta que mi glande se abrió camino.


   


  –Uuuyyy ¡Por Dios! –exclamó Matías.


   


  Me detuve un instante, para permitir que se relajara… Matías comenzó a jadear, como hiperventilándose. Parecía una mina pariendo. Finalmente, comenzó a relajarse y nuevamente quedó recostado sobre Diego y lo abrazó fuertemente.


   


  Le dije a Diego que se la enterrase entera y que se quedase quieto. Levantó la pelvis y su tronco rápidamente se hundió dentro de Matías; ahí comencé mi trabajo de bombeo. Resultaba tremendo ver a semejante hombre siendo taladrado y sodomizado por dos pijas juntas; sentir como su ano se dilataba para recibirnos y la presión que ejercían nuestras pijas, una contra otra, al estar atrapadas dentro de Matías.


   


  Matías había entrado en estado de trance, producto del placer, del miedo, del dolor y de la impotencia que sentía al estar siendo sometido y sin posibilidades de escapar.


   


  Carla, continuaba masturbándose, más puta que nunca, si es que eso hubiese sido posible… Pasaba los dedos por su vagina y se los llevaba a la boca, saboreando su propio jugo, hasta que, en un momento, introdujo cuatro dedos en su vagina y comenzó a retorcerse, invadida por un tremendo orgasmo que parecía no terminar jamás.


   


  Sentí que tanto estímulo me superaba y que no podría aguantar mucho más. Aceleré el ritmo de mis embestidas, mientras escuchaba a Matías emitir exclamaciones y gemidos, que no sabía si eran producto del disfrute o de dolor; realmente ya no me importaba.


  Carla, notando el incremento de mi ritmo y mi cara colorada dijo:


   


  –Ojo, que la lechita la quiero toda acá –señalando su cara.


   


  Si hacía falta algo para terminar de descontrolarme, fue eso.


   


  Saqué mi pene y pude escuchar la exclamación de alivio de Matías, que rápidamente se incorporó para liberar su orto del miembro de Diego. Fui directo a la otra cama para acercar mi miembro a la cara de Carla, que atrapó mi pene con la boca. Luego de un par de mamadas, me sentí invadido por una serie de espasmos que me hicieron largar un río de semen dentro de su boca.


   


  Matías y Diego se acercaron, ubicando sus miembros uno a cada lado de su boca.


   


  Carla, sacó mi pene y dejó caer el semen por su barbilla. Las espesas gotas caían, depositándose sobre sus pechos. Con sus manos, comenzó a desparramar mi semen sobre sus tetas, como si fuese crema, humectando sus pezones.


   


  Comenzó a mamar alternadamente los miembros de Matías y de Diego, mientras el mío continuaba depositando gotas de semen en sus mejillas.


   


  Los tres estábamos apoyando nuestros brazos por sobre el hombro del otro. Matías, acompañando con una exclamación, comenzó a pintar de semen el rostro de Carla y Diego, no tardó más de un segundo en agregar su esperma.


   


  Comenzamos a besarnos entre nosotros, mientras Carla, frenéticamente, exprimía hasta la última gota de nuestros glandes. Resultó una escena hasta grotesca, ver su rostro repleto de semen y su maquillaje corrido. No quedaba parte de su cara que no hubiese sido invadida por esa marea blanca.


   


  Inesperadamente, Diego, que impulsado por la calentura que evidentemente le provocó la escena y con su pija dura, a pesar de que había acabado hacia apenas unos segundos, la puso en cuatro, se calzó un preservativo y la emperno por el ano sin compasión.


   


  Carla, emitió un quejido, pero se quedó como perra bien puta entregándole el orto. Me pareció un poco de actuación de su parte, ya que luego de haber tenido dos pijas juntas en el orto, dudé que pudiese quejarse por una sola entrándole, aunque hubiese sido bruscamente.


   


  La escena, no hizo otra cosa más que encenderme y sin demora, tomé el frasco de gel, embadurné mi miembro y empomé a Diego, que intentó frenarme, pero sin éxito.


   


  Seguramente, el fragor de la empernada que le estaba pegando a Carla, mitigó el dolor producido por mi pene entrándole salvajemente y sin dilatación previa. De alguna manera, fue la venganza por aquella noche en la que prácticamente me había violado sin piedad.


   


  Matías me tomó por detrás y me penetró sin inconvenientes. Después de haber sido penetrado por Diego, cualquier pija entraría sin dificultad.


   


  Estuvimos un rato así, los cuatro disfrutando de una sesión de sexo desenfrenado, hasta que uno a uno, obtuvo la recompensa de un nuevo orgasmo.


   


  Carla, quedó tirada sobre la cama, embebida en semen, con el maquillaje corrido y lamiendo con la lengua lo que aún quedaba sobre su cara.


   


  –Gracias chicos; divinas pijas; divinos hombres; sin dudas, esto, es para repetir –dijo Carla.


   


  –Cuando gustes –respondí– pensando que, seguramente, nunca tendríamos un nuevo encuentro.


   


  Diego y Yo nos dirigimos hacia el baño, nos higienizamos un poco, nos vestimos, saludamos y partimos hacia nuestra habitación.


   


  Su vuelo partiría en una hora…


   


  Capítulo XX


  – Noche Soñada –


   


   


  El resto de la semana transcurrió en absoluta calma. Luego de la experiencia vivida con Carla, Matías y Diego, sentí que necesitaba frenar un poco este maratón sexual, porque terminaría perdiendo el control. Además, debía darme tiempo para poner en orden mi cabeza y para poder asimilar las experiencias que estaba viviendo.


   


  Lo acontecido, había sido mi primera participación en una fiesta sexual y aunque, por momentos, me hubiese resultado una situación un tanto bizarra, me había gustado, por lo que, de tener la oportunidad, no dudaría en repetirla.


   


  Los días posteriores, hablamos con Matías sobre el tema y nos reímos mucho recordando situaciones de esa noche, aunque no volvimos a estar juntos.


   


  Transcurrió una semana en la que Diego no viajó, por lo que nos mantuvimos en contacto telefónico, por emails y por Skype.


   


  Pasados doce días de aquella tremenda noche de sexo, estaba comenzando nuevamente una semana en el sur. Me instalé en el hotel y fui a la oficina, con mi mente alejada de toda fantasía relacionada con lo sexual, aunque luego del llamado de Diego, esa calma, duraría muy poco.


   


  –¿Qué haces? –dijo Diego


   


  –Hola pibe, ¿Cómo va?


   


  –Todo OK, comenzando la semana –contesté.


   


  –Me parece muy bien… Che, te cuento que el miércoles viajo con Augusto.


   


  –Augusto, era el presidente de la contratista principal que estaba. participando en el emprendimiento. Lo había conocido en Buenos Aires cuatro o cinco meses atrás, durante reuniones previas a mi viaje inicial. Compartimos dos o tres reuniones y me había impactado desde el minuto cero. Más o menos de mi estatura, morrudo, pelo negro bien corto, tez blanca, tremendos ojos celestes, mandíbula angulosa, bien ancha y un manto de vellos cubriendo su pecho, que se podían ver claramente, porque siempre vestía camisas Legacy con los dos primeros botones desabrochados.


   


  –Ah, bien ¿Viaja por algo en especial? pregunté.


   


  –No, no, solo quiere ver como se está desenvolviendo su gente, pero todo marcha bien; seguimos en contacto y nos vemos en miércoles – dijo Diego.


   


  –OK, nos vemos –contesté.


   


  Aunque realmente resultaba hasta ridículo fantasear sobre alguna situación sexual con Augusto, también lo había sido el pensar en algo con Diego o con Matías, e increíblemente, esas fantasías se habían convertido en realidades…


   


  Continué enfocado en el trabajo y finalmente llegó el miércoles. Diego y Augusto arribaron y fueron directamente a la oficina.


   


  –¿Cómo andas, tanto tiempo? –dijo Augusto dirigiéndose a mí.


   


  –Es verdad, hace mucho que no nos vemos, todo OK.


   


  Diego se acercó y nos saludamos con un beso.


   


  Augusto vestía un pantalón clásico color natural, camisa a cuadros con colores pasteles celeste, verde agua y grises. Llevaba lentes espejados de sol y tenía la cara bronceada. Levantó sus lentes y los ojos, contrastando con su bronceado, parecían dos Led´s iluminando toda la oficina.


  Permanecimos la mañana en la oficina, enfocados en cuestiones laborales y exprimiendo el tiempo al máximo, ya que, por la noche, ambos regresarían a Buenos Aires.


   


  –Muero de hambre –dijo Diego.


   


  –Yo también –agregó Augusto.


  –¿Vamos al hotel? –pregunté.


   


  –Dale, vamos –dijo Diego.


   


  Pedimos un auto y hacia allí fuimos.


   


  –¿Tienen ganas de ir un rato a la pileta? –pregunté– imaginado que Augusto diría que no. Después de todo, el hotel no era un club y las instalaciones eran para uso exclusivo de los huéspedes.


   


  –No, yo paso, pero si quieren, vayan ustedes –respondió Augusto. Entramos al lobby del hotel y dije:


   


  –Voy un segundo a mi habitación.


   


  –Voy con vos –dijo Diego– necesito ir al baño.


   


  –Los espero en la confitería –dijo Augusto.


   


  Fuimos hacia el cuarto en silencio, sin emitir palabra; cruzamos la puerta de la habitación y Diego me apoyó contra la pared y comenzó a comerme la boca.


   


  Resultaba tentadora la idea de quedarnos allí para pegarnos un buen garche, pero realmente no daba.


   


  –Pará boludo, no da –dije.


   


  –Uyy nene, mirá como estoy –dijo Diego– tomando mi mano y llevándola hacia su paquete. Bajá, que en menos de cinco minutos te lleno la boca de lechita –agregó, bajándose el cierre del pantalón.


   


  Me arrodillé y comencé a mamársela frenéticamente. Diego no mentía; en menos de dos minutos, acompañado con un gruñido y con los dientes apretados, comenzó a escupir leche a borbotones, lo que me hizo suponer, que su mujer no debería estar atendiéndolo muy bien.


  No tragué ni una gota; me incorporé y comencé a besarlo para pasarle toda su guasca sin darle la posibilidad de que se negara.


   


  La escena me estaba haciendo descontrolar y quería seguir en la cama, pero Augusto nos aguardaba para almorzar.


  –Ésto es una locura, boludo –dije agitado.


   


  –Sí, sí, realmente es una locura –respondió Diego.


   


  –Volvamos, que Augusto nos espera –dije.


   


  –¿Por qué no lo invitamos? –Dijo Diego– sonriendo y bromeando.


   


  Nos enjuagamos las bocas y fuimos hacia la confitería, como si nada hubiese sucedido.


   


  Compartimos el almuerzo, hablando de trabajo y matizando con algunos temas personales, fundamentalmente, relacionados con la nueva paternidad de Diego.


   


  Pasó Carlos y se acercó a saludar. Le presenté a Augusto y cuando Carlos se retiró, el turro de Diego dice:


   


  –Este es el novio de Gonzalo…


   


  “Que hijo de puta” –pensé– “No podés decir eso.”


   


  –Augusto, me miró con gesto entre risa y asombro y preguntó:


   


  –¿Cómo es eso? pare... me perdí... ¿Vos no sos casado?


   


  –No, pará –dijo Diego, cagándose de risa– y comenzó a relatarle la historia del toilette de la primera semana.


   


  –Mirá vos, cosa extraña –comentó Augusto.


   


  Diego me miraba y no paraba de sonreír; parecía disfrutar de esas situaciones incómodas y en verdad, a mí también me divertían.


   


   


  Regresamos a la oficina, donde permanecimos hasta las 19:00 hs. Volvimos al hotel e hicimos un poco de tiempo en el lobby. Vimos aparecer a Matías en la pileta y lo saludamos con la mano.


  –¿Quién es? –preguntó Augusto.


   


  –Un flaco que se aloja en el hotel y que, al igual que yo, esta de lunes a viernes trabajando acá –respondí.


   


  –Ahh, mirá vos… Pensé que era el personal trainer o el guardavida del hotel… por el físico digo –comentó Augusto.


   


  Miré a Diego, haciéndole un gesto con mis ojos por el sugestivo comentario que acababa de hacer Augusto. Diego levantó sus cejas como diciendo “Quien sabe.”


   


  Compartimos la cena, que acompañamos con una botella de Malbec. Sin darnos cuenta, se habían hecho las 21:30 hs, por lo que debían ir hacia el aeropuerto para no perder el vuelo. Los acompañé hasta el aeroparque y regresé al hotel, solo pensando en cepillarme los dientes y en irme dormir.


   


  Al ingresar al hotel me crucé con Matías.


   


  –¿Quién era ese tipo? preguntó.


  –Es el presidente de una de las empresas involucradas en el emprendimiento ¿por? –Contesté– haciéndome el boludo, ya que tenía claro por donde venía el comentario de Matías.


   


  –Boludo… ¡Porque está buenísimo!


   


  –Mirá vos; sabes que él también hizo un comentario sobre tu lomo…– dije.


   


  –¡Me jodés! ¿Qué dijo?


   


  –Nada, pensó que eras el personal trainer o el guardavida –respondí.


   


  –¡Me lo tenés que presentar! –agregó.


   


  –Sí, sí, claro…–respondí, como diciéndole “Ni en pedo” y agregué – Me voy a dormir pibe, no doy más.


  Fui hacia la habitación, me cepillé los dientes, me eché un meo y me metí en la cama, quedándome rápidamente dormido.


   


  Me despertó el teléfono; eran las 00:15. Pensé “Quien puede ser tan conchudo como para estar llamando a esta hora.” Agarré el celular y ¡era Diego!


   


  –¡Qué haces boludo! ¿Se cayó el avión? –dije en tono de broma.


   


  Riendo, Diego contestó:


   


  –No boludo, no, no se cayó, es más, ni siquiera despegó. Se canceló el puto vuelo por los chotos radares.


   


  –Uyy… Que mal…–dije.


   


  –Disculpame que te joda; estamos acá con Augusto en el lobby del hotel y nos dicen que no hay habitaciones disponibles. ¿Te jode si dormimos en tu cuarto?


  –No boludo, para nada, vengan, los espero con los brazos abiertos – contesté sarcásticamente.


   


  Me levanté y fui hacia la puerta, para dejarla entornada y regresé a la cama. Recibí un mensaje de Diego que decía “Allá vamos… esta noche, fiesta… je je je.”


   


  Sabía que se trataba solo de una broma, porque yo ni en pedo me animaría a hacer nada con Augusto, ya que no tenía ni idea sobre su vida y Diego, sospecho que tampoco.


   


  Mientras ingresaban sonriendo, levanté el teléfono para llamar a la recepción y pedir un colchón extra.


   


  –Que cagada este tema de los radares; nunca tenés asegurado el vuelo –comenté y agregué– Hablé a la recepción para pedir un colchón extra y me dicen que no tienen; que si no arreglamos, ellos no tienen inconveniente en que duerman acá.


   


  –Ya nos vamos a arreglar –dijo Diego.


  –Bueno, ya te molestamos con despertarte –dijo Augusto y dirigiéndose a Diego agregó –Arreglémonos en esta cama los dos y dejemos que Gonzalo duerma tranquilo.


   


  Pensé “No boludo, corramos la mesita, juntemos las camas y durmamos los tres juntos.”


   


  –¿Quieren ducharse? –pregunté.


   


  –Estaría bueno –respondió Augusto. Por suerte, previniendo estas situaciones, siempre viajo con una muda de ropa. –Yo no traje nada –dijo Diego.


   


  –Boludo, sabes que no hay drama, agarrá lo que quieras –contesté.


   


  Augusto se dirigió hacia el baño y escuchamos el ruido del agua que comenzaba a caer de la ducha.


   


  Diego se sentó en mi cama y dijo:


   


  –Boludo, esto no puede estar pasando… ¿Cómo se supone que pueda dormir con este tipo sin intentar meterle una mano o hacer que él me la meta a mí? Mejor duermo con vos.


   


  –¡Ni en pedo! ¡Te metés en mi cama y te garcho sin importar quien esté en la otra cama!


   


  Diego me dio un húmedo beso, haciendo que mi miembro reaccionase inmediatamente.


   


  Escuchamos que Augusto había cerrado el grifo y Diego dijo:


   


  –Mejor me voy a enfriar bajo el agua.


   


  Mientras agarraba su ropa para dirigirse al baño, Augusto apareció, solo vistiendo un bóxer, en cuero... Parecía un peluche… Armado, bronceado y con el cuerpo cubierto de vellos; pecho, patas, brazos y la barba sin afeitar.


   


  –Con Ustedes… King Kong –dijo Diego– cagándose de risa y haciendo referencia a los vellos de Augusto.


   


  –Sí, che, soy bien peludo, bien de macho –contestó Augusto y agregó– Ustedes dos también son bastante peludos.


   


  Sentí que las hormonas comenzaban a flotar por el ambiente.


   


  –Bueno, me pego una ducha y a la cama –dijo Diego.


   


  Me incorporé y fui hacia mi maletín a buscar una pastilla que me ayudase a dormir, porque sabía que, sin ayuda, sería imposible conciliar el sueño.


  Augusto se metió en la cama; Diego regresó y se acostó al lado de Augusto.


   


  –No te propases conmigo… Mirá que soy virgen…–le dijo Diego a Augusto, guiñándome un ojo.


   


  –Con lo atorrante que sos, vos no debes ser virgen de ningún lado –respondió Augusto, dejándonos perplejos por su comentario.


   


  Diego levantó las cejas e hizo un gesto como diciéndome “¿Que habrá querido decir...?” Apagué la luz y tomé la pastilla, rogando que hiciera pronto efecto.


   


  Me desperté por la mañana, Diego y Augusto dormían boca arriba, con un brazo cruzado por sobre el pecho del otro. Me quedé unos segundos observando la imagen; agarré mi celular y les saqué una foto.


   


  Despertaron con el flash.


  –¡No seas boludo! –dijo Diego.


   


  –Ésto se va a saber –contesté.


  Saludé y me fui a desayunar, porque me aguardaban temprano en la oficina.


   


  Mientras cerraba la puerta del cuarto, Diego gritó:


  –¡Pará boludo!


   


  Continué caminando y comencé a reír. La imagen tomada, me serviría para hostigarlos por el resto del año.


   


  No sabía si esta situación se repetiría o si Diego intentaría indagar sobre la vida de Augusto. Solo tenía la certeza, que de producirse un encuentro sexual con ellos dos juntos, fuese donde fuese, seguramente, resultaría una noche mágica y maravillosa.


  


  Capítulo XXI


  – El regreso –


   


   


  El verano finalizaba y los cálidos días, fueron dando paso a las frescas mañanas y noches otoñales.


   


  Promediando la mitad del año, una sorpresiva nevada calló sobre la cuidad y el intenso frío comenzó a reinar en el sur.


   


  Diego, fue asignado a otro emprendimiento en Buenos Aires, por lo que sus viajes al sur se hicieron más esporádicos. Ahora viajaba cada dos o tres semanas. La cuarentena de su mujer había terminado hacía mucho tiempo, por lo que imaginé, que sus necesidades sexuales deberían estar satisfechas, al menos, las de copular con su mujer...


   


  Nunca me contó, si por fuera de nuestros encuentros, había tenido otras experiencias o si había conocido a alguna o quizá a muchas personas; sospecho que no.


   


  Durante las primeras semanas, el pensar en los momentos vividos y ante la ausencia de Diego, sentí cierta melancolía, sumada a un poco de presión por tener que continuar solo con el trabajo; aunque, rápidamente, me acostumbré al nuevo ritmo.


   


  Matías continuó viajando al mismo ritmo que lo hacía yo y establecimos un estrecho contacto; una especie de amistad. Llegué a sentir gran aprecio por él, ya que vuelos, cenas, y momentos de ocio, se hicieron más amenos y la lejanía con la familia mucho más llevadera.


   


  Con Carlos, continuamos manteniendo una cordial relación de saludos diarios y cafés compartidos de vez en cuando. A pesar de sus extraños comentarios y de saber lo que había sucedido entre él y Matías, nunca tuve interés en hacer que las cosas fuesen más allá.


   


  A Carla no la vi más y salvo los días posteriores a la enfiestada, no pregunté ni se volvió a hablar del tema. Simplemente, resultó una nueva experiencia para sumar en mis memorias y creí que así estaba bien.


  Los gélidos días invernales, comenzabaan a dar paso a días más templados. La ciudad comenzó a florecer. El final de año se estaba aproximando y junto a él, el final del emprendimiento y de mi estadía en el sur.


   


  Matías, dejó de viajar dos semanas antes que yo. Resultó muy extraño el buscarlo instintivamente con la mirada en los aeropuertos, en la piscina, en la confitería del hotel. Por suerte, solo serían dos semanas.


   


  Llegada la última semana, Diego viajó para dar juntos el cierre al trabajo de todo el año. Tuvimos nuestra última noche de sexo y al día siguiente, regresamos juntos a Buenos Aires.


   


  Antes de cerrar la puerta de la habitación, giré, para darle la última mirada y como un flash, pasaron por mi cabeza imágenes sobre todo lo vivido allí.


   


  Con cierta nostalgia, cerré la puerta, sabiendo que, con ella, también cerraba una maravillosa historia y un increíble año.


   


  Con Matías, nunca fuimos a navegar; los mensajes cada vez fueron más espaciados, hasta que finalmente, dejamos de contactarnos.


   


  Este verano, saliendo del mar, lo vi tirado en la arena junto a la que, imaginé, sería su mujer. Me acerqué, con la intención de saludarlo, me miró y se hizo el boludo, por lo que, no quise comprometerlo y continué caminando, sin decir nada.


   


  Al regresar a Buenos Aires, me desvinculé de la empresa, por lo que dejé de ver a Diego.


   


  Hace unos días, paseando por el río, lo crucé; estaba andando en bicicleta, en compañía de su mujer y de sus hijos; me sonrió, me acerqué y me presentó a su familia; solo cruzamos unas palabras y cada uno siguió su camino.


  


  Los días siguientes, estuve pendiente del teléfono y de los emails, chequeando los spams, pensando en que Diego me contactaría, pero jamás lo hizo.


   


  Mi vida continuó y continúa al lado de mi familia. Con Andrea, a quien amo, de vez en cuando fantaseamos con aquella idea del trío, aunque finalmente, jamás la concretamos, al menos, hasta ahora.


   


  Yo, a pesar del tiempo y de la distancia, aun hoy recuerdo y anhelo aquella etapa en el sur, pensando que, quien sabe, quizá la vida nos vuelva a cruzar inesperadamente en algún momento y en algún lugar.


   


   


   


   


   


  FIN


  Notas


   


  Relojear = Mirar disimuladamente sin que nadie se dé cuenta


  Tipo / Flaco / Pendejo / Pibe = Hombre


  Calentar mal / Calentarse al mango = Excitar mucho


  Patas = Piernas / Estar descalzo


  Aerolíneas = Aerolíneas Argentinas


  Ratonearse = Tener fantasías sexuales


  Cojer / Garchar = Fornicar


  Pija / Chota / Tronco / Poronga / Caño = Pene


  Paja / Puñeta = Masturbarse


  Joder = Hacer una broma / Burlar / Molestar


  Minas = Mujer


  Concha / Argolla = Vagina


  Guasca = Semen


  Orto / Ojete / Culo = Nalgas / Ano


  Franelear = Tocar


  Laburar = Trabajar


  Pile = Piscina


  Forro = Preservativo / No seas tonto


  El Barba = Dios


  Baires = Diminutivo de Buenos Aires


  Nabo = Tonto


  Trolo = Puto


  TN = Canal de noticias de Argentina


  Nahuelito = Según la creencia popular, criatura que habita en el lago Nahuel Huapi en la Patagonia Argentina


  El 60 = Popular línea de transporte de micros urbanos en Buenos Aires


  Caerse del catre = Ser ingenuo


  Turro = Mala persona


  Garrón / Cagada = Mal / Malo / Aburrimiento


  Por si las moscas = Por las dudas


  Bancá = Esperá


  Conchudo = Mala persona


  En un toque = En un momento


  Chivada = Transpirada


  Tener pila = Tener energía


  Comérsela = Que le gustan los hombres


  Pirata = El que hace trampa teniendo sexo por fuera del matrimonio o por fuera del noviazgo


  Culeada / Empernado = Penetración anal


  Polvo = Eyaculación


  Comérsela doblada = Aguantarse


  Empomar / Empernar = Penetrar


  Esta piola = Esta bueno


  Encamar = Tener sexo


  Embole = Aburrido / Mal


  Viejo / Nene = Querido


  Al pedo = Perdido / sin sentido


  Me cagaste = Me embromaste


  Pintó = Se dió / Surgió


  Quedarse frito = Quedarse dormido


  Cagarse = Morirse


  Dpto. = Departamento


  Huesito = Alguien con quien tener sexo


  Dejar en banda = Dejar solo


  Jermu = Esposa


  Un carajo = Nada / para nada


  Esta fuerte / Yegua = Es muy lindo/a


  Pescar al vuelo = Darse cuenta rápidamente


  Fiestero/a = Que le gustan las orgías


  Partuza = Orgía


  Enfiestar = Fornicar entre varios


  No calentarse = No hacerse problemas


  Quilombo = Problema


  Prenderse = Participar
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